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i.

El 3 de septiembre de 2000 es una fecha significativa para 
la historia de la Iglesia: la beatificación, el mismo día, de los 
dos Papas más emblemáticos de la época contemporánea 
-Pío IX (1846-1878) y Juan XXm (1958-1963)-, entre los cua
les hay más elementos de continuidad que de ruptura.

Con motivo de este acontecimiento eclesial, Edicep publi
ca dos biografías de ambos Pontífices:

-  Pío IX. Pastor universal de la Iglesia y,
-  Juan XXIII. Biografía espiritual del Papa de la unidad y  la 

paz, escritas por el mismo autor, Vicente Cárcel Ortí, co
nocido experto en temas de historia contemporánea de 
la Iglesia, como ha demostrado en numerosos libros y 
artículos.

Los dos libros comienzan con un prim er capítulo idénti
co, en el que Vicente Cárcel pone en evidencia:

-  las afinidades espirituales de ambos Pontífices,
-  los puntos de convergencia en sus actuaciones pastorales,
-  las divergencias lógicas debidas a las circunstancias 

históricas que cada uno de ellos tuvo que vivir y
-  el simbolismo que encierra la beatificación de ambos en 

un mismo día, querida por Juan Pablo II, en el conjunto 
de los actos solemnes del Gran Jubileo del 2000.

A.B.P.
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4.

PÍO IX Y JUAN XXIII

I

Pienso siempre en Pío IX, de santa 
y gloriosa memoria; 

e, imitándole en sus sacrificios, 
querría ser digno de celebrar su canonización

(JUAN XXIII, Diario del alma, p. 378).

Algunos historiadores han considerado el Pontificado 
de Ju an  XXIII bajo un  juicio de discontinuidad respecto 
a los pontificados anteriores, de los cuales representaría 
una ruptura. Críticamente, dicho juicio está mal formu
lado, pues si se insiste en la discontinuidad, descuidan
do la continuidad, se term ina por no entender su  colo
cación teológica e histórica en la línea de la tradición 
viviente e incesante de la Iglesia, basada en el funda
mento del mensaje de Jesús. Si, por el contrario, se in
siste en la continuidad descuidando las diferencias, se 
term ina por no comprender el desarrollo de la Iglesia 
como continuación de Cristo a partir de Pentecostés, 
como si la predicación de la Buena Noticia se agotara en 
el breve período de la vida pública del Salvador.

Pío EX ha  sido presentado en los últim os cincuenta 
años, por algunos, como la antítesis de Ju a n  XXIII, 
que, en realidad, fue un  ferviente admirador de su pre
decesor, como dem uestra la cita que abre esta página.



10 PÍO IX

¡Nada menos que deseó canonizar al Papa del SyUabus 
y del Vaticano I!

Y, como él, fue devotísimo de san José y recordó que 
Pío IX había sacado al Santo Patriarca del tradicional 
silencio, proclamándolo patrono de la Iglesia universal, 
m ientras que él lo proclamó patrono del Vaticano II e 
incluyó su  nombre en el Canon de la misa.

Pío IX fue una figura clave de la historia de la Iglesia 
en el siglo XIX y, aunque en su  pontificado predomina
ron los aspectos políticos relacionados con la pérdida 
del poder temporal, sin embargo hay que decir que su  
solicitud pastoral tuvo carácter universal, pues no se li
mitó a  Italia, sino que se extendió a  otras naciones de 
Europa y del Oriente así como a  Iberoamérica y a las 
Indias orientales.

El pontificado de Ju an  XXIII se caracterizó por gestos 
pastorales, que indicaron que comenzaba una nueva 
orientación en la vida de la Iglesia, pero el Papa defendió 
siempre con valentía los auténticos principios cristia
nos y llam ó la atención de cuantos ingenuam ente se 
dejaban em baucar por las «insidias de quienes son 
enemigos de Dios antes que de nosotros».

Si Pío IX fue el prim er Papa que tuvo amplia visión 
universal de su  misión espiritual, Ju a n  XXIII culminó 
el proceso de universalidad de la Iglesia sobre todo en 
el campo de la expansión misionera y de la promoción 
de las Iglesias autóctonas.

Pío IX fomentó una piedad antijansenista, cálida y hu
mana, fundada sobre la frecuencia de los sacramentos, la 
devoción al Sagrado Corazón de Jesús y la Inmaculada, 
sobre una oración como el rosario, y sobre la amorosa y 
prolongada contemplación de los misterios de Cristo.

De esta piedad se nutrirá m ás tarde el joven sem ina
rista  Roncalli, el sacerdote don Angelo Giuseppe Ron-
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calli, el futuro Ju a n  X5üII, que empapó las páginas de 
su  célebre Diario del alma, con el acento puesto sobre 
la form ación del clero y en la atención pastoral a  los 
fieles.

Tanto Pío IX como Ju a n  XXIII destacaron siempre 
por su  viva piedad eucarísüca y m ariana, por su fe en 
Dios, crecida en las dificultades; por el amor a la Iglesia.

El magisterio de ambos Pontífices puso en evidencia 
que no puede ponerse una idea equivocada del hombre 
como base de la cultura de una sociedad, pues antes o 
después la historia dem ostrará el error dé dicha idea.

Si para Pío IX fue fundam ental la devoción al Sagra
do Corazón de Jesús, para Ju an  XXIII no podía existir 
un  hombre feliz si no tenía la felicidad puesta en lo alto, 
en el Corazón Sagrado de Cristo. É sta fue la doctrina 
social del Papa Juan .

Pío K  inauguró el 8 de diciembre de 1869, fiesta de 
la Inm aculada, el Vaticano I, que tuvo como objetivo 
fundam ental completar y confirmar la obra de exposi-, 
ción doctrinal anterior del pontificado contra el racio
nalismo teórico y práctico del siglo XIX.

Ju a n  XXIII clausuró el 8 de diciembre de 1962 la pri
m era sesión del Vaticano II, un  concilio que debía tener 
una  finalidad eminentemente pastoral, porque debía 
hacer que la Iglesia pasara de la época postridentina y, 
en cierto modo, de la plurisecular etapa constantiniana 
a  una fase nueva de testimonio y anuncio.

El Vaticano I estableció el texto de una  constitución 
sobre la fe católica, pero la constitución sobre la Iglesia 
de Cristo se limitó a cuatro capítulos sobre el papel del 
romano Pontífice, especialmente su  autoridad doctrinal.

El Vaticano II marcó el giro total en la orientación de 
la Iglesia hacia el tercer milenio gracias a  la intuición de 
Ju an  XXIII de convocarlo; para él los objetivos de orden
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intelectual y los aspectos institucionales asum ieron un  
papel secundario.

Pió IX convocó el Vaticano I porque estaba convenci
do de la necesidad de la plena independencia del jefe de 
la Iglesia y de la Iglesia en su  conjunto, aunque los an
ticlericales de la segunda m itad del XEX descargaron 
sobre él las calum nias m ás infames y estúpidas, mien
tras que los ultram ontanos exaltaron de forma tan  
exagerada al Pontífice que pretendieron incluso ade
lantarse al juicio de la historia atribuyéndole el título 
de Grande.

El ultram ontanlsm o es u n  térm ino de significación 
genérica e imprecisa, creada y usada en Francia, Ale
m ania, Países Bajos e Inglaterra para designar, m ás 
que u n a  verdadera corriente de pensamiento, la adhe
sión a  las orientaciones de la Iglesia de Roma en tem as 
teológicos o jurisdiccionales y tam bién políticos. Fue
ron llam ados ultram ontanos, con tono despectivo, to
dos los escritores, políticos, etc. fieles a  Roma y, sobre 
todo, los fautores de la infalibilidad pontificia durante 
el Vaticano I.

La convocación del Vaticano II fue ñuto de la decisión 
de Ju a n  XXIII de dejar hacer al Espíritu y a  los otros, y 
el fruto tam bién de su  lucidez histórica, de su  convic
ción y de su  plena responsabilidad de Papa, y n o u n  
acto irreflejo y desconsiderado, como dijeron algunos.

El Vaticano I puso los fundamentos de la eclesiología, 
perfeccionada y completada después por el Vaticano II.

En julio de 1870 la guerra franco-alem ana obligó a 
suspender los debates conciliares del Vaticano I, que ya 
no volvieron a  celebrarse.

La m uerte de Ju an  XXIII el 3 de junio de 1963 inte
rrum pió el Vaticano II, pero Pablo VI lo reanudó inme
diatam ente y lo condujo hasta  el final.

PÍO IX



PÍO IX Y JU A N X X in 13

Pío IX miró con escepticismo al régim en constitu
cional, no sólo porque no lo consideraba apto para la 
Iglesia sino porque lo juzgaba malo en sí mismo. Persi
guió u n  ideal abstracto de «cristiandad» y no captó el 
significado del proceso histórico del cual fue, al mismo 
tiempo, actor y víctima.

Para Ju an  XXIII «los dos grandes males que intoxican 
hoy al mundo son el laicismo y el nacionalismo. El pri
mero es característico de los hombres de gobierno y de 
los seglares. Al segundo contribuyen tam bién los ecle
siásticos. Más o menos, todos estam os contagiados de 
nacionalismo. Estamos viviendo una época de grandes 
acontecimientos, y ante nosotros surge el caos. Tanto 
m ás necesitamos acudir a  los principios básicos del or
den social cristiano y juzgar los hechos según la ense
ñanza evangélica, reconociendo, en el terror y el horror 
que nos envuelven, las terribles sanciones que la ley di
vina impone incluso en la tierra» (Diario del alma, p. 340).

Si Pío IX fue u n  Papa emotivo y complejo, Ju an  XXIII 
infundía serenidad y alegría, pero ambos estuvieron 
siempre enamorados de Dios y de la Iglesia.

La fam a de santidad de Pío EX, reconocida cuando el 
Papa todavía vivía, se conservó íntegra después de su  
m uerte y fue creciendo a  medida que pasaba el tiempo. 
Así consta en las num erosísim as cartas enviadas a 
León Xm y a  sus sucesores, en las cuales tanto obispos 
como simples fieles pidieron la elevación a los altares 
de dicho Papa. Por ello, no debe sorprender que m uy 
pronto se promoviera su  causa de beatificación, aun 
que no fue introducida oficialmente hasta  1954.

Ju a n  XXIII manifestó deseos de canonizarle, lo cual 
dem uestra el concepto que el Papa Roncafii tenía de su  
predecesor, pero pudo hacer bien poco para acelerar el 
proceso, debido a la brevedad de su  pontificado.
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Luego comenzaron las polémicas y, durante déca
das, incluso u n  cierto sector católico rechazó con un  
cierto disgusto la idea de la beatificación de Pío IX.

El proceso de beatificación de Ju an  XXIII no suscitó 
las polémicas provocadas por el de Pío IX. Hoy, la his
toriografía laica, sobre todo la m ás seria, reconoce que 
Pío IX fue u n  gran Papa y un  santo Papa, y que su  ele
vación a los altares no debe interpretarse como un  in
sulto a los valores del Risorgimento italiano.

La beatificación de ambos Pontífices en u n  año tan  
significativo como es el 2000, y en el conjunto de las 
grandes celebraciones jubilares, dem uestra una vez 
m ás la clarividencia de Ju an  Pablo II y su  valentía al to
m ar decisiones, que pueden parecer impopulares a al
gunos, superando cálculos políticos, ambigüedades 
eclesiásticas y rémoras de clérigos y laicos que carecen 
de fundamento.



*

II
PÍO IX, PASTOR UNIVERSAL 

DE LA IGLESIA

Esta biografía de Pío IX-que se publica con motivo de 
su  beatificación- podía haber tenido muchos subtítulos.

Todos ellos habrían reflejado aspectos im portantes 
de su  vida:

El Papa de la Inmaculada 
El Papa del concilio Vaticano I,
El Papa de la infalibilidad,
El primer Papa moderno,
Un Papa para el pueblo,
El Papa más popular del siglo XIX,
El Papa más amado y  calumniado,
El Papa de la intransigencia ante el liberalismo,
El defensor de la independencia de la Iglesia,
El último Papa-Rey,
El Papa de la Cuestión Romana,
El prisionero del Vaticano,
El Papa inmortal,
El pontificado m ás extenso de la historia de la Iglesia 
y u n  largo etc. de apelativos, porque todos ellos se 

refieren a aspectos concretos de su  pontificado y a  fa
cetas de su  personalidad hum ana y sacerdotal.
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He preferido subtitularlo Pastor universal de lalglesia, para 
subrayar el aspecto fundamental de su vida y de su obra.

El afrontar en este libro la compleja personalidad del 
papa Pío IX voy a  tratar de presentar no sólo su biografía 
sino también un  balance de su  obra, intentando, sobre 
todo, ver, a la luz de los acontecimientos históricos poste
riores, cuánto de lo que él sembró, murió como la semilla 
bajo la tierra, para producir ñutos abundantes y, cuánto, 
en cambio, aparece estrechamente vinculado a un  con
texto histórico particular y, por tanto, contingente.

La dificultad es mayor cuando nuestra atención se 
dirige a  una  personalidad tan  discutida como fue la del 
papa Pío IX y, sobre todo, cuando el debate o la polé
m ica caen en la tentación de olvidar la investigación 
histórica desinteresada y tra tan  de instrum entalizar el 
pasado en función del presente.

Pío IX sigue siendo una figura que suscita polémicas _ , 
y contradicciones entre quienes le critican como sobe
rano temporal y por algunos aspectos de su  pontifica
do -a  los que nuestra m entalidad no es tan  sensible- y 
quienes le exaltan como el Papa de la Inmaculada, del 
Vaticano I y de la infalibilidad.

Al Papa de dicho Concilio -en  el que se reafirmó la 
autoridad- se le ha contrapuesto como emblema o sím
bolo el Vaticano II, en el que se afirmó solemnemente la 
confianza en el hombre y en su  libertad.

Al hablar de Pío IX se piensa inmediatam ente en la 
Cuestión Romana, de la que él fue actor y víctima. Sin em
bargo esto es un error histórico, porque se olvida que aun
que fue el último Papa-Rey de la historia, sin embargo, los 
aspectos cualificantes de su gobierno fueron de carácter 
exquisitamente religioso y toda su acción pastoral tuvo un 
objetivo único: renovar espiritualmente a la Iglesia. Por 
ello, emprendió una auténtica obra de reforma, en una lí-
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nea, por muchos aspectos opuesta a la que preconizó 
Rosminí en su Cinco llagas, que si, por una parte, pudo 
sofocar algunos fermentos útiles, que reaparecieron en
seguida con mayor vigor, en aquel preciso momento his
tórico contribuyó eficazmente a  reforzar la unidad eclesial 
y a salvar algunos valores de fondo, amenazados por el 
indiferentismo y el laicismo, y para reavivar la piedad.

Por ello, la reforma de las antiguas órdenes religiosas, 
m inadas por abusos introducidos por la dispersión n a
poleónica, así como la mejor formación del clero fueron 
unas de las primeras preocupaciones del nuevo Papa.

Desde el comienzo de su  pontificado Pío IX promovió 
una  restauración general de la sociedad cristiana, po
niendo en evidencia, frente al laicismo imperante, la co
rrupción causada por el pecado original y la necesidad 
de ayuda sobrenatural. Y en este sentido hay que enten
der tanto la proclamación del dogma de la Inmaculada 
como la publicación del SyUabus.

El proceso de secularización de la sociedad cristiana 
tradicional, iniciado con la Revolución francesa, fue 
avanzando progresivamente a  lo largo del siglo XIX y 
principios del XX en todas las naciones del continente 
europeo, si bien en cada uno de ellos tuvo momentos 
históricos concretos que m arcaron el paso del régimen 
de cristiandad al de secularismo.

En Italia, la fecha emblemática fue el año 1870, 
cuando cayeron los Estado Pontificios.

En Francia fue en 1905, con la ley de separación 
Iglesia-Estado.

En Portugal, con la revolución de 1910.
En España con la Segunda República de 193 L
Este proceso se extendió a  toda la cristiandad y al

canza caracteres alarm antes al final del segundo mile
nio de la era cristiana.
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UN PAPA EXALTADO Y CALUMNIADO

Ho IX fue el personaje m ás exaltado de su  tiempo, 
pues tuvo seguidores y adm iradores tan  exagerados 
que lo «subieron a  los altares» mucho antes que la Igle
sia decidiera abrir el proceso canónico de beatificación. 
Pero, no solamente los anticlericales de la segunda mi
tad del XIX descargaron sobre él calum nias sinfín, sino 
que esta fama ha llegado, por desgracia, hasta  nues
tros días.

No deja de sorprender que el anuncio de su  beatifi
cación, hecho público en vísperas de la Navidad de 
1999, haya reabierto la polémica con artículos en re
vistas y periódicos, cartas al director y comentarios fue
ra  de lugar, que solamente pueden escribirlos quienes 
ignoran por completo la historia, quienes desconocen 
las recientes biografías críticas de Ho EX y los estudios 
m ás rigurosos sobre su  pontificado, que cito en la bi
bliografía al final de este libro. Sólo esto puede justificar 
la sorpresa de algunos ante la beatificación conjunta de 
Ju an  XXIII y Ho EX, que, por otra parte, es la cosa m ás 
natural del m undo pues entre ambos hubo m uchas 
afinidades espirituales y eclesiales.

De Ju an  XXIII se ha dicho -y  es verdad- que tuvo el 
valor carismàtico de introducir a la Iglesia en una nue
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va época, u n  estilo m ás acorde con los tiempos y m ás 
evangélico, una prometedora y audaz apertura ecumé
nica, y tam bién la tan  necesaria apertura al mundo. 
Pero respecto a Pío IX, se preguntan algunos: ¿para 
quien es positivamente significativo el autor del Sylla- 
bus, el defensor a  capa y espada (7 con arm as m ás po
derosas) de su  poder temporal, aquel cuyos decretos 
reivindicadores impidieron a los italianos durante de
cenios la norm al participación en la vida política, el 
Papa de la eclesiología jerarcológica, el de procedimien
to no siempre claros en el Vaticano I para hacer preva
lecer sus tesis, etc.?

En todo esto hay mucho de leyenda negra, de exage
raciones y de falsedades, porque Pío IX no fue megaló
mano ni intransigente o cruel, como se ha llegado a es
cribir en revistas católicas. Temen algunos que, con la 
beatificación de Pío IX, se quieran reinstaurar formas y 
criterios eclesiales no deseables, o incluso invalidados 
por el magisterio posterior (lo cual no es cierto). ¿Quién 
-y  por qué motivo- está interesado en la beatificación de 
Pío IX?, se preguntan los m ás críticos de este Papa.

Tras la lectura de este libro, espero que cambien de 
opinión quienes así piensan, si son personas que bus
can la verdad, que quieren conocer la historia y no van 
por la vida con prejuicios maniqueos.

Comienzo mi reciente Historia de la Iglesia en Espa
ñ a  Siglos XIX y XX  (Madrid, Palabra, 2000) diciendo 
que les falta a determinados historiadores serenidad y 
quizá algo de hum ildad para admitir que quizá las co
sas no han  sido como ellos las piensan o las entienden. 
En sum a, si hay que hacer una buena y verdadera his
toria hay que situarse asépticamente, sin prejuicios en 
pro ni en contra de nada ni de nadie, analizando las co
sas eon rigor y desde luego pensando que los acontecí-
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m ientas m ás cercanos son muy difíciles de juzgar. En 
estos errores suelen caer quienes abordan la historia 
de la Iglesia sin entender lo que es el hecho religioso y 
sus relaciones con la sociedad civil.

Pero esto les ocurre no sólo a  los historiadores sino 
tam bién a los lectores hábilmente deformados en su  vi
sión de la historia con interpretaciones m aniqueas, 
m anipuladas, falseadas y, por consiguiente, totalm en
te fuera de la verdad.

Este libro, centrado en la figura de Pío IX -lo m is
mo que el que Edicep publica conjuntam ente dedica
do a  Ju a n  XXIII, con motivo de la beatificación de am 
bos- es u n a  obra histórica, no es u n a  novela ni un  
pampfleto polémico. T rata de hacer justic ia  a  ambos 
Pontífices, que vivieron situaciones socio-religiosas 
distintas y, aunque en m edida diversa, fueron en p ar
te criticados, vituperados e incom prendidos. Pío IX 
m ucho m ás que Ju a n  XXIII, pero tam poco a  éste le 
faltó la cruz de la incom prensión y de la calum nia, so
bre todo a raíz de su  supuesta  apertura al com unis
mo, lo cual es históricam ente falso, y de las presuntas 
ingenuidades que cometió en el gobierno de la Iglesia 
o de su  «inconsciente» atrevim iento al lanzar la aven
tu ra  del Vaticano II.

Quien lea este libro sobre Pío IX. Pastor universal de 
¡a Iglesia debería leer tam bién el otro sobre JuanXXm . 
Biografía espiritual del Papa de la unidad y  la paz, y 
verá que son m ás los elementos de continuidad entre 
ambos Pontífices, que vivieron a un  siglo de distancia 
uno del otro, que lo¡§ de ruptura.

La figura del Papa de la Inm aculada y el concilio Va
ticano I fue calificada por Pablo VI como la de un  «hom
bre de profunda y rica fe pastoral con ansias de servir 
a la Iglesia».
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Aunque el Papa Montini quiso que sus palabras fue
ran  solamente una devota meditación sobre la figura ve
nerable de Pío IX, quienes las escucharon o las leyeron 
adivinaron u n  sencillo, pero profundo juicio histórico 
sobre la personalidad de su antecesor y, en particular, 
sobre el tiempo en que le tocó vivir y gobernar la Iglesia.

Efectivamente, en la época en que Pío IX ejerció su  
pontificado se produjeron acontecimientos gloriosos y 
tam bién graves problemas para la Iglesia. La investiga
ción histórica tiene aún el campo abierto para hallar la 
verdadera personalidad de u n  Pontífice, que ahora ya 
es reconocible en una  doble fisonomía convencional, 
fiel a  la realidad:

-  el Papa derrotado por el derrumbamiento de aquel 
poder temporal con el que en cierto modo el Ponti
ficado se había identificado,

-  y el Papa renacido como pastor de u n  pueblo.

Según Pablo VI, el poder temporal comprometía la 
independencia, la libertad y funcionalidad del Papado.

El mismo poder tem poral fue el escudo defensivo 
del poder espiritual, y al mismo tiempo del territorio de 
la Italia central. Por otra parte, el desarrollo histórico 
ya no consentía al Papado el ejercicio de u n a  supre
m acía ideológica y de u n  primado temporal. Y, por ú l
timo, el intento de envolver al Estado Pontificio en una 
guerra nacional falló ante la despierta conciencia de 
Pío IX sobre su  propia misión religiosa, no política y, 
m enos aún, militar.

Este examen profundo de la personalidad de Pío IX 
y de la época histórica en que vivió, envuelto en la apa
riencia de u n a  devota meditación sobre su  figura, re
salta, u n a  vez m ás, la revelación de las inagotables 
energías que poseen el Papado y la Iglesia.
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Pío EX fue el primer ta p a  moderno de la historia por
que fue el primero que la gobernó sin poder temporal, 
libre por completo de vínculos y ataduras políticos, de 
tal form a que pudo dedicarse de lleno a las cosas de 
Dios y consolidar la unidad interna de la Iglesia.

D urante su  pontificado comenzó a aum entar el 
prestigio de la Santa Sede ante el mundo entero, de tal 
m anera que lo que en Pío IX fue una semilla incipiente 
de autoridad moral respetada en el mundo católico ha 
llegado a convertirse, al final del segundo milenio de la 
era cristiana, y bajo el pontificado de Ju a n  Pablo II en 
la mayor autoridad moral del m undo y en la voz m ás 
escuchada por los hombres de buena voluntad.

El pontificado moderno comienza, pues, con Pío IX y 
se proyecta con u n  futuro muy esperanzador hacia el 
tercer milenio del cristianismo.
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IV

SACERDOTE

Pío IX era oriundo de las Marcas, una  región italia
na  que perteneció al Estado Pontificio, cuya capital es 
Ancona.

Cuando se habla de dicha región, inmediatamente la 
atención se centra sobre Loreto, pues en esta ciudad se 
encuentra el santuario de la memoria de la E ncarna
ción del Hijo de Dios. Alguien la ha comparado con la 
ciudad de Nazaret en Palestina; otros llegan a  hablar de 
vestigios de aquella ciudad.

Pero las M arcas no Son solamente Loreto, si bien 
predomina en ellas dicho santuario mañano, ya que le
yendo la geografía religiosa de dicha región -u n a  exten
sión de tierra bañada al este por el m ar Adriático y al 
norte por la cadena m ontañosa de los Apeninos- está 
repleta de lugares de culto dedicados o bendecidos por 
la presencia de monjes, de religiosos y religiosas e in 
cluso de seglares que han  consagrado su  vida a  Dios.

Más de cien santuarios m arianos se extienden por 
toda la región, a los cuales se añaden otros tantos de
dicados a  los santos. Al famosísimo de Loreto, hay que 
añadir, por lo menos, el de San Nicolás de Tolentino, y 
otros menos conocidos.
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Todo este Inmenso patrimonio religioso y artístico 
forma parte del contexto en el que nació y se educó el 
papa Pío IX, que vivió desde su  infancia la espirituali
dad m ariana característica de su  región.

Descendiente de la familia M astai de Cesena, que 
consiguió por sus méritos el título condal concedido 
por el duque de Parma, y añadió al apellido propio el de 
Ferretti, noble familia de Ancona, em parentada con ella 
por vínculos matrimoniales, Giovanni María Mastai Fe
rretti nació en Senigallia el 13 de mayo de 1792, hijo 
del conde Girolamo y de Caterina Solazzi, y recibió el 
bautism o el mismo día de su  nacimiento. Fue educado 
en u n  ambiente de fervorosa piedad cristiana, caracte
rizado por la devoción que su  madre, de modo particu
lar, nutría hacía la Sagrada Eucaristía y a la Virgen. En 
su  ciudad natal dejó u n  recuerdo que perdura hasta  
nuestros días en la floreciente y activísima «Pía Opera 
M astai Ferretti», signo visible de la caridad inagotable 
del futuro Papa.

De su  familia, junto  a la profunda piedad, Pío IX he
redó una apertura de espíritu que le llevó a escribir en 
1833: Odio y  abomino hasta la médula de los huesos los 
pensamientos y  las obras de los liberales; pero el fa n a 
tismo de los así llamados Papalinos no me es ciertamen
te simpático. El ju sto  medio cristiano, y  no el diabólico 
que hoy está  de moda, sería aquella vía que quisiera re
correr con la ayuda del Señor: pero, ¿lo conseguiré?

Comenzó los estudios en el Colegio de San Miguel, 
dirigido por los Escolapios de Volterra, llamado Colegio 
de los Nobles, desde octubre de 1803 hasta  octubre de 
1809, y los continuó en el Colegio Romano, si bien fue 
obligado a interrum pirlos debido a la ocupación napo
leónica de la ciudad de Roma, pasada la cual pudo rea
nudarlos con normalidad. Habiendo caído enfermo de
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epilepsia después de haber recibido la tonsura y de h a
ber sido aceptado entre los aspirantes al sacerdocio, 
temió no poder recibir las órdenes sagradas porque 
tuvo que interrum pir los estudios y abandonar el Co
legio. Entonces hizo un  viaje espiritual al Santuario de 
Loreto para pedirle a  la Virgen la gracia de la curación.

Habiendo mejorado sensiblem ente su  estado de sa
lud y gracias a la protección del papa Pío VII, pudo 
continuar los estudios filosóficos y teológicos hasta  lle
gar a  ser ordenado sacerdote el 10 de abril de 1819, 
después de haber concluido la carrera eclesiástica en 
el Colegio Romano. Ya entonces comenzó a m anifestar 
de forma evidente sus deseos de servir a la Iglesia, no 
a través de honores y promociones en el mundo clerical, 
sino buscando solamente la gloria de Dios y la salvación 
de las almas.

En. 1823 se ocupó del orfelinato popularm ente lla
mado Tata Giovanni, del que llegó a ser rector y al que 
permaneció siempre m uy vinculado afectivamente. En 
el desempeño de este ministerio demostró auténtico 
celo pastoral y generosidad.

Por aquellos años, el joven sacerdote Mastai Ferretti 
pensó seriam ente en ingresar en la Compañía de Je 
sús, debido al influjo espiritual que sobre él ejerció el 
santo cardenal Odescalchi, que le había iniciado en la 
vida apostólica y en los métodos de la espiritualidad 
ignaciana. Pero, a pesar de la gran admiración que sen
tía hacía dicho cardenal y de estar muy unido a él, fue 
disuadido de hacerse jesu ita por su  confesor, el canó
nico Starace, y por el m aestro de novicios de San An
drés del Quirinal.
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V

MISIÓN PONTIFICIA 
EN HISPANOAMÉRICA

D urante los años de perm anencia en Roma, Pío VII 
que le conocía personalm ente y apreciaba sus buenas 
cualidades, así como su  sucesor León XII, siendo car
denal vicario de Roma, le recom endaron al cardenal 
Consalvi, secretario de Estado, para  que fuera envia
do en 1823 a  Chile y Perú como auditor del delegado 
apostólico, m ons. Giovanni Muzi, en la prim era m i
sión pontificia a la América española, en la cual per
maneció u n  par de años. M astai Ferretti salió de Roma 
el 3 de julio de 1823 bajo el pontificado de Pío VII y se 
embarcó en Génova el 5 de octubre del mismo año en 
el bergantín Eloísa, elegido ya el nuevo papa León XII. 
Después de tocar en los puertos de Palma de Mallorca, 
G ibraltar y Montevideo, desem barcó en Buenos Aires 
la noche del 4 de enero de 1824. Doce días m ás tarde 
m archó para Santiago de Chile, haciendo u n  largo y 
penoso viaje por los Andes, primero en coche y luego 
a lomo de m uía, a través de Lujan, Córdoba de Tucu- 
m án, San Luis, Mendoza, S anta Rosa y de los Andes 
y Colina. A Santiago llegó el 7 de m arzo y allí perm a
neció h asta  el 19 de octubre, en que m archó al puer
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to de Valparaíso para  em barcarse hacia Montevideo 
pasando por el cabo de Hornos, sin  tocar Buenos Ai
res. D espués de u n a  larga dem ora en esta  ciudad 
dejó el continente am ericano el 18 de febrero de 1825 
y a  bordo de la nave La Columbia llegó a  G ibraltar el 
6 de mayo y a Génova el 5 de junio de 1825. Total, un  
viaje de 23 m eses, de los que m ás de siete y m edia en 
el barco.

El joven sacerdote M astai Ferretti regresó de aquel 
largo viaje con im a clara visión de la m agnitud del pro
blema misionero y con redoblado celo apostólico, pero 
sin interés alguno por continuar la carrera diplomática 
pontifìcia, incluso llegó a  m anifestar deseos de volver a  
aquellas tierras como misionero.

E sta misión, aunque fue muy incom pleta e insufi
ciente, significó el principio de una nueva época para 
el funcionamiento de la Curia Romana con respecto al 
antiguo Imperio español. En los tres siglos de patro
nato-regio, nunca había sido enviada por la Santa Sede 
una sola misión directamente pontifìcia a los inmensos 
virreinatos de Hispanoamérica; de donde los informes 
que de ellos se tenían en Roma -y  no eran en realidad 
abundantes- provenían siempre de elementos no curia
les. No fue así cuando los secretarios de Estado de los 
papas León XII, Pío VIII y Gregorio XVI empezaron a  te
ner junto a sí «peritos» de las cosas de América en las 
personas de mons. Muzi y del joven Mastai Ferretti.

Éste cuando regresó a Roma siguió interviniendo de 
alguna forma durante unos diez años en los asuntos 
americanos: informó sobre la situación general de los 
cabildos eclesiásticos de la América española y sobre la 
restauración de la Iglesia de Buenos Aires, tan  dura
m ente probada en la larga vacante del movimiento 
emancipador.
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Al regresar a Italia en 1825, M astai Ferretti íue nom
brado canónigo de la basílica rom ana de Santa María 
in Via Lata a la vez que se le encomendó la dirección del 
hospicio de San Michele, donde, como había hecho 
anteriorm ente en el de Tata Giovannt, supo ganarse 
m uy pronto la sim patía de cuantos le conocieron y tra 
taron, dando pruebas evidentes de capacidad directiva 
y administrativa.
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OBISPO Y CARDENAL

VI

Ejerció los cargos anteriorm ente citados hasta  su  
nombramiento como arzobispo de Spoleto, que tuvo lu
gar el 24 de abril de 1827, habiendo recibido la consa
gración episcopal el 3 de junio sucesivo.

El papa León XII le destinó a  dicha sede, situada en 
la región de la Umbría, porque le estim aba mucho y h a
bía puesto grandes esperanzas en el joven obispo, que 
apenas contaba con 35 años de edad.

Su actuación en la diócesis espoletana demostró sus 
buenas cualidades, su  preparación doctrinal, su  p ru 
dencia para el gobierno, su  experiencia y su  buena 
conducta. Gobernó esta ilustre sede arzobispal con 
gran celo y sabiduría, reformó los centros educativos y 
promovió, con energía y m ediante los ejercicios espiri
tuales, la formación del clero. Durante las revueltas re
volucionarias de 1831 supo m antener el pulso de la 
ciudad de forma que mereció el reconocimiento tanto 
de la Santa Sede como de la m ism a ciudadanía, pues 
supo ganarse la confianza y la estim a del pueblo gra
cias a su  suave firmeza.

Gregorio XVI lo trasladó a  la diócesis de Imola el 17 de 
diciembre de 1732 y, en el consistorio del 14 de diciem
bre de 1840 lo creó cardenal, concediéndole el título de
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los santos Marcelino y Pedro, la basílica rom ana situa
da en el ángulo entre la vía M erulana y la vía Labicana, 
m uy próxima a la Patriarcal Archibasílica de San Ju an  
de Letrán.

En la importante diócesis de Imola continuó el pro
gram a pastoral que había iniciado en Spoleto y también 
en esta ciudad, durante los movimientos insurrecciona
les de 1843, en los que el obispo estuvo a  punto de caer 
en m anos de los insurgentes, consiguió m antener el 
orden público. Proliferaban en ella los elementos radi
cales, pero Mastai Ferretti supo ganárselos a  todos con 
su  bondad de ánimo, su  buen criterio para la admi
nistración de la ciudad y su  ausencia total de espíritu 
partidista.

Tanto Spoleto como Imola pertenecían a  los Estados 
Pontificios, por ello la autoridad del obispo además de 
los aspectos espirituales se extendía tam bién a la segu
ridad ciudadana. No obstante, tuvo que sufrir mucho a 
causa de las facciones políticas que dividían a las po
blaciones de la Romaña, región a  la que pertenece 
Imola, y tam bién a  causa de las venganzas y actos 
violentos que no siempre pudo im pedir a pesar de su  
autoridad. Sin embargo no omitió acción alguna para 
evitar los actos m ás graves y para suavizar las pasio
nes llegando incluso a  pedir la intervención de la San
ta  Sede para que se pusiera freno a  los excesos y pro
vocaciones de los llam ados «Papalón!».

El obispo Mastai Ferretti era de talante conciliador y, 
por tradición familiar, poseía una moderada tendencia 
reformadora que no coincidía con la línea más drástica, 
preconizada por el papa Gregorio XVI y por su secretario 
de Estado, el intransigente cardenal Inmbruschini, en la 
represión de los movimientos insurreccionales que por 
aquellos años proliferaban en los Estados Pontificios.
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Además, elfu turo  Papa no escondía sus sim patías 
por ciertas reformas políticas y, como estaba dotado de 
perspicacia natural, veía el sistem a caduco de m uchas 
instituciones pontificias y sufría por esa m uralla que se 
alzaba entre los liberales y la Santa Sede, como recor
dó el padre Curci en sus Memorias y confirmó un h is
toriador tan  poco sospechoso como Spada.

Por ello, el obispo M astai Ferretti, aunque condenó 
siem pre sin  titubeos los excesos de los revoluciona
rios m ás exaltados, se puso siem pre al lado de los 
moderados, que exigían reform as razonables y desea
ban  que el papa Gregorio XVI escuchara sus peticio
nes. Por ello, en 1845, u n  año antes de ser elegido 
Pontífice, el futuro Pío IX redactó u n  program a de re 
form as adm inistrativas en el que se inspirarían  u n  
año después las prim eras reform as del comienzo de 
su  pontificado.

Parece poco probable que influyeran en él liberales 
como el conde Pasolini y las ideas de Gioberti, que -se 
gún algunos- M astai Ferretti siguió al principio con 
gran entusiasm o, llegando a  enrolarse en el programa 
liberal y nacional de Italia. En cualquier caso, está cla
ro que el obispo de Imola tuvo que oír m ás de una vez 
las peticiones de los exponentes políticos de una  reglón 
tan  agitada como la Romaña, donde el sentimiento li
beral y nacional había alcanzado en aquellos años su  
punto m ás alto.

Quienes quieren ver ya al obispo M astai Ferretti 
como u n  liberal convencido, ignoran que el pretendido 
liberalismo del futuro Pío IX -como ha escrito Aubert- 
se redujo en la práctica por u n a  parte, a una  gran li
bertad de espíritu que le incitaba a pensar que m ás 
valía desarm ar el espíritu revolucionario con la dulzu
ra  que tra ta r de doblegarlo por la fuerza, sobre todo
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cuando el soberano era al mismo tiempo sacerdote; 
por otra, a u n  sincerísim o deseo de acabar con los 
abusos de la adm inistración pontifìcia e introducir 
nuevas reformas, dando por supuesto que nunca de
sem bocaran en conceder al pueblo parte efectiva en el 
gobierno, cosa que le parecía incom patible con el ca
rácter religioso del mismo.

,N1
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EL CÓNCLAVE DE 1846

La experiencia adquirida en el gobierno de estas dos 
diócesis le fue preparando para asum ir en poco tiempo 
la m ás alta responsabilidad al frente de la Iglesia, pues 
fue elegido Papa el 16 de junio de 1846 y tomó el nom
bre de Pío, como recuerdo, homenaje y gratitud hacia 
dos Pontífices -Pío VI (1777-1779) y Pío VII (1800- 
1823)- que habían sufrido mucho a causa de la Revolu
ción francesa, de la invasión napoleónica de Roma y de 
las consecuencias de todas estas alteraciones políticas, 
que afectaron de forma especial a  Pío VII, que tam bién 
había sido obispo de Imola.

El cónclave que siguió a la m uerte de Gregorio XVI 
se celebró los días 15 y 16 de junio de 1846 en el Pala
cio del Quirinal con asistencia de cincuenta cardenales 
y fue uno de los m ás breves que había conocido la h is
toria de la Iglesia.

Las dotes eminentes de que estaba adornado el car
denal Mastai Ferretti, el buen conocimiento que poseía 
de los problemas de la Iglesia y de los Estados Pontificios 
friéron las cualidades que atrajeron sobre su persona los 
votos de los electores.

Contrariamente a una opinión que se difundió duran
te algún tiempo, el cardenal Mastai Ferretti fue elegido
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Papa sin que ninguna nación le pusiera el veto en contra, 
ya que el cardenal Gaysruck, arzobispo de Milán, que se
gún se dijo entonces, m archaba al cónclave llevando el 
veto del emperador de Austria contra el cardenal de Imo- 
la, llegó a Roma cuando el Papa ya había sido elegido.

El veto era una mala costumbre que tenían algunos 
soberanos católicos, deseosos de intervenir en la elección 
del nuevo Papa poniendo vetos a los cardenales que no 
consideraban amigos, para favorecer la elección de otros 
que estuvieran m ás de acuerdo con su  línea política.

Durante los siglos XVII y XVIII las m onarquías abso
lutas intentaron controlar al pontificado e intervenir en 
los cónclaves para que salieran Papas favorables a  sus 
políticas, pero lo hicieron con otros métodos porque los 
Estados se sentían fuertes.

El veto lo pusieron varios reyes de España, Francia 
y Portugal y tam bién el emperador de Austria. Por 
ejemplo, en 1831, Femando VII de España puso el veto 
al cardenal Giustiniani, que había sido nuncio en Ma
drid, porque no compartía la política española ante la 
independencia de los estados hispanoamericanos y por 
ello fue elegido papa Gregorio XVI. En 1903 sucedería 
el mismo hecho, cuando el emperador de Austria puso 
el veto al cardenal Rampolla, que había obtenido ya la 
mayoría necesaria de votos, y en su  lugar fue elegido 
Papa el cardenal Sarto, patriarca de Venecia, que tomó 
el nombre de Pío X. A dicho cónclave asistieron 62 car
denales, divididos en dos corrientes m ayoritarias: los 
que deseaban continuar la política de León XIII y los 
que preferían cambiarla, sobre todo en sus relaciones 
con Francia. Los fautores de la prim era corriente se 
orientaban hacia el cardenal Rampolla. Pero, antes del 
escrutinio de la m añana del 2 de agosto, entre el estu
por y la deploración de todos, el cardenal Puzyna De
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Kozielsko, arzobispo de Cracovia, presentó en nombre 
del emperador de Austria, Francisco José, el veto de ex
clusión contra Rampolla, considerado filo-francés.

Tras la protesta indignada del cardenal decano, Ore- 
glia di Santo Stefano, y la noble reacción del mismo 
Rampolla, que llegó a tener treinta votos, la mayoría de 
cardenales se orientó hacia el patriarca de Venecia, 
Sarto, admirado por sus excelentes cualidades de pas
tor y por su  vida ejemplar, quien obtuvo cincuenta vo
tos y aceptó el pontificado como una cruz. Tomó el 
nombre de Pío en recuerdo de los tres Papas de este 
nombre que m ás habían sufrido en los dos siglos ante
riores: Pío VI, Pío VII y Pío IX.

Pocos m eses después del cónclave, con la bula Com- 
rnissum nobis, del 20 de enero de 1904, el nuevo Papa 
prohibió a los cardenales, al secretario del cónclave, y  a 
cualquier otra persona que de u n  modo u  otro parti
cipase en la elección del Pontífice, que en el futuro se 
hicieran portavoces de los intereses de las potencias ci
viles -n i siquiera expresando u n  simple deseo-, y am e
nazando a quien se atreviera a transgredir este m an
dato con una excomunión reservada al futuro Romano 
Pontífice. Y para reforzar la autonomía e independencia 
de la Iglesia en la elección del Papa, emanó el motu pro
pio Vacante sede en la que dio norm as a  los cardenales 
reunidos en cónclave para tutelar su  libertad de voto.

El veto de 1903 demostró, por una parte, la audacia de 
una gran potencia que actuó, evidentemente, por razones 
político-diplomáticas y, por otra, fue el último coletazo de 
una monarquía decadente que, apenas diez años m ás 
tarde, desaparecería para siempre de la geografía política.

He querido detenerme en este hecho para dem ostrar 
que la elección de Pío IX fue completamente libre, y no 
estuvo viciada por ninguna ingerencia política.





VIII
HERENCIA DE GREGORIO XVI

Apenas elegido Papa, Pío IX escribió una carta autó
grafa a sus tres herm anos -Gabriel, José y Cayetano- 
en la que les dijo:

Dios bendito, que humilla y exalta, ha querido elevar 
mi miseria a la m ás sublime dignidad que existe en la 
tierra, cúmplase siempre su  santa voluntad Conozco de  
alguna manera la gravedad casi inmensa de tal oficio, y  
conozco igualmente mipobreza, por no decir la verdade
ra nulidad de mi espíritu. Haced que oren y  orad por m i 
El cónclave ha durado 48 horas. S i el ayuntamiento de
cidiera realizar algún gesto en mi honor, procurad, por
que así lo quiero, que la cantidad sea toda utilizada en  
cosas de provecho para la ciudad ajuicio del alcalde y  
de los ancianos. En cuanto a  vosotros, queridos herma
nos, compadeced a  vuestro hermano que os da  a todos 
la bendición apostólica. Pío IX.

Era consciente el nuevo Papa de la gran responsabi
lidad que habían cargado sobre él los cardenales no so
lam ente como Pastor universal de la Iglesia sino tam 
bién como soberano del Estado Pontificio.

Éste comprendía entonces u n  extenso territorio que 
lim itaba al norte con el río Po, al este con el m ar Adriá
tico, al su r con el reino de las dos Sicilias y al oeste con
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el ducado de Toscana por arriba y con el m ar Tirreno. 
Es decir, las actuales regiones de Emilia-Romaña, Um
bría, Marcas y Lacio. Las ciudades m ás septentrionales 
del Estado eran Ferrara y Bolonia, m ientras al su r es
taba Roma, capital de los Estados.

Cuando Pío IX fue elegido Papa la Iglesia había co
menzado a vivir una situación nueva, ya que el principio 
fundamental que inspiró a  las estructuras políticas de la 
sociedad liberal con respecto a  la religión fue diametral
m ente opuesto al que se había m antenido inalterado 
durante el Antiguo Régimen.

M ientras hasta  entonces había habido una unión 
estrecha Altar-Trono, desde la Revolución francesa 
prevaleció la distinción entre el orden político y el espi
ritual, entre el civil y el religioso, entre el temporal y el 
sobrenatural. Esto llevó en térm inos generales a una 
separación neta Iglesia-Estado, de tal modo que ambos 
procedieron por caminos paralelos que no se encontra
ron jam ás.

Pío VII trató  de actuar u n a  verdadera restauración 
especialm ente religiosa, m ientras que Gregorio XVI 
condenó el liberalism o en 1832. Por ello, a  lo largo del 
siglo XIX prevaleció u n  modelo de Iglesia como «socie
dad perfecta», con u n a  dignidad sem ejante a la del Es
tado. En cambio, la visión de la Iglesia como cuerpo 
místico de Cristo y, por consiguiente, como sociedad 
diversa del Estado tanto por su  naturaleza como por 
su  finalidad y por sus medios comenzó a aparecer en 
algunos autores, ya en el prim er tercio del siglo.

Gregorio XVI había dicho desde el comienzo de su  
pontificado que no quería conflictos políticos, y sin em
bargo no tuvo m ás remedio que ocuparse de cuestiones 
españolas y portuguesas, ya que los gobiernos liberales 
de los respectivos países tomaron una  serie de medidas
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contra la Iglesia que obligaron al Papa a  intervenir di
rectamente.

Gregorio XVI cometió errores políticos, pero fue ex
cesivamente m altratado por historiadores liberales y 
escritores de su  tiempo, condicionados sin duda por la 
intransigencia que caracterizó su  gobierno y por la ce
rrazón de sus m ás estrechos colaboradores, hostiles a 
cualquier innovación en el campo socio-político. Este 
Papa favoreció la acción m isionera de la Iglesia sobre 
todo en América y desde su  pontificado comenzó a 
acentuarse cada vez m ás el influjo de la Sede Apostóli
ca en nivel universal.

Los últimos años de Gregorio XVI y los primeros de 
Pío IX pertenecen al período histórico de la Iglesia ca
racterizado por el comienzo de la revisión de las estruc
turas eclesiales y de la acción de los católicos en un  
mundo que comenzaba a vivir las primeras experiencias 
de la m oderna revolución industrial y pudo dar ñutos 
sazonados solamente en los últimos años del siglo.

Desde finales del siglo XVIII la Santa Sede fue some
tida a u n  lento pero progresivo proceso de marginación 
en el campo internacional, por parte de las potencias 
políticas que no quisieron reconocerle al Papa el papel 
de árbitro.

É sta fue u n a  de las prim eras consecuencias del Es
tado absoluto, que no podía admitir algo que le invadía, 
como la Iglesia, u n a  institución que establecía comuni
caciones con realidades que el Estado no podía contro
lar, como obispos, religiosos y católicos entre ellos y 
con Roma.

Las m onarquías absolutas no querían reconocer 
ningún otro poder por encima de ellas y mucho menos 
el poder de Roma. Una de las razones fúndam entales 
para suprim ir órdenes o expulsar religiosos era que te
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nían superiores o centrales fuera del Estado. Esta si
tuación provocó que, por ejemplo, en Austria y España 
se exigiera a  los religiosos que tuvieran sus superiores 
generales equivalentes en Viena o en Madrid, pero no 
en Roma. El Estado quería controlarlo todo y no podía 
perm itir la existencia de instituciones o realidades in
controladas por él.

Al llegar la Revolución francesa el poder temporal de 
la Iglesia y su  capacidad de autonom ía había quedado 
reducida a  la m ínima expresión. Y tanto el Estado libe
ral, a  lo largo del siglo XIX, como los regímenes totalita
rios del XX, trataron de anular la presencia de la Iglesia 
en el Estado para neutralizar su  influjo en la sociedad.

Tras la Restauración el Papa regresó triunfalmente a  
Roma, pero no consiguió recuperar plenamente su  poder 
político, ya que el restablecimiento del Estado Pontificio 
no significó nada, porque no tenía ninguna importancia. 
La prueba m ás evidente de esto la tuvo el cardenal Con- 
salvi que en el Congreso de Viena (1815) cuando vio 
que se le trataba como m inistro de u n  pequeño Estado 
sin  poder ni influjo. El Papa quedó excluido de todas 
las combinaciones diplom áticas de la Restauración 
porque las grandes potencias no querían que les propu
siera criterios extraños a  sus intereses basados sobre la 
fuerza. El Papa no tenía potencia militar, ni territorial, ni 
colonial y por ello su  presencia molestaba, pues introdu
cía criterios morales a  nivel de derecho internacional no 
admitidos, ya que los criterios eran los de los equilibrios, 
de la justificación de la potencia, de la hegemonía y del 
legitimismo.

El espíritu religioso del romanticismo católico del 
que Chateaubriand fue exponente típico, hubiera que
rido u n a  plena Restauración de la Santa Sede, pero las 
potencias, que hubieran querido prescindir por com
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pleto del Papa, se lim itaron a  demostrarle un  obsequio 
verbal y a  desinteresarse de su  situación real cuando 
comenzó el Risorgimenío. De este modo el Papa quedó 
cada vez m ás aislado políticamente.

Las consecuencias de esta nueva concepción de la 
sociedad liberal fueron la convicción de que el origen de 
la sociedad y de la autoridad es puram ente hum ano y 
convencional, y por consiguiente, sin ninguna referen
cia a la autoridad divina, y de que la unidad política se 
funda sobre la identidad de los intereses políticos. Desa
pareció el concepto de «religión de Estado» y se reafirmó 
la plena libertad de conciencia. La legislación civil no 
tuvo en cuenta el ordenamiento canónico. El Estado rei
vindicó varias actividades ejercidas prevalentemente por 
la Iglesia hasta  entonces, por ejemplo se establecieron 
los registros civiles, la adm inistración de los cem ente
rios, la dirección de instituciones benéfico caritativas y 
docentes, colegios, hospitales, etc. Desaparecieron las 
inm unidades y privilegios típicos del antiguo régimen.

Por lo que se refiere a  la separación Iglesia-Estado 
ésta se realizó de modo diverso según los países y las 
circunstancias socio-políticas de cada uno de ellos. En 
irnos hubo una  separación neta, como fue en los Esta
dos Unidos de América, y quedó establecida en la Cons
titución de 1787. En otros, la separación fue parcial, 
como ocurrió en Bélgica. Y fue hostil en casi todas las 
naciones latinas: España, Francia, Italia y Portugal y en 
diversos países de Latinoamérica. Para resolver los con
flictos existentes en m uchos de estos países se buscó la 
vía concordataria, mediante la cual Iglesia y Estado se 
hicieron concesiones recíprocas.

La nueva situación obligó a la Iglesia a buscar u n a  
nueva identidad, que le perm itiera desarrollar su m i
sión entre la tradición y la modernidad. Y no todo fue
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negativo para la Iglesia, ya que, al perder los antiguos 
privilegios perdió tam bién los antiguos lazos que la 
vincularon excesivamente al poder civil. La Iglesia ad
quirió mayor independencia y libertad, pero esta inde
pendencia obligó a  los católicos a unirse m ás estrecha
mente con el Papa y produjo como primera consecuencia 
el llamado «ultramontanismo», que tuvo su  momento 
m ás álgido en la unión a la persona de Pío IX tras la pér
dida de los Estados pontificios. Este fenómeno llevó 
consigo a una  mayor centralización del poder espiritual 
en la persona del Papa y de la Curia Romana.

El clero secular disminuyó sensiblemente con respec
to al del Antiguo Régimen y tuvo características diversas 
en América, donde hubo siempre poco clero, y en Euro
pa, donde a pesar de la disminución de vocaciones, se 
mantuvo u n  nivel bastante elevado de sacerdotes. Y lo 
mismo hay que decir de los institutos religiosos, que en 
Europa y América ofrecieron situaciones contradictorias, 
pues m ientras en el viejo continente eran suprimidos y 
sufrían fuertes crisis en el nuevo mundo tenían un  de
sarrollo prometedor.
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IX
¿PÍO IX, PAPA LIBERAL?

Pío IX íue coronado el 21 de junio de 1846 entre de
mostraciones populares de vibrante entusiasm o porque 
íue m uy amado:

-  por la fascinación qué irradiaban su  relativa ju 
ventud -ten ía 54 años- y personalidad,

-  por los entusiasm os que suscitó al principio de su  
pontificado y

-  por la dignidad con que soportó num erosas ad
versidades.

A pesar de que, cuando Pío IX íue elegido Papa la 
Iglesia vivía uno de los peores momentos de su  historia 
por la grave situación de los Estados Pontificios, cierta
m ente fue el Papa m ás popular del siglo XIX, porque 
era de tendencias m ás liberales que su  predecesor; de 
carácter amable y acogedor, m uy sensible a  las ju stas 
pretensiones de sus súbditos, y se esforzó por satisfa
cer el legítimo deseo de u n a  mayor libertad y de u n a  
reorganización política. Por ello comenzó su  pontifica
do concediendo u n a  amplia am nistía (17 julio 1846) a 
num erosos presos políticos, m itigando la censura y 
perm itiendo el retorno de los exiliados por motivos po
líticos que no hubiesen cometido atentados contra el 
orden público ni turbado el funcionamento del Estado,
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tras u n a  simple declaración de sum isión a  las autori
dades públicas.

La concesión de la am nistía dio lugar a  frenéticas 
demostraciones que parecían no acabarse nunca, has
ta  el extremo de que el cardenal Gizzi, secretario de Es
tado, tuvo que intervenir con circulares y ordenanzas 
llamando la atención de las autoridades y de los ciu
dadanos a  una mayor austeridad, con el fin de ejecutar 
el program a reconstructivo y reform ista que el Papa se 
había propuesto. Pero se vio enseguida que todas aque
llas demostraciones tan  exaltadas y reiteradas no eran 
m ás que una m aniobra de agitadores ocultos para ha
bituar al pueblo a m anifestarse en público.

Con un  edicto del 15 de marzo de 1847 fríe mitigada 
la censura de la prensa, si bien esta decisión no satis
fizo a  todos, pues los liberales hubiesen preferido u n a  
abolición total de la censura en lugar de una mitigación 
de la entonces existente.

El 18 de junio fue instituido el Consejo de Ministros 
y el 5 de julio fue creada la guardia cívica en Roma a la 
vez que daba disposiciones norm ativas para las otras 
ciudades del Estado. El 14 de octubre fue instituida la 
Consulta del Estado, presidida por u n  cardenal y for
m ada por 24 consultores elegidos por el Papa tras la 
designación de los consejos provinciales y municipales. 
De este organismo formaron parte m uchos liberales 
moderados.

También suavizó la condición de los hebreos en 
Roma, donde, por otra parte, gozaban ya de u n  tra ta 
miento m ucho m ás hum ano que en otros países, y lle
gó a  ordenar la abolición de la clausura del «ghetto».

Su experiencia pastoral le había puesto en condicio
nes de captar directamente las necesidades auténticas 
del pueblo. Su am istad con el conde Giuseppe Pasolini
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de Ravenna, estudioso apasionado de ciencias políticas 
y sociales, liberal moderado, le ayudó para ponerse al 
día de las ideas que se iban difundiendo en los am 
bientes cultos y, al mismo tiempo, para  conocer los 
escritos recientes de Baldo, Gioberti y otros autores 
que fueron creando en aquellos años u n a  nueva 
conciencia nacional, federativa y un itaria  entre los 
italianos. Anteriorm ente había leído el «Manifiesto de 
Rimini», del 24 de septiembre de 1845 y los «Casos de la 
Romaña», de Massimo dAzeglio, con quien había tenido 
contactos desde 1845, y reconocía que este opúsculo 
decía m uchas verdades, aunque mezcladas con m en
tiras y exageraciones.

Por todo esto, se planteó inm ediatam ente el proble
m a de la situación de los E stados Pontificios e in sti
tuyó u n a  Congregación para el estudio de los asuntos 
m ás urgentes, encargada de afrontar las siguientes 
cuestiones: am nistía, ferrocarril, finanzas, tribunales 
y ejército.

E sta Congregación estuvo form ada por seis carde
nales y tuvo como secretario al fiel colaborador del 
Papa, Corboli-Bussi. El mismo Pío IX presidió perso
nalm ente cinco reuniones en las cuales fueron tratados 
todos estos asuntos.

El 24 de agosto de 1847 mons. Corboli-Bussi m ar
chó de Roma con instrucciones secretas del Papa para 
proponer una liga aduanera, sobre el tipo del Zoüverein 
alemán, a las Cortes de Florencia, Turín y Módena. La 
razón verdadera de esta iniciativa era sacudir el senti
miento patriótico todavía adormecido en m uchos con el 
fin de darle u n  orientación federalista nacional. Por ello 
quedó excluida Austria. La liga aduanera debería abrir 
el camino a  una unión m ás estrecha entre las cortes 
italianas en el orden civil, m ilitar y político.
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E sta iniciativa encontró u n a  respuesta positiva, in
m ediata e incondicional desde Florencia. Sin embargo, 
la corte de Turín la sometió a  tan tas cautelas, exáme
nes y restricciones que demostró que no le era cosa 
grata. Hicieron falta m ás de dos m eses para llegar a  la 
conclusión de algunos puntos prelim inares, que fue
ron firm ados el 3 de noviembre. Todo esto le permitió 
a  A ustria m inar el terreno a  la iniciativa pontificia, en 
Módena y en los ducados, y negociar con ellos una es
pecie de tratados secretos, comerciales y militares, en 
condiciones m ucho m ás ventajosas, que fueron firma
dos el 24 de diciembre.

A pesar del fracaso de esta liga, el nombre de Pío IX 
fue exaltado en toda Italia porque se le consideraba 
como el campeón de la nacionalidad y porque daba la 
im presión de que im pulsaba los movimientos que em
pujaban hacia u na guerra nacional. Y esto, sobre todo, 
desde que, en agosto de 1847, con u n  gesto sum am en
te impolítico, A ustria hizo reforzar el presidio de Ferra
ra  y ocupó los puntos m ilitarm ente m ás im portantes 
de aquella ciudad. Este incidente quedó resuelto en 
m uy poco tiempo por vía diplomática, pero las demos
traciones populares se repitieron sin fin y al nombre de 
Pío IX se unió el de Cario Alberto de Turín, el cual, en 
una  carta, que se hizo circular, se declaró dispuesto a  la 
guerra para defender la «causa güelfa».

El nuevo Papa fue considerado por muchos como li
beral y nacional y, por este motivo, sus reformas, inter
pretadas en el mismo sentido, encendieron oleadas de 
entusiasm o indescriptible en toda Italia. Fue entonces 
cuando nació el mito de Pío IX, considerado el Papa pro
m otor del movimiento unitario, destinado a expulsar a  
los austríacos y a  renovar la nación. Incluso los partidos 
revolucionarios se asociaron a  este clima generalizado y
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contribuyeron a alim entar de forma exagerada las es
peranzas de las m asas porque Pío IX suscitó un  movi
miento, de esperanza en la conciliación entre el Papado 
y las aspiraciones nacionales.

El mito del Papa liberal, que habría dado solución a 
los principales problemas que la Iglesia tenía en aque
llos momentos, fue construido de forma artificial por 
Massimo D’Azeglio y Giuseppe Mazzini y, también, por 
la incertidum bre con que el mismo Papa reaccionó ante 
este epíteto. Durante un  par de años el nuevo Papa fue 
el benjam ín de la opinión pública liberal-m oderada y 
patriótica y consiguió incluso ganarse la estim a de no 
pocos «comecuras», gracias a  algunas reformas mode
radas, pero acertadas.

Consciente de la situación y de sus peligros, pero 
emotivo e incapaz en aquel momento de resistir a la ex
citación universal, el mismo Papa acabó por agravar el 
equívoco, con el silencio o con gestos y frases que se 
prestaban a una fácil tergiversación porque respondían 
en el fondo a  los impulsos contradictorios de su  ánimo. 
También se explica, en parte, este mito porque estaba 
entonces largamente difundida, tanto dentro como fue
ra  de Italia, la esperanza de u n  Papa que reconciliase el 
cristianism o y la libertad, con lo cual se m anifestaba 
u n a  abierta hostilidad hacia Gregorio XVI, que había 
desilusionado por completo a los fautores de las liber
tades m odernas.

En cambio, el impuso reformador del comienzo de su 
pontificado, caracterizado por incertidum bres y osci
laciones, acabó por reducirlo a  u n a  serie de concesiones 
hechas con retraso, bajo la presión de las m asas, y a un  
duelo, conducido m ás hábilmente en la base que en el 
vértice, entre el Papa -que, a pesar de aceptar la idea de la 
Consulta, quiso mantener su poder absoluto-, y cuantos
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m iraban decididamente hacia un  régimen constitucio
nal. El experimento constitucional, impuesto por las 
circunstancias, era intrínsecamente imposible, y su fra
caso precipitado por el mezclarse de una cuestión toda
vía m ás grave, la legitimidad o no de una intervención ar
m ada contra Austria, la posibilidad o menos de una liga 
política.

Pero la verdad es que Pío IX nunca se apropió del 
program a neogüelfo, inconciliable con su  misión espi
ritual universal. Los térm inos de güelfos y gibelinos, al 
pasar a  Italia, adquirieron u n  significado m ás amplio y, 
en parte, distinto: se llam aron gibelinos los partidarios 
de los emperadores y güelfos los del Papado y de las 
ciudades italianas en lucha contra el Imperio.

Sobre Pío IX fueron ejercidas fuertes presiones para 
que saliera de su  neutralidad. Pero el Papa, habiendo 
examinado el problem a bajo todos sus aspectos, con
sideró que era su  deber, dadas tam bién las condicio
nes en que se encontraba su  Estado, de valerse de su  
autoridad y hacer que la unidad nacional tuviera una 
solución no belicosa sino pacífica. Porque desde el 
principio de su  pontificado hasta  noviembre de 1848, 
es decir hasta  la fuga a  Gaeta, nunca perdió de vista la 
idea de una confederación italiana y secundó los pro
yectos elaborados por Corboli Bussi, por Rosmini y por 
Pellegrino Rossi.

Con respecto a las expectativas que despertó el 
«Papa liberal», que habría dado solución a los principa
les problem as que la Iglesia tenía en aquellos momen
tos, hay que decir que el mismo Rosmini en su  citado 
libro, que permaneció inédito durante quince años, fue 
el intérprete m ás equilibrado y erudito de aquellos fer
m entos reform istas que se m anifestaban en Francia, 
Alemania e Italia empujando hacia u n a  Iglesia menos



«clerical», m ás independiente del poder civil, m ás fiel a 
su  misión propiam ente espiritual y, al mismo tiempo, 
fundada sobre u n  justo  equilibrio entre el centro y la 
periferia. No faltaban, sin embargo, otras corrientes 
que consideraban del todo norm al el control estatal so
bre la Iglesia. Y precisam ente, uno de los puntos cru
ciales de los primeros años del pontificado de Pío IX fue 
el escoger entre el reformismo rosminiano y el opuesto, 
que con una  amplia aproximación se podría resum ir en 
tres palabras: centralizador, clerical y concordatario.
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REFORMAS EN LOS ESTADOS 
PONTIFICIOS

Roma recibió u n a  constitución m unicipal civil, que 
permitió el acceso de los laicos a  diversos ministerios y 
el 14 de marzo de 1848 fue proclamado un  Estatuto 
con dos cám aras, de las cuales u n a  debía ser elegida 
por el Papa y la otra por el pueblo. Pío IX concedió di
cho estatuto imitando el ejemplo de los otros príncipes 
italianos.

Pero la situación se precipitó rápidam ente en aquel 
año 1848 -el año de las revoluciones- y los planes del 
Papa quedaron superados por los acontecim ientos. 
Comenzó entonces u n  lento e irreversible proceso que 
acabó en 1870 con la pérdida de los Estados Pontifi
cios. En su  alocución del 29 de abril de 1848 Pío IX de
claró que no podía, como padre de todos los fieles, par
ticipar en u n a  guerra contra u n  pueblo católico como 
era el austríaco.

En una prim era fase, que fue la del primer bienio de 
su  pontificado, entre 1846 y la primavera de 1848, el 
Papa demostró una escasa capacidad de reacción a  la 
exaltación patriótica universal del momento; se dejó 
arrastrar por la excitación de las m asas y sólo consi
guió con ciertas dificultades una clarificación interior y
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una neta visión de su  propia misión, incluso después 
de la atorm entada redacción de la célebre alocución del 
29 de abril de 1848. Este documento fue mío de los 
momentos m ás significativos del pontificado porque en 
él manifestó el Papa su  deseo de renunciar a  u n  empe
ño directo en la política para desarrollar una acción 
pastoral con renovada energía.

El fracaso del neogüelflsmo era necesario, pero el 
giro decisivo del 29 de abril de 1848 llegó con retraso, 
después de m uchas incertidum bres que se prolongaron 
incluso después del discurso, provocado en parte por 
motivos m ás bien secundarios, como el resentimiento 
del Papa ante la cam paña de prensa que se movió con
tra  él en Austria; todo esto no acalló suficientemente la 
postura de Pío IX y constituyó una abierta confesión de 
su  incapacidad como soberano de m antener su  propia 
autoridad frente a la plaza.

Dicha alocución tuvo, sin embargo, u n  significado 
que se le escapó quizá en aquel m omento al mismo 
Pío IX, o que él, al m enos en aquel momento, no llegó 
a com prender del todo: que la curia rom ana renun
ciaba a  u n  compromiso directo con la política, que en 
num erosas ocasiones en tiem pos pasados la había 
distraído de su  auténtica m isión, y se decidió a  con
sagrarse con todo el vigor posible a  su  tarea  espiri
tual. Es éste uno de los m ás singulares contrastes del 
pontificado de Pío IX, ocupado en larga m edida en 
u n a  batalla política perdida ya en principio, y al m is
mo tiempo, por naturaleza, inclinado hacia m ía acción 
pastoral, es decir m uy atento a  la renovación religiosa 
de la Iglesia.

Pero, durante los últim os m eses de 1848 ocurrieron 
una serie de hechos -intentos extremos para superar la 
crisis política, revolución rom ana del 15-16 de noviem-
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bre y huida del Papa a  G aeta- que fueron u n  fracaso 
rotundo para Pío IX. Su preocupación por evitar nue
vas violencias, unida a  un  escaso realismo, y la espera, 
no del todo rara  en Pío IX -por otra parte, siempre 
constantem ente desconfiado ante pretendidos fenóme
nos sobrenaturales- de una intervención especial de la 
Providencia, llevaron en definitiva a  lo que precisamen
te el mismo Pío IX había querido evitar a  toda costa, es 
decir, la lucha cruenta de junio de 1849.

El estado de ánimo del Papa estuvo condicionado 
por sus motivaciones, profundam ente religiosas, en la 
crisis decisiva de los años 1859-61, cuando el proceso 
de unidad italiana se intensificó durante dicho bienio 
con la caída de casi todo el Estado pontificio. El Papa 
condenó a  los «usurpadores» y el emperador Napoleón ni 
retiró sus tropas de Roma, después de haber conseguido 
del gobiemo italiano la promesa de que respetaría los 
últim os restos del poder tem poral del Papa, práctica
mente reducido al Lacio, al territorio comprendido entre 
Viterbo y Frosinone.

Muchos estudiosos y la opinión generalizada, que 
tiende a simplificar las cosas, consideran a Pío IX:

-  como el Papa de la llam ada «Cuestión Romana», y 
sobre todo, como el adversario de la unidad n a 
cional italiana;

-  como el enemigo decidido de la libertad de concien
cia y de culto;

-  como el propulsor de u n  modelo de Iglesia no so
lamente distinta sino separada y por m uchos as
pectos hostil al m undo moderno;

-  como el restaurador de dogmas viejos y nuevos y
-  como el responsable del enfrentam iento directo 

de la Iglesia con el liberalismo, pagando el precio 
de u n  aislamiento creciente.

REFORMASEN LOS ESTADOS PONTIFICIOS
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Ha sido presentado tam bién como el Papa que h a
biéndose visto despojado progresivamente, trozo a tro
zo, de sus dominios temporales:

-  la Emilia en 1859;
-  las Marcas y la Umbría en 1861 y,
-  el Lazio con Roma en 1870,
-  se negó indignado a reconocer el hecho consu

mado,
-  rechazó el compromiso con el usurpador, el re

cién constituido Reino de Italia;
-  y se asumió la responsabilidad de hacerles faltar 

a  las instituciones del nuevo Estado nacional 
cualquier colaboración por parte de sus fieles: 
una rup tura destinada a pesar no poco sobre los 
destinos de una nación compactamente católica 
como era la Italia de entonces.
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SOLICITUD PASTORAL DEL PAPA

XI

Pío IX fue u n a  figura clave de la historia de la Iglesia 
en el siglo X3Xy, aunque en su pontificado predom ina
ron los aspectos políticos relacionados con la pérdida 
del poder temporal y después con la Cuestión Romana, 
desencadenando u n a  polémica que, aunque involucró 
a m uchos católicos de todo el mundo, sin embargo 
tuvo su  centro y su  eje en Italia, sin embargo hay que 
decir que la solicitud pastoral de Pío IX tuvo carácter 
universal, pues no se limitó a Italia, sino que se exten
dió a otras naciones de Europa y del Oriente así como 
a  la América Latina y a  las Indias orientales.

Su labor pastoral fue inmensa:
-  constituyó el patriarcado latino de Jerusalén;
-  erigió u n  total de 29 archidiócesis metropolitanas;
-  fundó 133 diócesis;
-  18 prefecturas apostólicas;
-  3 delegaciones apostólicas;
-  33 vicariatos apostólicos;
-  reconstituyó la jerarquía en Inglaterra y en Holanda;
-  creó el prim er cardenal de América del Norte, y
-  favoreció los ritos y las tradiciones de las Iglesias 

Orientales, e
-  instituyó la sección autónom a para los Orientales 

en la Congregación de Propaganda Fide.
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Todo ello como consecuencia del gran desarrollo que 
la Iglesia fue adquiriendo a  lo largo de su  extenso ponti
ficado tanto en el viejo continente como en los territorios 
de misiones. Intensificó las relaciones de las iglesias lo
cales con Roma gracias al aumento de las comunicacio
nes, debidas a la nave de vapor y al ferrocarril. Por ello, 
la afluencia de peregrinos a Roma fue cada vez mayor.

Confirió el título de doctor de la Iglesia a  tres insig
nes obispos:

-  san Hilario de Poitiers,
-  san  Francisco de Sales y
-  san  Alfonso María de Ligorio.

Celebró tres ceremonias de beatificación:
-  en 1865 para María Ana Fontanello, carm elita 

italiana de los siglos XVÜ-XVIII;
-  en 1867 para el capuchino italiano Benito de Ur- 

bino de los siglos XVI y XVH (Marco Passionei) y,
-  en el mismo año para 205 m ártires del Japón, del 

siglo XVII, encabezados por el dominico español 
Alfonso Navarrete.

Canonizó a:
-  san  Miguel de los Santos, u n  trinitario español 

del siglo XVI;
-  los m ártires del Japón del siglo XV (Pedro Bautis

ta  Blázquez, Pablo Miki y 4 compañeros);
-  santa Germana Cousin, una laica francesa el siglo XVI;
-  san Josafat Kuncewicz, arzobispo ruteno y religio

so de la Orden de San Basilio, m ártir del siglo XVII;
-  san Leonardo de Puerto Mauricio, franciscano de 

los siglos XVn-XVIII;
-  san ta  M aría F rancisca de las Llagas (Ana Ma

ría  Gallo), terc iaria  franciscana napolitana de 
siglo XVIII;
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-  un  grupo de m ártires Franciscanos de siglo XVI;
-  san Pablo de la Cruz, fundador de los Pasionistas 

en el siglo XVIII;
-  san Pedro Arbués, agustino aragonés del siglo XV, 

mártir.

Al estudiar a  Pío IX nos encontramos con u n  pastor 
de la Iglesia Universal que era, adem ás, u n  soberano 
temporal; u n  Romano Pontífice, con intereses preya- 
lentemente religiosos, pero absorbido en gran parte por 
cuestiones políticas.

Todos los generosos esfuerzos realizados por Pío IX 
para frenar el proceso de secularización que se había 
introducido prácticam ente en todos los Estados trope
zaron con la realidad histórica y fueron condenados al 
fracaso, aunque éste no fue siempre total y en algunos 
aspectos fue hasta  positivo, ya que sirvió para desper
ta r una  conciencia m ás eclesial o menos subordinada 
a  los estados civiles.

Pío IX miró con escepticismo al régimen constitu
cional, no sólo porque no lo consideraba apto para la  
Iglesia sino porque lo juzgaba malo en sí mismo. Persi
guió u n  ideal abstracto de «cristiandad» y no captó el 
significado del proceso histórico del cual fue, al mismo 
tiempo, actor y víctima. Pío IX fue un  Papa emotivo y 
complejo, siem pre enam orado de Dios y de la Iglesia.

El Papa garantizó la verdadera libertad de la Iglesia 
contra los restos de josefinismo, de galicanismo y con
tra  el neojurisdiccionalismo liberal. Hizo oír su  palabra 
en Nápoles y en Florencia, en Viena y en Pietroburgo, 
aunque la estrategia seguida no siempre fue la mejor, 
porque no se comprendió que se podía salvar la liber
tad  de la Iglesia m ás eficazmente en el cuadro de u n a  
defensa de la libertad general.
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Pío IX estaba todavía vinculado a  la vieja concepción 
prerrevolucionaria de u n  estado católico, en el que los 
acatólicos eran gravemente discrim inados (en cartas 
dirigidas al emperador Francisco José en 1861 y al 
gran duque Leopoldo II de Toscana en 1852 el Papa de
fendía la necesidad de lim itar el sta tus jurídico de los 
acatólicos).

Si la batalla sostenida por Pío IX obtuvo resultados 
unas veces precarios y otras veces inferiores a las es
peranzas nutridas se debe a  visión de conjunto, a  la 
preferencia por el régimen concordatario con todos los 
vínculos m antenidos sobre la Iglesia y tan  deplorados 
por Rosmini.

Pero no se puede infravalorar la energía con que el 
viejo Papa defendió a  los católicos polacos, objeto de 
continuos vejámenes por parte de Rusia, levantando su  
voz con una  firmeza que asustó a  toda Europa, y la in
transigencia con que Pío IX, en perfecta unión con los 
católicos alem anes, supo resistir al desafío lanzado 
por Bism arck con las «leyes de mayo de 1873». El can
ciller de hierro encontró ante sí a u n  Papa de hierro, y 
si Pío IX, como su s predecesores Gregorio VII e Ino
cencio X3, no pudo recoger los ñ u to s de su  lucha, sin 
embargo preparó el camino a  la composición, su stan 
cialm ente favorable para la Iglesia alem ana, alcanza
da por su  sucesor.
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XII

INVOLUCION PSICOLOGICA 
DE PÍO IX

D urante el exilio de Gaeta (1849), a Pío IX le entró 
una  profunda tristeza porque se Sintió culpable en par
te de lo ocurrido; esto incidió profundamente en su áni
mo inclinándolo hacia una visión pesim ista de la reali
dad contemporánea, y una cierta dureza.

Una serie de elementos explican la involución psico
lógica de Pío IX. En prim er lugar el hábil influjo del 
cardenal Giacomo Antonelli -no exento de som bras 
por su  vida privada, pero lejano de aquella inm orali
dad o escepticismo que durante tanto tiempo se le im
putó-, secretario de Estado del Papa, aunque limitado 
al poder temporal y a  las relaciones con los Estados, por 
lo menos hasta la fuga a Gaeta; el aislamiento al que fue 
gradualmente reducido el mismo Pontífice; la prem atura 
m uerte, de su  mejor colaborador el inteligente mons. 
Corboli Bussi, u n  joven prelado de Urbino, que fue el 
verdadero inspirador de la política del Papa en sus pri
meros años y tam bién en el campo religioso, y cuya 
m uerte fue una de las m ás graves pérdidas de Pío IX, y 
la am argura profunda por las desilusiones probadas.

Todos estos elementos explican la involución psico
lógica de Pío IX, que, m ientras en enero de 1849 se de
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claró dispuesto a m antener el estatuto, en abril del 
mismo año trató de aclarar a  mons. Sibour, arzobispo 
de París, la imposibilidad de im a conciliación entre la 
Iglesia y el m undo moderno, y en los meses sucesivos 
llegó no sólo a considerar el régimen constitucional in
compatible con las características del Estado pontificio, 
sino incluso en sí y por sí, intrínsecam ente perverso. 
Después de todo esto, era inevitable aquella restaura
ción sobre la que el mismo Corboli Bussi, después de 
im a larga meditación, pronunció u n  juicio compartido 
por la mayor parte de la historiografía contemporánea 
y confirmado por varios documentos de parte vaticana: 
«restauración reaccionaria e imperita».

Por desgracia, esta restauración no sólo debilitó las 
bases del poder temporal, sino que contribuyó a  exca
var un  foso entre la Santa Sede y la opinión pública li
beral. E ra todo lo que había previsto y deprecado el 
francés conde De Falloux, uno de los campeones del 
catolicismo liberal, que el 4 de agosto de 1849 escribía 
al nuncio Fom ari, diciendo: «Todas las m iradas se diri
gen hoy a Roma: todos los corazones flotantes, todas 
las conciencias inciertas ... esperan que se aleje o que 
se acerque im a señal de paz o de hostilidad: que esto 
sea la señal de la paz es lo que todos desean ...» Pero la 
respuesta ya había sido dada con la condena de la obra 
de Rosmini, Las cinco llagas de la Iglesia, im a de las 
cuales era la sum isión al poder laico y la ignorancia del 
clero. Rosmini, eminentemente especulativo, elaboró 
una doctrina fundada sobre la intuición de la caridad, 
como principio universal de verdad, tendiente a  la rea
lización en la dimensión del ser ideal dentro del orden 
de la razón.



XIII
CUESTIONES TEMPORALES 

Y ESPIRITUALES

Si Pío IX, como soberano tem poral m ostró incerti
dum bre y oscilaciones, comò jefe de la Iglesia reveló 
desde el comienzo de su  pontificado ideas m uy claras 
y gran energía. Los problemas tem porales, a  pesar de 
su gravedad, no lo distrajeron del gobierno de la Iglesia 
y de la acción propiamente pastoral; y lo dem uestra el 
hecho de que en varias veces y en los m ismos días 
tomó decisiones m uy relevantes en los dos sectores. 
Su actividad tuvo unos objetivos m uy precisos, pues 
el Papa trató, ante todo, de reivindicar la independen
cia de la Iglesia contra los residuos del jurisdicionalis- 
mo, pero en el marco del tradicional sistem a concorda
tario, que aseguraba sim ultáneam ente al episcopado 
el apoyo estatal.

Así hay que entender, por ejemplo;
-  su  acción tenaz ante la corte de Viena desde las 

prim eras sem anas de su  pontificado, que fueron 
el preludio de las ordenanzas de abril de 1850;

-  las negociaciones con Toscana, que llevaron al 
protocolo del 30 de marzo de 1848, y m ás tarde al 
concordato del 21 de abril de 1851;
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-  las lentas negociaciones con Rusia, que se conclu
yeron con u n  acuerdo parcial en agosto de 1847;

-  los reiterados esfuerzos para estipular un  concor
dato con España, que sólo pudo ser realidad en 
marzo de 1851;

-  los largos coloquios con el enviado chileno, que 
quedaron en nada, etc.

Al mismo tiempo, el Papa intervino directamente 
para reprim ir las veleidades anticoncordatarias de vas
tos sectores del clero francés:

-  promovió la reforma del clero secular y regular, 
con una acción personal sobre todo entre los be
nedictinos, los redentoristas y los dominicos;

-  dio los primeros pasos de la política centralizado- 
ra, prohibiendo los concilios nacionales de Francia 
y Alemania, pero estimulando, a la vez, la celebra
ción de sínodos provinciales, que se multiplicaron 
por todas partes a partir de 1849;

-  subrayó la neta  subordinación del laicado a la 
jerarquía, con una clara desconfianza hacia el 
apostolado organizado de los seglares, a los que 
vio siempre en función instrum ental y la postu
ra  m ás abierta del futuro cardenal Newman, que 
provocó grandes am arguras y dificultades;

-  consiguió acabar con el llamado cisma de Goa, 
con una  transacción que salvó a las personas y 
reafirmó los principios; condenó toda forma de 
tolerancia del culto público acatólico (así puede 
verse en la carta al presidente de la Nueva Grana
da en agosto de 1847, que pasó después en la 
substancia al Syllabus);

-  desplegó una acción de largo alcance para desligar 
a  la Iglesia en el Medio Oriente de la tutela france
sa, que terminó con la creación de una delegación
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apostólica en Constantinopla y la erección del pa
triarcado latino de Jerusalén;

-  se dirigió a los ortodoxos, aunque de forma u n  
tanto desafortunada y precipitada, invitándoles a  
que se reconciliaran con Roma;

-  restableció la jerarquía en Inglaterra.

Hay que hablar tam bién de algunos gestos de be
nevolencia que Pío IX tuvo hacia los judíos rom anos, 
una  comunidad muy antigua, que tenía gran actividad 
y dinamismo. Pueden parecer gestos pequeños, pero, 
en realidad, fueron semillas que fructificaron con el 
paso de los años abriendo el camino hacia el cambio de 
actitud de la Iglesia ante los hebreos.

Pío IX hizo grandes concesiones a los hebreos -que 
ya gozaban en Roma de mejores condiciones que en 
otros países- dándoles generosas limosnas, procla
mándolos hijos suyos, al igual que todos los súbditos 
del Estado Pontificio; los liberó del tributo que estaban 
obligados a pagar anualm ente haciendo u n  hum illante 
cortejo por las calles de Roma que salía del Capitolio; 
autorizó que visitara la Ciudad Eterna el rabino de Jeru
salén Moisés Israel Kassan; amplió y mejoró las condicio
nes del ghetto y ordenó que no volvieran a  cerrarse sus 
puertas de noche, como se hacía entonces en muchos 
otros lugares. En señal de gratitud por estos gestos, u n  
hebrero muy rico de Livorno le dejó al Papa en heren
cia 30.000 escudos, que Pío IX entregó a  los parientes 
del difunto y, al haberlos éstos rechazado, los destinó a  
los pobres del ghetto de Roma. Habiendo ido los hebre
os al Quirinal para darle las gracias y ofrecerle como re
galo una  antigua urna, Pío IX los acogió con gran cor
dialidad y les entregó mil escudos como recompensa.

Tal extremo alcalzó el entusiasm o de los hebreos ro
m anos que algunos de los m ás ortodoxos y practicantes
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-según se dice- llegaron a preguntarse refiriéndose al 
Papa: ¿Será él el Mesías?

Fueron semillas que Pío IX sembró con paciencia y 
clarividencia y que comenzaron a  dar frutos medio si
glo m ás tarde con gestos mucho m ás fuertes y signifi
cativos:

-  Pío XI condenó las leyes raciales del fascismo;
-  Pío X3I ayudó, protegió y salvó a  miles de hebreos 

de la persecución nazi durante la Segunda Gue
rra  Mundial;

-  Ju a n  XXIII suprimió, de las oraciones del Viernes 
Santo, la expresión que se refería a los péijidos 
Judíos;

-  el Vaticano II abrió una  nueva era en las relacio
nes entre el cristianismo y el hebraísmo,

-  Pablo VI hizo el primer viaje apostólico de un  Papa 
a  Tierra Santa,

-  Ju an  Pablo II visitó la Sinagoga de Roma, ha con
denado en num erosas ocasiones el «holocausto» 
de los judíos provocado por los nazis y ha hecho 
otros m uchos gestos favorables a  los hebreos que 
han  culminado con su  peregrinación a Tierra 
Santa y al Estado de Israel en marzo de 2000.

Todo esto son los frutos de aquella semilla de amor, 
comprensión y respeto hacia los hebreos que Pío IX 
sembró en la Roma papalina a mediados del siglo XIX, 
con una política hacia ellos mucho m ás abierta, avan
zada y tolerante que la de otros estados y países.
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XIV

PROMOTOR DE LA REFORMA 
DE LOS RELIGIOSOS...

Una constante del ministerio de Pío EX fue su  preo
cupación por la reforma de los religiosos y por la forma
ción del clero. Lo demostró en sus años de obispo y los 
intensificó mucho m ás durante su  pontificado, ya que la 
solicitud por la formación de los sem inaristas y del clero 
joven constituyen uno de los aspectos fundamentales de 
su  ministerio. Este interés por u n  sector tan  delicado e 
importante en la vida de la Iglesia contribuyó a promo
ver e ilum inar la importancia de su  pontificado.

A los pocos m eses de su  elección Pío IX instituyó 
una congregación especial que debía estudiar las m e
didas m ás oportunas para acabar con la crisis de los 
religiosos.

Las cuestiones políticas que atorm entaron el bienio 
1846-48 y la estancia del Papa en Gaeta y Nápoles, no 
detuvieron la obra de reforma, gracias a la valentía de 
dos enérgicos colaboradores del Papa, el capuchino 
Ju sto  de Camerino y m onseñor Bizzarri, que serían 
creados cardenales m ás tarde. Aquél fue la m ente del 
delicado proceso y éste el ejecutor. Al capuchino se 
debe los principios ideales que inspiraron la reforma y 
a  m onseñor las aplicaciones concretas.
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En 1847 dirigió Pío IX una encíclica a  todos los su 
periores generales invitándoles a  cooperar con la Santa 
Sede para reparar los abusos introducidos, y durante 
los años sucesivos dio norm as para cuidar con mayor 
atención la selección de los candidatos y para restaurar 
la vida común de los regulares.

A pesar de las dificultades provocadas por las nue
vas dispersiones de religiosos a  causa de las leyes de 
1855, 1866 y 1873, gracias a  la colaboración entre el 
vértice y la base, a  la prudente gradualidad de las me
didas tom adas por el Papa, la batalla por la plena ob
servancia de los votos por parte de los religiosos estaba 
bien orientada cuando el Papa murió y a  finales del si
glo XIX podía decirse que el objetivo se había consegui
do plenamente.

Pío IX supo tolerar las costum bres de los religiosos 
ancianos pero procuró formar bien a  las nuevas genera
ciones de quienes querían abrazar la vida religiosa como 
auténtica consagración a Dios en toda su  plenitud y be
lleza. Al mismo tiempo, el Papa apoyó las fundaciones 
de nuevos institutos religiosos m asculinos y femeninos 
orientados hacia una vida m ás activa, como respuesta 
al desafío del laicismo.

Pío IX reconoció que era imposible cambiar m entali
dad y estilo de vida de las viejas generaciones de reli
giosos y, por ello, trató de formar a los m ás jóvenes con 
la introducción inm ediata de la vida común en los novi
ciados y en los estudiantados y con la imposición de los 
votos simples antes que los perpetuos, lo cual facilitaba 
la dimisión de los ineptos y de las falsas vocaciones de 
quienes entraban en los conventos simplemente para 
asegurarse una  forma de subsistencia.

El Papa insistió en la vida común y en la introduc
ción de los votos simples trienales antes de los solemnes,



PROMOTÓR DE LA REFORMA DE LOS RELIGIOSOS... 71
4

decisiones en realidad m odestas -destinadas a  ser, an
tes o después, superadas por otras disposiciones-, que 
provocaron vivas resistencias de la base, aferrada a 
viejos esquem as. Incluso el cardenal Pecci, el futuro 
León XIII, se m ostró contrario porque prefería una  re
form a radical y rechazaba las m edias m edidas. Los 
superiores generales tem ían que los votos sim ples 
constituyeran una  relajación de la vida religiosa. En 
cualquier caso las iniciativas de Pío IX, no obstante la 
grave crisis causada por las dispersiones im puestas 
por la ley de 1866, tuvieron una gran eficacia e incidie
ron profundamente sobre la vida de todas las órdenes y 
congregaciones religiosas.

Numerosas instituciones réligiosas nuevas encon
traron en Pío IX no sólo u n  fautor sino casi u n  autor, 
así por ejemplo los salesianos de san  Ju a n  Bosco, 
quien reconoció a  Pío IX como segundo fundador de di
cha congregación religiosa.





*

XV
... Y DE LA FORMACIÓN DEL CLERO

La solicitud del Papa por la formación del clero se 
manifestó ya desde su  prim era encíclica Quipluribus. 
En ella insistió a los obispos sobre la exigencia de una 
adecuada formación de los religiosos y reafirmó el valor 
de la disciplina del clero. Pío IX dijo a  los obispos que 
m uchas personas conscientes de confesar nuestra re
ligión, serían conducidos m ucho m ás fácilmente a su  
doctrina, a los preceptos y las instituciones de la m is
m a si vieran al clero m ás virtuoso y preparado.

Una segunda característica de la acción de Pío IX en 
el ámbito de la formación del sacerdotal, fue su  interés 
por procurar una formación m ás profunda y especia
lizada de los candidatos que dem ostraban poseer mejo
res cualidades intelectuales y pastorales. Este proyecto 
lo hizo realidad con la fundación del «Seminario Pío», 
aunque, en Roma ya existía el Seminario romano, des
tinado a la formación del clero de la Urbe. La nueva 
institución querida por Pío IX tuvo como finalidad pri
mordial form ar a los mejores clérigos de las 68 diócesis 
del Estado Pontificio.

No m enos im portante fue la aportación dada por 
Pío IX al increm ento de la  presencia en todo el m un
do de sacerdotes form ados en Roma con la fundación
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de colegios nacionales para la formación de sem inaris
tas provenientes de todas las partes del mundo. De 
este modo surgieron el Colegio

-  Americano del Norte (1859),
-  el Beda para los ingleses (1852),
-  el Francés (1853),
-  el Lombardo de los Santos Ambrosio y Carlos 

(1863),
-  el Pío Latino Americao (1858),
-  y el Polaco (1866) .

En 1865 sugirió a los obispos españoles la funda
ción de u n  Colegio español, que no pudo ser realidad 
hasta  1892 gracias al im pulso dado por León XIII y a  
la iniciativa personal del beato M anuel Domingo y Sol, 
fundador de la H erm andad de Sacerdotes Operarios 
Diocesanos, a  quienes fue encom endada la dirección 
del mismo por el Papa.

Pío IX fue incansable en la promoción de cuanto se 
refería a los estudios y a  las ciencias sagradas, repri
miendo, cuando era necesario, las desviaciones y los 
errores que podían poner en peligro la fuerza de la doc
trina católica y de la disciplina eclesiásica. En este sen
tido fue u n  digno predecesor de León XIII.

A pesar de los m últiples problem as que le dieron el 
gobierno temporal de los Estados Pontificios y las cues
tiones intraeclesiales, el Pápa se interesó personalmente 
por el desarrollo de las investigaciones arqueológicas, 
tanto cristianas como profanas, encomendadas las pri
m eras a Giovanni B attista de Rossi y las segundas a 
Ercole Visconti.

Gracias a  la intensa acción de Pío IX fue desapare
ciendo la figura del sacerdote de m isa y olla, o del cura 
dedicado a la simple adm inistración y se fue consoli
dando el pastor de almas, tal como lo concebía el Papa,
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entregado plenam ente al ejercicio de su  ministerio es
piritual. Algunos historiadores critican que para conse
guir este objetivo se tuvo que pagar u n  precio muy alto 
debido a la progresiva cerrazón ante el mundo moder
no, que tuvo como contrapartida el laudable esfuerzo 
para elevar la vida interior del sacerdote. Probablemente 
Pío IX no advirtió con la misma intensidad que Rosmini, 
la necesidad de que en el sacerdote la ciencia y la san
tidad estuvieran estrecham ente unidas, ya que u n a  
nacía de la otra.

Pero, al mismo tiempo, consiguió que se fuera im 
poniendo u n a  piedad de tipo antijansenista, m ás in
dulgente, hum ana y popular, que, si bien es verdad 
que pudo caer en algún exceso folclorista, sin embargo 
ofreció durante m ucho tieibpo, especialmente en los 
am bientes rurales, u n a  base sólida para u n a  intensa 
vida cristiana.

Los rasgos esenciales de esta espiritualidad -here
dados de san  Alfonso María de Ligorio, proclamado 
doctor de la Iglesia en 1871- se pueden resum ir

-  en la mayor frecuencia de sacram entos,
-  en la acentuada devoción al Sagrado Corazón y  a 

la Virgen -favorecida tam bién por la proclam a
ción del dogma de la Inm aculada en 1854-,

-  en la insistencia en las prácticas de piedad y
-  tal vez en u n  cierto «devocionismo», que corría el 

riesgo de dispersar el ánimo en dem asiadas di
recciones.

También en este caso, el fenónemo se presenta poli
valente, con aspectos positivos y negativos, pero en su  
conjunto debe ser considerado altam ente constructivo. 
El rezo del santo Rosario, convertido en ejercicio de me
ditación continuada de las familias que se reunían por 
las tardes para recitarlo, fue para alm as muy profun
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de meditación perm anente y de contemplación tran 
quila y diaria, que m antenía abierto el espíritu hacia el 
vastísimo campo de su  magisterio y de su  ministerio de 
pastor supremo de la Iglesia y de padre universal de las 
alm as. É sta es la espiritualidad que desde Pío IX, pa
sando por san Pío X, llegará hasta  Ju an  XXIII: por ello, 
a  nadie debe sorprender la viva devoción de este Papa 
por su  lejano antecesor.



XVI
EL DOGMA DE LA INMACULADA

Con los térm inos «Inmaculada Concepción» se indica 
la doctrina católica según la cual «la Bienaventurada Vir
gen María, desde el primer instante de su  concepción, 
por singular gracia y privilegio que Dios omnipotente le 
concedió, en previsión de los méritos de Jesucristo Sal
vador del género hum ano, fue preservada inm une de 
toda m ancha de pecado original». Así lo dijo Pío IX en la 
bula Inejffabüis Deus.

Ya desde los tiempos m ás antiguos la doctrina in- 
m aculista estuvo presente de forma implícita en los 
padres y doctores de la Iglesia. San Effén la explicitó 
en el siglo IV y a  lo largo de los siglos, tanto en Oriente 
como en Occidente, fue consolidándose la creencia en 
este misterio, cada vez m ás elaborada por los teólogos, 
de tal forma que fue aceptándose de forma universal y, 
a partir del siglo XVI, aum entaron las peticiones de re
yes, obispos, órdenes religiosas y del pueblo cristiano 
a  los Pontífices para que se llegara a  la proclamación 
del dogma.

Apenas elegido Papa, Pío EX decidió satisfacer este 
deseo de los fieles y en 1848 nombró una comisión de 
cardenales y teológos encargados de exam inar la cues
tión a fondo.
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Pío IX reafirmó vigorosamente el orden sobrenatural 
en sus varias encíclicas y en los trabajos preparatorios 
de la definición del dogma de la Inm aculada Concep
ción de la Virgen, hecho este no frenado por la estancia 
en Nápoles sino, al contrario, ulteriorm ente estimulado 
por la impresión que le produjo al Papa la devoción po
pular de los napolitanos a la Inm aculada, folclorista y 
chillona, pero sincera; reflejo, en parte, de la piedad po
pular española, que los Bortones habían transmitido a 
sus súbditos sicilianos.

Conocida es la profunda piedad m añana del Papa 
alim entada desde su  infancia en su  tierra natal, donde 
a  la Virgen se le tiene gran devoción. Por eso, siempre 
promovió su  culto e ilustró sus prerrogativas singula
res. Desde su  llegada a  Gaeta en 1848 quiso honrar a 
la Madre de Dios y m ediante u n a  encíclica, fechada en 
2 de febrero de 1849, quiso interpelar a todo el episco
pado sobre la posibilidad de definir la Concepción In
m aculada de María. La respuesta fue plebiscitaria, pues 
de las 665 respuestas, 570 fueron favorables con mucho 
entusiasmo, otras fueron positivas, pero dudaban sobre 
la oportunidad de la definición y solam ente 8 fueron 
contrarias. Tam bién los teólogos consultados fueron 
favorables a la definición dogmática, ya que a través 
de la Sagrada E scritura podían encontrarse elemen
tos que probaran la concepción inm aculada de María.

La bula Ineffábilis, de 1854, pronunció de forma so
lemne la definición de la Inmaculada como dogma de fe. 
Este documento fue terminado pocas semanas antes de 
la proclamación del dogma. La redacción final fue hecha 
personalmente y en gran parte por el mismo Pío IX, que 
trabajó en estrecha colaboración con su fiel secretario 
Lúea Pacifici. La perspectiva general de la bula tiene un  
interés particular desde el punto de vista teológico, pues
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reflejaba la orientación general de la escuela romana. 
Puso el acento sobre la fe actual de la Iglesia; m ientras 
que el pasado fue visto en una perspectiva global, que 
tuvo en cuenta todo el conjunto, sin preocuparse de pre
cisar el exacto significado histórico de cada afirmación.

En otras palabras, se preocupó tanto de la intención 
subjetiva de cada autor cuanto del eco y del efecto que 
los escritos y las declaraciones tuvieron en el pueblo de 
Dios a lo largo de los siglos. La dimensión histórica tan  
querida por Cario Passaglia (1812-1887) y Giovanni Pe- 
rrone (1794-1876) fue sobrepasada por la teológica. Por 
ello, prevaleció en la bula de definición la fe actual de la 
Iglesia y la im portancia del magisterio vivo y actual de 
la Santa Sede.

El Papa quiso abstraerse, en la medida de lo posible, 
de m inuciosos análisis de carácter histórico preocu
pándose esencialmente de m ostrar la continuidad de la 
fe a través de los siglos y se colocó en una dimensión 
extra-temporal, sobrevolando las oposiciones, las dis
cusiones y las reticencias de la Santa Sede en los siglos 
precedentes e interpretando los hechos individuales 
como expresión de una fe sustancialpiente idéntica a 
aquella que poco a  poco se fue precisando y clarifican
do. Método histórico y método teológico resultaron así 
diversos, pero no contradictorios, sino m ás bien com
plementarios.

La proclamación del dogma tuvo lugar en la basílica 
Vaticana el 8 de diciembre de 1854 ante m ás de 200 en
tre cardenales, arzobispos y obispos y una m ultitud in
calculable de fieles exultantes por la alegría del dogma.

En las apariciones de la Virgen en Lourdes, en 1858, 
Bem ardeta Soubirous preguntó a  la celestial Señora de 
la G ruta cual era su  nombre. La Virgen contestó di
ciendo: «Yo soy la Inmaculada Concepción». Bem ardeta

EL DOGMA DE LA INMACULADA
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marchó corriendo a buscar al abate PeymaraUe y repi
tió en el dialécto pirenaico aquellas m isteriosas pala
bras. Precisamente cuatro años antes, Pío IX había 
proclamado el dogma de la Inm aculada ante toda la 
Iglesia. La Providencia quiso que u n  Papa, procedente 
de tierras de las Marcas, que con tanto amor custodia 
el Santuario de Loreto, fuera quien propusiera al Pue
blo de Dios una verdad de fe tan  importante como la de 
la Inm aculada, que pone en evidencia la santidad de 
María, Madre de Dios y de la Iglesia.

Después, en 1863, a petición de m uchos obispos, 
Pío IX estableció el nuevo ritual dogmático para la cele
bración de la fiesta litúrgica, pues en el momento de la 
definición, en 1854, estaban en uso en toda la Iglesia 
latina tres formularios diversos de Misa y Oficio. De 
este modo quedó establecido u n  texto único que expre
saba con precisión la verdad definida. Un año después 
de la m uerte de Pío IX, en 1879 León XIII estableció 
tam bién la vigilia de la Inm aculada como preparación 
para la fiesta litúrgica del 8 de diciembre.

La proclamación del dogma de la Inm aculada, que 
conmovió y alentó espiritualm ente al pueblo cristiano, 
favoreció el desarrollo de una  piedad m ás auténtica, 
encam inada hacia la devoción eucaristica, ya que la 
devoción m ariana lleva necesariamente a la devoción a 
Jesú s Eucaristía: en cada santuario mariano hay siem
pre u n  centro de culto eucaristico.

Después de la definición del dogma proliferaron las 
manifestaciones populares de devoción y amor a la Vir
gen que en algunos lugares concretos, como en Valen
cia, se m anifestaron a través de la FeUdtadóri Sabatina, 
fundada por el sacerdote Ju a n  García Navarro, que se 
extendió por las parroquias y todavía hoy se recita en 
algunas de ellas.
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Durante la oración del Angelus del domingo 5 de 
marzo de 1978, Pablo VI recordó la espiritualidad m a
riana de Pío IX, con estas palabras:

«Recojamos, herm anos e hijos todos de la Iglesia Ro
m ana, el regalo, el tesoro de verdad y belleza que nos 
ha  dejado Ho IX, del cual hoy celebramos el recuerdo 
centenario de su  m uerte.

Entre todas las riquezas que su  sufrido pontificado 
ha  dejado al pueblo fiel, una  nos es carísima, porque 
está garantizada por el carism a de certeza propio de su  
m inisterio de pastor y de maestro; es el misterio irra
diante de la Inm aculada Concepción de María Santísi
ma, Madre virginal del Hombre-Dios, el Salvador del 
m undo, Cristo Jesús. Alegrémonos; por esto mismo, 
Ella es nuestra Madre espiritual, la nueva Eva inocen
te, toda pura, toda herm osa, toda buena. El género h u 
mano reaparece en su  primitivo regenerado esplendor».





XVII
LA FELICITACIÓN SABATINA

He dicho anteriorm ente que la proclamación del dog
m a de la Inm aculada intensificó la devoción m ariana en 
todo el mundo y provocó el nacimiento de num erosas 
iniciativas para honrar a  la Madre de Dios. Una de las 
m ás populares en Valencia y en m uchas diócesis espa
ñolas, europeas e hispanoam ericanas fue la Felicitación 
Sabatina, com puesta por el sacerdote valenciano Ju an  
García Navarro, que nació en Biar, en 1820, y falleció 
en la cartuja francesa de Pont-Saint-Esprit, en 1903. 
Ordenado sacerdote en 1852 y nombrado prefecto de 
disciplina y profesor de Canto Litúrgico en el Seminario 
de Valencia, en 1854 tomó posesión de su  cargo de be
neficiado de la Parroquia de los Santos Juanes, m inis
terio que ejerció hasta  1876, cuando decidió ingresar 
en la Cartuja.

En 1854 y a  raíz de la proclamación del dogma de la 
Inm aculada Concepción, hecha por Pío IX, y para con
m emorar este gran acontecimiento compuso la Feli
citación Sabatina, que se cantó por vez prim era en el 
Seminario de Valencia el 5 de marzo de 1859, previa 
aprobación del arzobispo Mariano Barrio. Rápidamen
te se propagó esta devoción m ariana por las parroquias 
de la archidiócesis valentina y por otras de España. No
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tardó m ucho en propagarse por Europa y América, 
siendo um versalm ente reconocida como una práctica 
piadosa en honor de la Concepción Inm aculada de la 
Virgen, que él mismo difundió personalmente por Fran
cia, Italia, Bélgica y Portugal.

Adquirió ta l increm ento esta devoción en pocos 
años que fue preciso establecerla como asociación pú
blica en alguna parroquia, con aprobación del arzobis
po. Así aconteció en Valencia, en la Parroquia de los 
Santos Juanes. Ante este insospechado progreso de la 
devoción, Ju a n  García hizo u n  prim er viaje a Roma en 
julio de 1863 y luego otros en años sucesivos, siendo 
recibido tres veces por Pío IX, quien recomendó dicha 
devoción, de su  propio puño, en el memorial por aquel 
presentado a la Secretaría de Breves, escribiendo a 
continuación, en uno de los libritos latinos de la  Feli
citación Sabatina que le entregó Ju a n  García: ¡Tu glo
ria JerusáLerrü

El mismo Pío IX decidió elevar la asociación a la ca
tegoría de archicoff adía y con este título quedó estable
cida canónicamente en Valencia, con las prerrogativas 
de primaria. El 8 de diciembre de 1865, Ju an  García la 
estableció en su  parroquia natal de Biar y, alentado por 
las atenciones que había recibido del Papa, decidióse a 
propagar la Felicitación Sabatina con tal tesón que en 
pocos m eses editó 37.500 ejemplares, siendo im presa 
en el año 1865 la vigesimoquinta edición. E sta devo
ción se ha  m antenido en num erosas parroquias hasta 
nuestros días y todavía se celebra en m uchas de ellas.

Atraído por las apariciones de Lourdes, Ju an  García 
estuvo en Tarbes en agosto de 1867, con el fin de pro
pagar la devoción a  la Felicitación Sabatina, hospedán
dose en el palacio episcopal, e intervino en el proceso de 
las apariciones de la Virgen a santa Bem ardeta Soubi-
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rous. Al regresar a  Valencia, Ju a n  García, junto  con 
Luis Badal, rector del Seminario Conciliar Central -que 
tuvo siempre por patrona a  la Inm aculada Concepción 
con santo Tomás de Villanueva-, y el padre Medina, je 
suíta, contribuyó a  form ar la Congregación Sacerdotal 
de la Inm aculada Concepción para sacerdotes secula
res valentinos, que aún existe.

En 1871, cuando llevaba 19 años de sacerdote, 
Ju an  García decidió ingresar en la Cartuja y fue prime
ro a la de Nancy (Francia), pero al poco tiempo salió de 
ella, quizá debido a  la rigidez del clima, y m archó a 
Roma para seguir propagando la Felicitación Sabatina 
y ser recibido nuevam ente por el Papa, que le concedió 
la últim a audiencia. Después, vencidas algunas difi
cultades, ingresó en la cartuja del Vallbonne, cerca de 
Aviñón (Francia), en la cual vistió el hábito de hijo de 
san Bruno el 5 de noviembre de 1871. Hizo la primera 
profesión el 8 de diciembre del siguiente año y la so
lemne, el mismo día de la Inm aculada de 1876. En la 
Cartuja, como monje contemplativo, siguió destacando 
por su  ferviente devoción m ariana, por su  vida de pie
dad, oración y sacrificio. Víctima de grave enfermedad, 
fue dispensado del rezo del oficio divino, pero ni un  solo 
día dejó de recitar el Oficio de la Santísim a Virgen, que 
sabía de memoria, al extremo de corregir al que le ayu
daba a  rezar. ^

No pudo acabar sus días en la Cartuja porque le sor
prendió la supresión de las órdenes religiosas y consi
guiente exclaustración de religiosos decretada por el 
gobierno francés, por lo que, no pudiendo seguir a sus 
herm anos de religión fue trasladado gravemente enfer
mo al Hospital de Point-Saint-Esprit, donde falleció, 
cuando tenía 83 años de edad y llevaba 33 de cartujo. 
Sus restos m ortales fueron encerrados en una  caja de
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roble y enterrados en el cementerio de la Cartuja de 
Vallbonne. Dejó albaceas suyos en testam ento a los 
componentes de la ju n ta  de la Felicitación Sabatina de 
Biar, a quienes pidió que las m isas que se le celebraran 
lo fueran en la propia parroquia de Biar y, a ser posible, 
en el a ltar de la Inm aculada. El ayuntamiento de Biar, 
queriendo perpetuar la memoria de este preclaro hijo, 
le dedicó u n a  calle, celebrándose solemnemente este 
acto el día de la Inm aculada de 1904. Años m ás tarde, 
sus paisanos pidieron el traslado de sus restos mor
tales a la parroquia de Biar, cosa que pudo realizarse 
gracias a  u n a  suscripción popular voluntaria el 6 de 
noviembre de 1927, ante el arzobispo Meló, que presi
dió la solemne cerem onia de inhumación. En 1959, 
con motivo del centenario de la Felicitación Sabatina la 
archidiócesis de Valencia organizó una peregrinación 
sacerdotal ante el sepulcro, que estuvo presidida por el 
arzobispo Olaechea, y contó con la asistencia y partici
pación de num erosos miembros del clero diocesano, 
que le recordaron como autor, fundador y propagador 
de la Felicitación Sabatina, la devoción a  la Virgen que 
los sacerdotes de Valencia aprendimos a valorar y fo
m entar desde las aulas m ism as del Seminario.
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XVIII

DEFENSOR DE LA INDEPENDENCIA 
DE LA IGLESIA

Pío IX defendió las tradicionales inm unidades ecle
siásticas dem ostrando una  peculiar concepción de la 
Iglesia típicam ente pretiideñtina. A Pío IX le asustaba 
la civilización liberal y acarició el sueño de una civi
lización oficialmente católica. En este sentido, fue sig
nificativo el apoyo que dio a la fundación de la célebre 
revista de los jesuítas italianos, que tuvo este mismo tí
tulo, La Civilta Cattolica. Esta revista se presentó en 
1849 como u n  periódico popular, escrito no en latín, 
como algunos hubieran querido, sino en italiano y di
rigido a  «toda Italia», como se leía en el subtítulo de sus 
primeros cuadernos. Sus redactores, todos jesuítas, 
pensaron en la nueva revista -que habría defendido la 
doctrina católica y al Papa de los violentos ataques de los 
adversarios de la Iglesia- en términos italianos, mucho 
antes de que Italia existiera políticamente; por eso pue
den ser considerados como precursores ideales del mo
vimiento de unificación nacional. Su fundador fue Cario 
Maña Curci, un  jesuíta que se movió entre la cultura del 
inmobilismo y la cultura de la historicidad -como reza 
el título de su  biografía rehábilitadora escrita por Mucci- 
ya que este jesuita pasó de la defensa intransigente del
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poder tem poral de los Papas y de las posturas m ás 
conservadoras del aparato eclesiástico de Pío IX al re- 
formismo católico liberal, cuando se convenció de que 
los católicos debían aceptar lo que la Providencia había 
permitido y que la situación nueva creada por la desa
parición de la Roma pontificia perm itiría a la Iglesia, 
desvinculada de compromisos políticos ambiguos, 
consagrarse a la recristianización de los italianos, tan  
necesaria y por tanto tiempo olvidada.

Los años centrales del pontificado de Pío EX, desde 
1851 hasta  1866, se caracterizaron por una  serie de 
hechos fundam entales, entre los cuales destaca por su  
importancia y consecuencias:

-  la caída del poder temporal, reducido a  la zona al
rededor de Roma y tam bién dicha parte ya agoni
zante;

-  la definición de la Inm aculadá y el SyUabus·,
-  la reforma del clero regular y secular;
-  la lucha contra el josefinismo y el galicanismo;
-  la progresiva centralización rom ana;
-  el desarrollo de la política concordataria;
-  la condena del semiracionalismo por una parte, y 

del tradicionalismo, por otra.

Pero, hay que destacar, sobre todo, la dura lucha de
sencadenada por Pío IX en defensa de la independencia 
de la Iglesia, am enazada entonces por cuatro tenden
cias concretas:

-  el josefinismo austríaco, que llegaba lentam ente a  
su  ocaso, pero seguía vivo;

-  el galicanismo, tam bién en fase m enguante, pero 
todavía no apagado por completo;

-  el jurisdiccionalism o liberal italiano, que trataba 
de esconderse bajo pretextuosas etiquetas, como
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la de la «separación entre la Iglesia y el Estado» o 
«libre Iglesia en libre Estado», pero que, en reali
dad, seguía reivindicando pesados controles del 
Estado nacido del Risorgimento sobre la Iglesia 
(pensemos, por ejemplo, en los «exequátur» y en 
las luchas que ocasionaron; en la guerra de los Te 
D eum y en las pretensiones del gobierno liberal de 
imponer determ inadas ceremonias religiosas);

-  el vivísimo regalismo, propio no tanto de España 
cuanto de Portugal y de las repúblicas sudamerica
nas, desde el Méjico de Sebastián Lerdo de Tejada y 
de Benito Juárez, a la Colombia de Joaquín Mos
quera y al Venezuela de Antonio Guzmán Blanco.

Pío IX quiso la plena independencia de la Iglesia, 
pero exigió tam bién el apoyo del Estado. Por eso no 
aceptó la libertad garantizada por el Estado como con
secuencia de u n  auténtico y genuino liberalismo, difícil 
de encontrar. Quiso la libertad reconocida por u n  Esta
do católico, que considerase como un  deber propio pro
teger y ayudar a la Iglesia. Y el Papa acabó por preferir 
al Estado liberal u n  Estado absoluto (sin darse cuenta 
que con esta opción acababa por preferir un  modelo de 
Estado superado en m uchos aspectos por la historia, 
por lo m enos en aquel período), en realidad, m ás dis
puesto a  controlar que a defender a  la Iglesia, sin llegar 
a percatarse de que confundía el plano teológico con el 
político.

En 1856, ante la inminente celebración del Congre
so de París, el Papa pidió al emperador Napoleón III que 
tra tara  con especial preferencia los intereses católicos 
y el 30 de julio de 1861 el Papa le dijo al emperador 
Francisco José que «ya que fuera de nuestra religión no 
hay salvación», en un  Estado católico los acatólicos no
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podían tener los mismos derechos civiles y políticos 
que los católicos.

A la m entalidad realista a  que estaban acostum bra
dos tanto Napoleón III como Francisco José se oponía 
la visión de Pío IX, anclada en los principios inm u
tables de la distinción entre verdad y error. Los dos 
emperadores estaban satisfechos porque habían ase
gurado a  la Iglesia, en un  país como Turquía, en el que 
por entonces estaba solamente tolerada, una libertad 
teóricam ente igual a la de todas las otras confesiones. 
Pero el Papa hubiese querido asegurar una condición 
jurídica privilegiada a  la Iglesia en todo el mundo, si 
esto hubiera sido posible.
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En Italia, antes de 1860 el Papa en el reino de las 
Dos Sicülas defendió hasta  que pudo el principio de la 
soberanía de la Santa Sede spbre dicho reino, y siguió 
protestando, teóricamente, por el rechazo del gobierno 
napolitano a  presentar cada año el antiguo homenaje 
feudal llamado la «chinea». La cuestión quedó resuelta 
en 1855, dejando a  todos insatisfechos. En efecto, los 
ju ristas napolitanos hubieran preferido el reconoci
m iento explícito por parte de la Santa Sede de que la 
soberanía feudal había cesado ya desde hacía tiempo y 
vieron de m ala gana la ausencia de im a declaración a 
este respecto. La Santa Sede, por su  parte, considera
ba  esta renuncia u n  gran sacrifìcio cargado de graves 
consecuencias. Por ello, las dos partes prefirieron m u
tuam ente no dar publicidad al acuerdo. Nadie, ni en 
Nápoles ni en Roma, pensaba que cinco años después 
todo quedaría drásticam ente superado. Pero el miope 
soberano de Nápoles siguió reivindicando la «Monar
quía sícula» y Pío IX sostuvo una  larga contienda, que 
concluyó solamente en 1867 por respeto a la m entali
dad de algunos obispos sicilianos, aferrados a  antiguos 
y anacrónicos privilegios, que no eran m ás que cadenas 
que les ataban al poder civil.
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En Toscana el Papa se opuso tanto a la emanci
pación hebrea como al jurisdiccionalismo de los Lorena. 
Y, en general, a partir de 1859 en adelante se opuso con 
decidida intransigencia a la Cuestión Romana, apoya
do en esta línea por casi toda la jerarquía, aunque no 
faltaron algunas excepciones significativas, como el ar
zobispo de Florencia, Lünberti, el abad de Montecasino, 
Pappalettere y el obispo Corti, de M ántua. Este último 
se negó durante dos años a firmar un  escrito en defensa 
del poder temporal del Papa, que había sido aprobado 
por centenares de obispos en 1862, provocando, por 
este motivo, un  intenso intercambio epistolar entre Cor
ti, por una parte, y Pío IX, el cardenal Caterini y otros 
consejeros del Papa por otra. El obispo de M ántua se 
rindió con gran dificultad en 1864, probablemente, y a 
pesar de las fórm ulas, por pura obediencia, pero sin 
grandes convicciones.

En Francia Pío IX desplegó una prudente acción de 
moderación entre los intransigentes como el polemista 
Louis Veuillot, ardiente propagandista católico, y los 
católicos liberales del conde de Montalembert, pero, al 
mismo tiempo, desarrolló una aguda cuanto persistente 
lucha contra el residuo de galicanismo. Sus consejeros 
m ás escuchados fueron el sacerdote, escritor apologéti
co y ascético, Gastón de Ségur y, con menor frecuencia, 
el obispo de Poitiers, He, jefe reconocido de los católicos 
m ilitantes franceses reunidos en torno a  L’Univers, 
que fue creado cardenal en 1879 por León XIII, a quien 
sirvió de interm ediario oficioso en sus relaciones con 
la República francesa. D urante el Vaticano I, Veuillot, 
amigo personal de Ho IX, sostuvo la mayoría favorable 
a  la declaración de la infalibilidad pontificia a través de 
dicho diario.



La Inter multíplices, del 21 de marzo de 1853, fue so
lamente el documento m ás conocido en la obra de me
diación de Pío IX entre los católicos franceses, pero 
queda la decisión muy significativa de suspender la u l
tram ontana Cofrespondance de Rome, tom ada por el 
Papa en junio de 1852 contra el parecer de varios 
miembros de la cuña consultados al respecto y las rei
teradas presiones sobre el arzobispo de París, Sibour, y 
sobre Veuillot en marzo de 1853. La situación se hizo 
m ás difícil con la llegada de mons. Darboy (1813-1871) 
al arzobispado de París por la irreducible oposición en
tre el jefe de la Iglesia y el nuevo arzobispo sobre m u
chas cuestiones de fondo. Pero, a  pesar de sus inevita
bles límites, esta política papal en Francia se puede 
considerar positiva en su  conjunto. Más tarde, con el 
conde Henri de Chambord, pretendiente del trono, 
como sucesor de los Borbones, que fracasó en su in
tento, el Papa siguió la m ism a línea de conducta que 
con los carlistas de España: u n a  clara separación de 
sus pretensiones cuando desaparecieron las prim eras 
esperanzas.

En Austria  el concordato del 18 de agosto de 1855 
trató de garantizar una mayor independencia de la Igle
sia, si bien el gobierno conservó su  control sobre el m a
trimonio y sobre los religiosos, m anteniendo la validez 
de la legislación leopoldina sobre la  educación de los hi
jos nacidos de matrimonios mixtos, en virtud de la cual 
los varones serían educados en la religión del padre 
protestante. La Santa Sede, según su  praxis habitual, 
se limitó a decir que desaprobaba el principio, toleran
do silenciosamente, pero de hecho, la praxis. Sobre la 
admisión de los religiosos a  la profesión solemne se lle
gó a  u n  compromiso insistiendo en la observancia de
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las recientes reformas romanas. El concordato, en cual
quier caso, no pudo frenar el proceso de secularización 
ya en curso en todo el imperio y se reveló sólo parcial
m ente eficaz.

Éste fue u n  fenómeno que afectó a  toda la línea de 
gobierno de Pío IX, sobre el cual es necesario lim itarse 
a  dar u n  juicio netam ente histórico, de relación entre 
causa  y efecto. Los esfuerzos generosos del Pontífice 
chocaban contra la realidad histórica y estaban con
denados al fracaso, si bien no total ya que en m uchos 
aspectos su s efectos fueron positivos. Por ejemplo, al 
despertar u n a  conciencia m ás eclesial y m enos su 
bordinada al Estado en los católicos y en la iglesia 
austríaca.

Varios años m ás tarde, el 19 de febrero de 1864, es
cribiendo al emperador Francisco José, Pío IX condenó 
la propuesta de ley relativa a  la educación de la prole de 
los matrim onios mixtos y resum ió las gestiones sobre 
este punto que se habían hecho al final de las nego
ciaciones para el concordato del 18 de agosto de 1855. 
El plenipotenciario austríaco, el arzobispo de Viena, 
mons. Rauscher, el 6 de agosto de 1855 había observa
do que «las circunstancias de los tiempos no perm itían 
la abolición pedida».

Ante este hecho nace espontánea la confrontación 
entre los resultados obtenidos sobre este mismo punto 
por Gregorio XVI y los que obtuvo Pío IX. El primero, 
sostenido, por m uchos obispos, consiguió una gran 
victoria. El segundo, incluso cuando fue saludado 
como u n  vencedor, tuvo que plegarse a  la realidad y su 
frió una derrota en u n  punto considerado hasta  enton
ces como fundamental. Si en tiempos de Gregorio XVI 
el arzobispo de Colonia, Droste zu Vischering, llegó a ir 
a la cárcel de Minden en 1837 por no querer someterse
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al gobierno -y  en ella perm aneció un  par de años sin 
poder regresar a  su  diócesis, viviendo en una  oscura 

{ dignidad, tras haber salvado con su  resistencia los de- 
[ rechos de la Iglesia- con Pío IX, el arzobispo Rauscher, 

de Viena, se alineó en la parte opuesta, haciéndose por
tavoz de las pretensiones del gobierno. Esta diferencia 
de actitudes no podía ser m ás estridente y hasta ahora 
ha pasado casi inobservada.

Las discusiones entre el Papa y el emperador se cen
traron fundam entalm ente en dos puntos: la legislación 
m atrimonial y la igualdad jurídica de los varios cultos. 
Pío IX no sólo rechazaba el principio en virtud del cual 
en los matrim onios mixtos los hijos debían seguir se
gún el sexo la religión del padre o de la madre, sino que 
hubiese querido tam bién el apoyo estatal a  las prome
sas sobre la educación católica de los hijos hechas por 
los esposos: las discusiones se intensificaron en 1867 
pues estaba enjuego el mismo concordato de 1855. 
Fueron varias las cartas y las misiones especiales en
viadas a  Roma por el emperador, que tem ía ser exco
mulgado, como había ocurrido con Víctor Manuel II de 
Italia. Sin embargo, la excomunión llegó teóricamente, 
pues los documentos pontificios recordaban las censu
ras contra cuantos violaban los derechos de la Iglesia, 
pero Francisco José no fue nunca nombrado explícita
m ente en dichos documentos.

En Portugal toda la lucha estuvo centrada en el 
concordato dé 1857, ya que el patronato portugués so
bre las misiones -tenazm ente defendido por los esta
distas de Lisboa, que lo consideraban el símbolo viviente 
de la antigua grandeza-, discutible pero ciertamente no 
exento de resultados ú tiles para  la Iglesia h asta  todo 
el siglo XVIII, era en pleno siglo XIX u n  recuerdo his-
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tórico tan  estridente y anacrónico como que el go
bierno portugués nom brara al arzobispo de Pekín. 
Gregorio XVI había tratado  de desvirtuar los efectos 
del patronato  con la erección de algunos vicariatos 
apostólicos en la India y con u n a  iniciativa unilateral 
que trató  de infligir duros golpes al control portugués 
sobre las m isiones (breve M ulta praeclare, de 1838). 
La fuerte resistencia del clero de Goa frustró las espe
ranzas de Gregorio XVI y llevó a  u n a  neta división en
tre misioneros, pasada a la historia con el nombre del 
«cisma de Goa», aunque los historiadores discuten si 
fue u n  auténtico cisma.

Pío IX, con la ayuda del nuncio Di Pietro, intentó 
u n  camino opuesto, que fue el de los acuerdos. Si por 
u n a  parte fulminó con la excom unión nom inal a  los 
principales fautores de la resistencia a  Roma (breve 
Probe nostis, 9 mayo 1853), por otra, y tras mil difi
cultades, llegó el 21 de febrero de 1857 al concordato, 
ratificado sólo después de tres años. Éste reconocía 
am pliam ente el patronato, preveía la sustitución de 
los vicarios apostólicos establecidos por Gregorio XVI 
con ordinarios nom brados por Lisboa cuando serían 
erigidas las nuevas diócesis de la India. Fue, en la prác
tica una desautorización de la política de Gregorio XVI y 
del breve Multa praeclare, porque Pío IX hizo m archa 
atrás con respecto a su  predecesor, reconociendo toda
vía el patronato, excluyendo sólo Pekín y Hong Kong. 
Y, a  pesar de ello, en Lisboa fue considerado como 
u n a  discreta rendición ante las desorbitadas preten
siones de la corte rom ana, como u n a  traición de las 
gloriosas e im prescindibles tradiciones nacionales. 
Pero la realidad fue todavía u n a  vez m ás diversa, pues 
fue imposible erigir las circunscripciones previstas y 
el acuerdo quedó en letra m uerta, a pesar de la calu-



rosa carta  que Pío IX envió al rey Luis I de Portugal, 
del 3 de agosto de 1864. La previa discusión de u n a  
congregación cardenalicia admitió expresam ente el 
error cometido y el jaque m ate padecido. Le tocaría 
más tarde a  León XIII estipular u n  nuevo concordato 
en 1886, en el que se llegó a una  prim era efectiva re
ducción del patronato, fundándose especialm ente en 
la colaboración de la jerarquía india.

Tam bién se ocupó m ucho Pío IX de la situación de 
la Iglesia en Polonia, especialm ente en la parte some
tida de u n a  u  otra form a a  R usia y, aunque desapro
bó los intentos insurreccionales y las aspiraciones de 
independencia política, se batió enérgicamente por la 
libertad de la Iglesia. Pío IX no se empeñó directa y 
explícitamente en defensa de la nacionalidad y de la li
bertad política polaca y recomendó varias veces la acep
tación del dominio ruso, pero el fuerte nexo existente en 
Polonia entre religión y nacionalidad dio inevitable
m ente a  las intervenciones religiosas y eclesiales del 
Papa u n  valor y u n  peso que iban  m ás allá de su s 
m ism as intenciones. En pocas palabras, Pío IX, ante 
el fuerte proceso de rusificación hecho en Polonia y 
ante la cruen ta revolución de 1863, se limitó a  con
denar las au ténticas violencias contra la  libertad de 
la Iglesia y no los atropellos contra la lengua, la cultu
ra  y la tradición polaca y tampoco la idea de una Polonia 
como Estado independiente. Pero esto no le impidió en
viar enérgicas protestas contra el zar, aunque siempre 
por motivos religiosos y nunca políticos, a  pesar de las 
vivas presiones ejercidas en este sentido por algunos 
obispos polacos a  los cuales el Papa ni siquiera respon
dió, como resulta de la documentación vaticana. A los 
polacos, Pío IX les recomendó u n a  difícil antinom ia:
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«Defended vuestra fe, renunciad a  la independencia 
y aceptad el dominio ruso».

La dura lucha por la libertad de la Iglesia en Polonia 
se prologó hasta  1878. Entonces, el Papa, plenamente 
informado de la situación, cambió de actitud y trató de 
evitar el control ruso con expedientes interesantes, de
fendió la lengua polaca y se opuso en vano a la supre
sión de algunas diócesis im puesta por Moscú.



XX
... CON HISPANOAMERICA...

Pío IX siguió la línea concordataria en Hispanoamérica, 
donde, entre 1851 y 1862 fueron estipulados nueve 
concordatos, si bien dos de ellos nunca fueron reco
nocidos por sus respectivos gobiernos y siete tuvieron 
una  suerte m uy atorm entada.

El objetivo de todos ellos fue m uy claro:
-  oponerse a  la secularización, conseguir una gran 

libertad para la Iglesia (pagada, sin embargo, con el 
reconocimiento del patronato, es decir, en practicar 
la concesión al Estado del privilegio de nom bra
miento de obispos);

-  y salvar las estructuras tradicionales en una so
ciedad oficialmente cristiana (catolicismo religión 
del Estado, exclusión de la libertad de culto, con
trol episcopal sobre la educación, apoyo estatal a  
la censura episcopal y renuncia, hecha de m ala 
gana, a las tradicionales inmunidades).

En este contexto general se comprenden el largo 
apoyo dado a  García Moreno en Ecuador y la prudente 
espera ante el intento de Maximiliano de Augsburgo en 
Méjico. García Moreno gobernó con dureza apoyado 
por el clero y los conservadores, pero fue u n  político 
probo y activo, que difundió la escuela prim aria y las 
comunicaciones.
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En Méjico la situación se precipitó rápidamente de
bido a la incoherente política del emperador. En cual
quier caso, ya antes de la tragedia final -o si queremos 
de su  catarsis- la Santa Sede se había distanciado cla
ram ente de la política del romántico Augsburgo, cuya 
infausta aventura se debió a  la falta de sentido político 
del joven herm ano del em perador Francisco José, no 
sólo por u n  vano intento de conquistarse las simpatías 
liberales, confirmando larga parte de las leyes eversivas 
de los regímenes precedentes -a  pesar de las reiteradas 
exhortaciones de Pío IX-, sino tam bién por el obstinado 
rechazo del partido apoyado por Juárez de aceptar un  
soberano extranjero, impuesto por la fuerza y apoyado 
por las bayonetas francesas. Esta empresa fue una lo
cura de la que en vano su  auténtico responsable, Napo
león III, trató de adosar la responsabilidad sobre Pío IX.

Si fracasó totalmente el intento, de una restauración 
cristiana de la sociedad en u n  continente como el ame
ricano, dominado por u n  laicismo quizá superior que al 
europeo, no fue sin embargo estéril el apoyo sincero del 
episcopado y del clero a  la acción pastoral del Papa.



XXI
... Y CON ESPAÑA

En E spaña  la situación favorable a  la Iglesia evolu
cionó sensiblem ente en 1846 cuando la reina Isabel II 
alcanzó su  mayoría de edad, contrajo matrimonio y fue 
reconocida por el papa Pío IX. La reanudación de rela
ciones diplomáticas entre el gobierno español y la Santa 
Sede y la llegada a  Madrid del nuevo nuncio apostólico, 
Giovanni Brunelli, permitieron restructurar antiguas ins
tituciones y emprender nuevas iniciativas para reorgani
zar todas las actividades de la Iglesia. El concordato de 
1851 fue el instrum ento de la concordia entre España y 
la Santa Sede, pero no se consiguió con él la total restau
ración de las órdenes religiosas suprimidas y extinguidas 
ni la devolución de los cuantiosos bienes eclesiásticos que 
la Iglesia perdió con la desamortización.

Las dificultades aum entaron a  raíz de la revolución de 
septiembre de 1868, el período políticamente m ás agita
do de la historia española del siglo XEX, pues durante 
seis años se probaron todas las experiencias posibles:

-  desde la inicial y anárquica exaltación de las jim 
ias revolucionarias locales,

-  pasando por la provisionalidad de u n  gobierno 
central que reunió las Cortes constituyentes,

-  para desembocar luego en la antipopular m onar
quía de Amadeo de Saboya,
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-  que llevó m ás tarde, tras su  rotundo fracaso, a  la 
caótica Primera República de 1873, experiencia 
afortunadam ente breve, que permitió en 1874 la 
restauración de la m onarquía borbónica.

De esta forma a  Isabel II, destronada en 1868 por los 
revolucionarios de septiembre, le sucedió en enero de 
1875 su  hijo Alfonso XH (1857-1885).

Con todo no puede negarse que el «sexenio revolucio
nario» fiie un  hito fimdamental de la historia contempo
ránea que contribuyó sensiblemente a la madurez del 
pueblo español porque la revolución fue eminentemente 
política y con la búsqueda de una mayor justicia social, 
de una  mejor administración pública y de una renova
ción cultural profunda, lo que se intentaba en el fondo 
era aproximar España a  las líneas de gobierno y desa
rrollo de los países que entonces formaban la Europa oc
cidental. Fue una revolución liberal-burguesa, de la cual 
no estuvieron exentas las m asas populares.

Para la Iglesia fue una  sacudida impresionante, al
tam ente positiva, porque incidió decisivamente sobre 
las viejas estructuras eclesiásticas y obligó a buscar 
nuevos métodos de evangelización en momentos de 
transform ación social. Fueron años en los que el anti
clericalismo volvió a m anifestarse de forma violenta 
como fenómeno frecuente de una nación tradicional
m ente católica y como reacción a la actitud hostil de la 
Iglesia a las libertades conquistadas desde finales del 
siglo XVIII con la Revolución francesa: libertades de 
culto, enseñanza, im prenta y asociación. Se manifesta
ron entre los católicos dos tendencias, una liberal y 
otra integrista, la prim era favorable a las reformas pro
movidas por los gobiernos de la revolución y la segun
da que atacaba duram ente cualquier novedad o reforma 
y en concreto la exaltación de la libertad. La Iglesia tuvo
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que enfrentarse por vez prim era con el desarrollo del 
movimiento obrero y buscar soluciones a  una serie de 
problemas pastorales hasta  entonces inéditos.

La Primera República de 1873 supuso un  retom o a 
medidas ya conocidas de violencias, atropellos y profa
naciones de templos. Tras la restauración de la m onar
quía en la persona del hijo de Isabel II, el rey Alfonso XII 
en 1875, Pío IX adoptó dos líneas muy claras:

-  se apartó abiertam ente del carlismo, por el que 
nunca tuvo sim patías,

-  y de la estéril batalla contra la constitución de 1876, 
porque admitía una moderada libertad de culto.

Pío IX no mostró jam ás la m ás mínima sim patía por 
la m onarquía de Amadeo de Saboya, quien, por otra 
parte, y tras su  abdicación del trono de España, se re
concilió con la Santa Sede y al regresar a Turín, mantuvo 
esta conducta.

En líneas generales puede decirse que Pío EX apare
ció realista y ajeno a  los sueños utópicos.
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xxn
PÍO IX E ISABEL II

Las relaciones epistolares entre el papa Pío IX y la 
reina Isabel II son fundam entales para comprender la 
política religiosa de los gobiernos liberales y el talante 
moderado de la Iglesia ante el sistem a liberal instau
rado en España. Superados los años de tensiones, in
comprensiones y contradicciones correspondientes a  la 
minoría de edad de Isabel II, que coincidieron con las 
regencias de María Cristina y Espartero y con el ponti
ficado de Gregorio XVI, desde 1846 -año de la elección 
de Pío IX- se estableció entre el nuevo Papa y la joven 
reina de España, que apenas contaba 16 años de edad, 
una correspondencia epistolar tan  intensa que nos per
mite descubrir, a  través de las doscientas cartas perso
nales que ambos se cruzaron, la profunda admiración 
y veneración de la reina por el Pontífice y la benevo
lencia y comprensión del suprem o pastor de la Iglesia 
hacia los problemas e incluso tragedias personales de 
la soberana española y hacia otros asuntos de carácter 
político. Isabel II m antuvo su  correspondencia con el 
Papa, aun después de su  reinado, durante su  destierro 
en París y posterior regreso a España tras la restaura
ción m onárquica de su  hijo Alfonso XII. A lo largo de 
treinta años descubrim os los sentim ientos sincera
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m ente católicos de la reina y su  ingenuidad ante pro
blemas religiosos o graves cuestiones de conciencia.

Las cartas, autógrafas en su  mayoría de la reina y del 
Papa, fueron escritas con motivo de acontecimientos ín
timos de Isabel II o de sucesos políticos y religiosos de 
España o de los Estados Pontificios. No existe en la his
toria de nuestro país un  precedente semejante de rela
ciones escritas entre los máximos representantes de la 
Iglesia y del Estado. Las epístolas del pontífice y de la 
reina garantizaron el· m utuo entendim iento entre la 
corte de Madrid y la curia rom ana, evitaron conflictos 
y rupturas, perm itieron u n  desarrollo armónico de las 
actividades de la Iglesia y favorecieron la presencia 
cualificada de la jerarquía eclesiástica en la sociedad 
liberal decimonónica. Sólo durante el bienio progresis
ta  (1854-56) y el sexenio revolucionario (1868-74) no 
fue posible evitar los mayores desm anes y atropellos, 
que llegaron a una ru p tu ra  de hecho en las relaciones 
diplomáticas entre Madrid y Roma.

Pío IX intervino directam ente para  que Isabel II se 
reconciliase con su  esposo, Francisco de Asís, cuando 
las grescas m atrim oniales entre la exuberante sobe
rana  y su  insípido consorte constituían las delicias de 
cuantos frecuentaban los salones de la alta  sociedad 
m adrileña, y provocaban crisis de gobierno y movi
m ientos diplom áticos en las cancillerías europeas, 
que habían m anipulado el enlace de los jóvenes e 
inexpertos cónyuges para buscar equilibrios políticos 
internacionales y robustecer u n  sistem a político toda
vía vacilante. Pero el Pontífice no pudo im pedir mil 
aventuras am orosas que salpicaron la vida privada de 
la reina en su s años verdes.

Isabel II, por su  parte, siguió muy de cerca los tristes 
avatares del Papa, cuando la revolución rom ana de 1848
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le obligó a salir precipitadam ente del Quirinal hacia 
Gaeta. El Gobierno español preparó una expedición 
militar que contribuyó a  restablecer a Pío IX en el pleno 
dominio temporal de los Estados de la Iglesia. Ante las 
reiteradas preocupaciones manifestadas por el Papa, 
que, instalado de nuevo en sus territorios, denunciaba y 
condenaba los extravíos de la sociedad liberal, Isabel II 
escribía el 2 de mayo de 1852: «Vuestra Santidad, en su  
inspirada sabiduría, señala con verdad una de las prin
cipales causas del extravío de la época. De esperar es 
que tiempos mejores convencerán a  los hombres que la 
religión san ta es el único camino que nos ha de condu
cir a  rectificar los errores del siglo en que vivimos; yo no 
me apartaré de este camino, guiada por la fe y ayudada 
por la suprem a autoridad de Vuestra Beatitud. Entre 
tanto, confío tranquilam ente en la divina misericordia, 
que así como me ha protegido tan  visiblemente hasta 
aquí, no me abandonará en adelante y que la intercesión 
de la Virgen Santísima y las oraciones del vicario de Je 
sucristo me sacarán a salvo de todas las tribulaciones 
ofreciéndome en ellas los auxilios de la divina gracia, y 
dando con ellas al mundo lecciones provechosas para 
corregir sus ciertas aberraciones».



ψ

I



XXIII
MAGISTERIO DOCTRINAL

Las grandes intervenciones doctrinales de Pío IX, 
como la definición de la Inm aculada en 1854 y la cons
titución dogmática Dei Filias sobre la fe católica, pro
m ulgada el 24 de abril de 1870 durante el Vaticano I, 
tenían como objetivo fundam ental reafirm ar con todas 
las fuerzas, frente al racionalismo y al naturalism o, la 
existencia de un  ser transcendental, de una revelación, 
de una  salvación que viene de lo alto de forma superior 
a  las exigencias de la naturaleza hum ana. El Papa rea
firmó la existencia de u n  orden sobrenatural comba
tiendo el deísmo naturalista que había influido en gran 
parte del pensam iento cristiano en el período de la 
Ilustración.

Este mismo esfuerzo emerge en las primeras proposi
ciones del Syllabus, retomadas después por el Vaticano I.

Aunque, desde que Gregorio XVI, con la encíclica 
Mirari vos de 1832, prohibió a los católicos aceptar la 
libertad de conciencia y las o tras libertades reivindi
cadas por la civilización m oderna, sin embargo el tono 
de dicha encíclica se m antuvo en térm inos tan  ge
nerales que fueron susceptibles de interpretaciones y 
aplicaciones diversas, de tal form a que, por ejemplo, 
los belgas continuaron prestando juram ento a  la Cons-
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titución de su  país, y en otros lugares los católicos no 
ocultaron sus sim patía ante los movimientos revolucio
narios de 1848. Es más, dicho año pareció que estaba 
por cumplirse un  deseo de m uchos católicos liberales 
que consideraron llegado el momento en que la religión 
y la libertad pudieran entenderse m utuam ente, con la 
ventajas que esto tendría para la Iglesia. Sin embargo el 
entusiasm o cesó enseguida y, tras la reacción de 1849, 
m uchos otros católicos estaban convencidos de que la 
libertad era un  auténtico peligro para la fe, para el Es
tado y para los ciudadanos, ya que perm itía la entrada 
del indiferentismo, de la anarquía y del comunismo, 
errores doctrinales que el nuevo Pontífice denunció y 
condenó enseguida, a  la vez que reafirmó los principios 
sobrenaturales frente al racionalismo y al naturalismo, 
como ya he dicho. Los documentos pontificios, los dis
cursos y las encíclicas de Pío IX expresan con absoluta 
claridad la sensibilidad del Papa hacia los problemas de 
su  tiempo, ya que él tuvo siempre visión clara de la si
tuación y siguió con firmeza el camino que le indicaba 
su  altísimo ministerio.

En 1847 trató del racionalismo bíblico y del indiferen
tismo religioso, en 1849 condenó las sociedades secre
tas, al año siguiente trató de la inmunidad eclesiástica y 
en 1854 condenó las intromisiones de las autoridades ci
viles en cuestiones pertinentes a la Iglesia. Más tarde 
condenó el separatismo de las Iglesias nacionales y otros 
errores. La lucha del radicalismo masónico contra la 
Iglesia en muchos países le dio ocasión para aclarar en 
varios documentos la doctrina de la Iglesia sobre la rela
ciones entre los dos poderes.



XXIV
DENUNCIA DE LOS 

ERRORES MODERNOS

Ya en 1853 había pensado el Papa en denunciar los 
errores modernos y en 1862 presentó a  los obispos una 
serie de proposiciones que deberían ser condenadas.

Con motivo de la solemne canonización de los m ár
tires delJapón, el 9 de junio de 1862, presentes m ás de 
300 obispos, el Papa pronunció una alocución en la 
que sintetizó la condena de los principales errores del 
tiempo. Esto fue el preludio de lo que el Papa haría el 8 
de diciembre de 1864, en la encíclica Quonta cura y  el 
Syllabus, condensados en 80 proposiciones, divididas 
en falsos principios de orden especulativo, moral, polí
tico y social, sistem áticam ente clasificados.

En los países con gobiernos liberales y dominados 
por la m asonería se desencadenó una verdadera suble
vación contra el Syllabus, Este documento pontificio 
fue considerado como u n  desafío de la Iglesia a  la liber
tad  y al progreso. En Francia el gobierno prohibió al 
clero que lo comunicara a  los fieles.

El Syllabus es el documento m ás discutido de Pío EX 
y el que m ás ha contribuido a  dar una impronta negati
va a  su  largo y fecundo pontificado, porque condenaba 
la libertad de culto y de conciencia, entendidas como
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una consecuencia de la autonom ía absoluta del hom
bre, libre de toda ley superior, y el indiferentismo. El 
Papa impuso su  im pronta personal, no sólo favorable 
a  la línea intransigente, sino tam bién caracterizada 
por u n  cierto eclecticismo, poco sensible a  la necesi
dad de una  síntesis robusta y m uy coherente, que no 
se perdiera en cosas particulares y pusiera de relieve 
lo esencial.

Dos hombres m uy queridos por Pío IX se encontra
ron enfrentados ante el Syüabus. Uno, el conde de 
Montalembert, habituado a  contactos internacionales, 
a  viajes y a luchas políticas, que confiaba en la libertad. 
El otro, el cardenal Bilio, u n  religioso bam abita, ence
rrado en su  celda y en sus estudios, que no tenía nin
gún contacto con la realidad concreta, anclado en la 
consideración de principios abstractos, vistos en la óp
tica tan  querida por los teólogos de los siglos XVI y XVII. 
Y fue precisamente Bilio quien, por encargo del Santo 
Oficio, examinó a  fondo los discursos que Montalembert 
hizo en Malinas en 1863 y los confutó severamente. Su 
estado de ánimo y su estructura m ental aparecen sobre 
todo en el comentario que hizo a  propósito de la con
fianza del vizconde sobre el triunfo presente y futuro del 
liberalismo. Bilio decía que Montalembert exageraba 
con respecto al presente y esperaba que se equivocara 
con respecto al futuro.

El discurso que M ontalembert pronunció en Mali
nas en agosto de 1863 constituyó ciertamente un  acon
tecimiento im portante en la historia del pensam iento 
católico liberal del siglo XIX y de las ideas sobre las re
laciones Iglesia-Estado. Fue u n  momento importante y 
en cierto sentido dram ático, porque el barón defendía 
la posibilidad y la necesidad para la Iglesia de aceptar 
las libertades m odernas, m ientras que Bilio, carente de
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una auténtica sensibilidad histórica, estaba todavía si
tuado en la postura tradicional, que negaba todo de
recho de culto y de propaganda al errante y pedía con 
insistencia la intervención del brazo secular para u n a  
eficaz represión del error. Su análisis era m ás bien 
superficial y extrínseco, pues se basaba no sobre ar
gumentos auténticos deducidos de la Sagrada Escritura 
o de la tradición, sino sobre una autoridad considerada 
segura por los teólogos de los siglos precedentes, ante
riores a  la Revolución francesa, sobre una concepción 
abstracta del Estado, que prescindía de todá considera
ción concreta de la sociedad en la cual vive y actúa.

Bilio fue sin duda alguna el redactor del SyUabus y 
de la encíclica Quanta cura. Por ello, para comprender 
la génesis de ambos docum entos hay que tener en 
cuenta cuanto acabamos de decir sobre la confutación 
que Bilio hizo de los discursos de Montalembert. La fa
tigosa y compleja elaboración del SyUabus, que pasó 
por ocho fases, y la conclusión u n  poco precipitada de 
los trabajos desde la m itad de septiembre hasta  finales 
de noviembre de 1864, m uestran la preocupación de 
Pío IX y explican en parte las carencias del documen
to. La encíclica de Pío IX superó en cuanto a su  dure
za de tono a  la Mirari vos de Gregorio XVI y tam bién 
por la visión absolutam ente negativa de la sociedad 
contemporánea.

Las proposiciones, divididas en diez capítulos, re 
cogían en prim er lugar los errores fundam entales del 
tiempo:

-  panteísmo,
-  naturalism o,
-  racionalismo absoluto y moderado,
-  indiferentismo,
-  la incompatibilidad entre la razón y la fe.
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Después recogía una  serie de errores sobre la ética 
natu ral y sobrenatural, de forma particular los que se 
referían al matrimonio y así condenó la moral laica, que 
pretende salvar la distinción entre bien y mal, y el ca
rácter obligatorio de la ley prescindiendo de Dios, el uti
litarismo, la separación entre sacram ento y contrato en 
el matrimonio, tan  querida por los regalistas como por 
los liberales. La tercera serie de condenas afectaba a  los 
errores sobre la naturaleza de la Iglesia y del Estado y 
a  las relaciones entre ambos. El Papa defendió:

-  la independencia absoluta de la Iglesia,
-  la subordinación del Estado a la ley moral,
-  la existencia de derechos naturales anteriores e 

independientes del Estado.

Las otras tesis condenadas podían considerarse 
consecuencia lógica de los principios expuestos en las 
dos últim as proposiciones citadas y por ello rechaza
ban  las doctrinas galicanas y jurisdiccionalistas de la 
subordinación de la Iglesia al Estado así como los abu
sos cometidos por los gobiernos, se rechazaba el prin
cipio fundam ental del liberalismo, la separación entre 
Iglesia y Estado.

O tras proposiciones del Syllabus estaban vincula
das a  u n  contexto histórico hoy superado, y a u n a  
concepión reductiva de la libertad de conciencia y de 
culto, únicam ente entendidas como consecuencia del 
indiferentism o y no como corolario de la dignidad de 
la persona hum ana. Sobre este punto el m agisterio 
eclesiástico desde Pío IX h asta  el Vaticano II realizó 
uno de los m ás serios esfuerzos de clarificación. En 
substancia, tam bién la  obra doctrinal de este Papa se 
nos presenta compleja, con puntos firmes todavía va
lidísimos y con afirm aciones destinadas a una sucesi
va profundización.
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Lo que m ás llamó la atención a la opinión pública 
fue el grupo de las cuatro últim as proposiciones en las 
que se decía que la religión católica debía ser consi
derada religión del Estado, con exclusión de los otros 
cultos y, por consiguiente, quedaban condenadas la li
bertad de cultos y la libertad de pensamiento y de pren
sa. En substancia, rechazaba algunas de las tesis fun
dam entales de la sociedad m oderna, que form aban 
parte de los «principios inmortales» de la Revolución 
francesa. Y por si las cosas no estaba del todo claras, la 
últim a proposición afirm aba que era categóricamente 
falso afirm ar que el Romano Pontífice debía reconciliar
se con el progreso, con el liberalismo y con la civilización 
moderna. Esta últim a proposición, por su carácter tan  
radical y tam bién por su  formulación ambigua parecía 
la conclusión lógica y coerente de u n  proceso secular, 
que vio profundizarse el abismo existente entre la Igle
sia y el mundo moderno (Martina).

En realidad el Syllábus no condenó el liberalismo 
por su  doctrina relativa a  las relaciones Iglesia-Estado 
o por sus afirmaciones de carácter político, sino que el 
SyUdbus lo que condenó fue u n a  concepción de vida 
en el sentido m ás amplio de la palabra, una  concep
ción que rechaza o lim ita los derechos de Dios sobre 
las criaturas.

El estado de ánimo del Papa tras la publicación fue 
descubierto por las declaraciones de algunos visitantes 
franceses, que m ostraron su  íntimo aplauso a la obra 
de Dupanloup, el obispo de Orleáns y académico de 
Francia, jefe del partido católico liberal dúrante el se
gundo imperio. Pío IX estaba con el corazón de acuerdo 
con la opinión de este obispo y aceptaba la distinción 
entre tesis e hipótesis, entre principios y aplicaciones; 
pero con la razón, quizá se inclinaba m ás hacia los in
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transigentes, si bien quizá no se daba cuenta hasta  el 
fondo de las antinom ias y de las ambigüedades de las 
80 proposiciones condenadas en el célebre documento, 
cuyo verdadero límite no fue tanto lo que dijo, cuando el 
modo confuso con que expuso algunas tesis; el carácter 
abstracto, universal y absoluto de afirmaciones que en 
determ inadas circunstancias históricas pueden resul
tar válidas y en la falta de profundización de los tem as 
estudiados y de una  búsqueda de otras perspectivas.



XXV
REACCIONES ANTE EL «SYLLABUS»

La condenación de la  libertad de conciencia, en
tendida como se ha  dicho anteriorm ente, sigue siendo 
válida en nuestros días y  no está  en contradicción 
con la declaración del Vaticano II Dignttatis hum anae  
(7 diciembre 1965).

Ésta, sin embargo, es el fruto de una larga evolución, 
de u n  lento proceso de clarificación, que se concluyó en
contrando otro y mucho m ás sólido fundamento para la 
libertad de conciencia y de religión: no la autonom ía del 
hombre, ni el indiferentismo, sino la dignidad de la per
sona hum ana, que Dios crea libre y no quiere que esté 
sometida a  la coacción extrínseca de una autoridad h u 
m ana en sus opciones religiosas fundamentales, incluso 
cuando estuvieran en contraste con el plan objetivo y la 
voluntad de Dios.

Por ello, hay que distinguir bien el liberalismo como 
concepción filosófica inmanentista, radical, y el liberalis
mo como sistema político-constitucional parlamentario. 
El Syllabus rechazó el primero pero no trató el segundo 
sino de u n  modo m arginal e incompleto, y sin  tom ar 
una  postura neta ante él, si bien tanto sus redactores 
como el mismo Pío IX le eran netam ente contrarios y lo 
declararon m uchas veces.
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Es interesante tam bién saber que un  tercio del epis- ¡ 
copado consultado en 1862 se declaró contrario a la 
condenación de los errores m odernos tal como había 
sido formulada, esencialm ente porque era poco clara e 
inoportuna, posible fuente de equívocos y de interm i
nables discusiones, como de hecho ocurrió.

El Syllabus se m anifestó enseguida como un docu
mento m ás bien confuso, con m uchos puntos m uy 
poco claros, que provocó encendidas discusiones, m u
chas de las cuales hubieran podido evitarse con una 
mayor precisión en la formulación de las tesis atacadas 
y del significado exacto de la condenación. Los efectos 
tanto del Syllabus como de la encíclica Q uantacurano  
fueron positivos en su  conjunto. La encíclica desilusio
nó a m uchos ya que no estaba al nivel de otros actos 
del magisterio pontificio que los historiadores conside
ran  como auténticas obras m aestras.

Sin embargo, el Syllabus tuvo efectos positivos, por
que la dureza de las polémicas que suscitó indujeron a 
la Iglesia a ser m ás m oderada en el tono y más precisa 
al hacer algunas afirmaciones.

El Syllabus ha provocado tam bién una polémica so
bre la continuidad del magisterio eclesiástico, frente a 
la cual había hasta  hace poco dos respuestas. Si algu
nos adm itían una evolución doctrinal otros decían que 
la Iglesia no había modificado su  actitud y sus princi
pios y que al máximo se podía hablar de cambios de 
circunstancias concretas. Algo semejante le había su 
cedido tam bién al liberalismo que había evolucionado 
sensiblemente después de un  siglo. Hoy, tras la decla
ración Dignitatis humanae del Vaticano II es imposible 
negar una evolución doctrinal, pues si bien es verdad 
que no se puede hablar de contradicción entre el Sytta- 
bus y el documento conciliar (el primero condenaba la

PÍO IX
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libertad de conciencia entendida como exigencia de la 
persona hum ana), es tam bién verdad que nos encon
tram os ante una neta evolución del magisterio ecle
siástico que no se lim ita a las aplicaciones sino que se 
extiende hasta  los mismos principios.

Las fases salientes de este proceso están constitui
das por:

-  el magisterio de León XIII sobre la sociedad civil y 
la libertad,

-  la tom a de posición de Pío XI frente a los regíme
nes totalitarios,

-  la doctrina de Pío XH sobre la naturaleza del Estado,
-  la Pocem  in terris de Ju a n  XXIII,
-  y, sobre todo, por los documentos del Vaticano ü.

La Iglesia con el paso del tiempo capta con mayor 
claridad los varios aspectos de las cuestiones; pero es 
sobre todo la realidad misma, en continuo devenir, la 
que perm ite o incluso impone actitudes sucesivas di
versas (Martina).
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XXVI
PREPARACIÓN DEL 

CONCILIO VATICANO I

El Vaticano I fue el vigésimo concilio ecuménico de 
la Iglesia. Comenzó el 8 de diciembre de 1869 en lá ba
sílica Vaticana y quedó interrum pido el 20 de julio de 
1870 a  causa de la llegada de las tropas piam ontesas, 
que dos m eses m ás tarde acabaron con el poder tem 
poral de los Papas y, por consiguiente, con los Estados 
Pontificios, anexionados por la fuerza al nuevo reino 
de Italia.

Pío EX lo convocó en tiempos complejos y llenos de 
dificultades para increm entar la misión pastoral y es
piritual del Romano Pontífice. E sta asam blea ecuméni
ca fue tenazm ente querida por Pío IX para reafirm ar 
ante la Iglesia y ante el mundo la validez y la vitalidad 
de la doctrina católica y, al mismo tiempo para tener 
ocasión de encontarse de cerca con todos sus herm a
nos en el Episcopado. Fue como una consulta, como 
una experiencia nueva de la Iglesia y de los problemas 
nuevos que surgían de forma prepotente en aquel tiem
po. Fue como dirigir una m irada profunda, como hacer 
una  inm ersión en el corazón de la Iglesia de aquel 
tiempo para secundarla, confortarla, anim arla en la fe 
y restituirle nuevo vigor.



1 2 2 PÍO IX

El Papa tenía una idea m uy clara de la situación de 
la Iglesia extendida por todo el m undo y trató sin titu 
beos de interpretar las exigencias del m undo católico. 
Los mismos obispos percibieron la m ism a situación y 
así lo m anifestaron al Papa en 1862, con motivo de la 
canonización de los m ártires del Japón y, cinco años 
m ás tarde, con motivo del XVIII centenario del martirio 
de san Pedro. En am bas ocasiones el Episcopado m un
dial dio al Papa pruebas evidentes de afecto, adhesión 
y fidelidad a su  persona y a su  magisterio.

La idea de celebrar u n  concilio, considerada como 
una iniciativa posible en julio de 1860, m aduró con la 
publicación del SyUabus, m ientras que el proyecto de la 
definición de la infalibilidad pontificia es posterior. Qui
zá las respuestas dadas a  la restringida consulta hecha 
entre 1864 y 1865 determ inaron el propósito del Papa 
de celebrar el Vaticano I (1869-70). Pío IX había pensa
do en la celebración de u n  Concilio en el momento a 
prim era vista m enos oportuno, es decir en junio de 
1860, después de las derrotas de M arsala y Calatafimi, 
o, por lo m enos no rechazó la idea. Si en 1863 el pro
yecto era todavía incierto y vago, a  finales de 1864 el 
Papa estaba ya decidido e influyó quizá en él la espe
ranza de confirmar y am pliar la condena de los errores 
modernos hecha con el SyUabus, contando con la coo
peración de todo el episcopado presente en Roma.

En contra, pues, de lo que se dijo durante mucho 
tiempo, se puede afirmar, a  la luz de las investigaciones 
recientes, que solamente a finales de 1864 tomó Pío IX 
en serio la posibilidad de celebrar u n  concilio ecuméni
co y que el papel del obispo de Oríeans, Dupanloup, en 
la decisión del Papa fue mucho m enos determ inante de 
lo que siempre se creyó. El Papa comunicó su  decisión 
de forma secreta el 6 de diciembre de 1864 a los carde
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nales de la Congregación de Ritos y poco después a  to
dos los residentes en la Curia, pidiéndoles que manifes
taran su  parecer sobre la oportunidad de esta iniciativa. 
Sobre 21 cardenales consultados, 19 respondieron en 
sentido favorable, indicando incluso los argumentos 
que deberían tratarse en el futuro concilio. Entonces el 
Papa constituyó una  comisión de cinco cardenales en
cargada de peparar el futuro concilio y dividió en cinco 
las m aterias que deberían ser tratadas:

-  doctrina,
-  disciplia,
-  religiosos,
-  ritos orientales y misiones,
-  y cuestiones político-eclesiásticas.

Después fueron enviadas cartas a unos cuarenta 
obispos de Oriente y de Occidente, que se distinguían 
por su  preparación doctrinal y por sus cualidades pas
torales, invitándoles a  señalar los argumentos que ellos 
consideraran m ás importantes: fueron nombrados con
sultores expertos en cada una de las m aterias y en las 
ciencias eclesiásticas en general, escogiéndolos tanto de 
la Curia Romana como de diversos países.

Ha quedado históricam ente probado que el concilio 
no fue convocado para definir la necesidad del poder 
temporal. Al contrario, entre los problemas que el Papa 
deseaba ver tratados en el concilio se constata que, ya 
m uchos años antes de su  apertura, Pío IX acariciaba 
favorablemente la idea de u na definición de la infalibili
dad pontificia.

Desde Trento (1545-1563) no había vuelto a cele
brarse otro concilio ecuménico. Este largo período de 
m ás de tres siglos sin asam bleas conciliares fue un bien 
para la Iglesia, pues si se hubieran celebrado concilios 
durante los siglos XVII y XVIII, bajo el rey Luis XIV de
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Francia o el emperador José II de Alemania, cuando el 
absolutismo regio estaba en su  apogeo, los obispos no 
habrían actuado como pastores de la Iglesia sino como 
representantes de los soberanos; habría faltado liber
tad y se habrían profundizado las divisiones nacionales 
de la Iglesia. Tras la Revolución francesa cambió sensi
blem ente la situación, ya que los obispos volvieron a 
comenzar a ser nom brados por Roma con mayor liber
tad y menos trabas del poder civil, aunque en algunos 
países todavía existía el privilegio de presentación.

Los nuevos tiempos, pues, eraji favorables a la con
vocación de u n  concilio. Pío IX vio en la asam blea ecu
ménica no la defensa del poder temporal, que era una 
cuestión del todo secundaria frente a  la m area de pro
blem as m ás graves y urgentes, sino la ocasión para 
reforzar la autoridad pontificia y, al mismo tiempo, 
para trazar el camino a  seguir en vista de una profunda 
renovación cristiana de la sociedad, amenazada:

-  por el secularismo siempre creciente;
-  por la difusión de sistem as filosóficos en neto con

traste con la fe católica;
-  por el persistente jurisdiccionalism o de muchos 

Estados, difundido a  m enudo con el nombre de 
«separación Iglesia-Estado»;

-  por el final de hecho de la cristiandad;
-  por el duro ataque a los religiosos;
-  por la proclamación de la libertad de conciencia y 

de la igualdad de todos los cultos ante la ley -en  
abierto contraste con las afirm aciones solemnes 
de m uchos concordatos, que reconocían al catoli
cismo como la única religión del Estado, atribu
yéndole implícitamente privilegios especiales-,

-  y por el laicismo de la escuela y de la familia, con 
el matrimonio civil.
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Todo esto exigía una*seria reflexión teológica y pas
toral. El concilio de Trento había sido la respuesta dada 
por la Iglesia católica a la reforma protestante. El nue
vo concilio habría podido ser la respuesta del Papado y 
del episcopado a  la Revolución francesa.

Pero los acontecim ientos políticos impidieron el es
tudio de estos problem as y el Vaticano I se limitó a 
exam inar las relaciones entre fe y razón y la n a tu ra 
leza de la Iglesia, y sobre este tem a surgió inm edia
tam ente la cuestión del prim ado del Papa, ya que la 
definición del concilio de Florencia (1439) no había 
tenido gran incidencia en la historia de la Iglesia y las 
tendencias galicanas, tanto moderadas como radicales, 
así como las ideas de Febronio habían  encontrado 
una  cierta difusión, hasta  el punto que dos siglos des
pués los artículos galicanos de 1682 ten ían  todavía 
m uchos defensores.





LA INFALIBILIDAD PONTIFICIA

XXVII

La definición de la infalibilidad pontificia fue una de 
las consecuencias m ás relevantes del Vaticano I y m ar
có el punto magisterial m ás alto de todo el pontificado 
de Pío IX.

Probablem ente cuando convocó el concilio Pío IX 
no pensaba en la definición de la infalibilidad. Las 
respuestas que los obispos dieron a  la prim era con
su lta  preconciliar, m ás bien restringida, contribuye
ron a m adurar la idea, ya viva en el Papa. El ejemplo 
del papa Paúlo III, que había reunido el concilio de 
Trento a  pesar de las dificultades, y sobre todo, el 
acuerdo casi unánim e sobre la oportunidad de la ini
ciativa, llevaron a  la decisión de 1865, a la prim era 
preparación y el anuncio oficial de 1867. La batalla de 
M entana, en los prim eros m eses de noviembre de 
aquel mismo año, pareció impedirlo todo, pero la rá 
pida victoria franco-pontificia sobre el ala radical del Ri- 
sorgimento y la prevalencia en Italia de las corrientes 
m ás moderadas hicieron caer los obstáculos externos 
a  la iniciativa pontificia.

La preparación no estuvo inm une de limitaciones, 
por tres razones fundam entales:

-  por el predominio de las tendencias conservado
ras sobre las m ás abiertas,
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-  por la afirmación de una  voluntad «latinizadora» 
de las Iglesias orientales,

-  y por una insuficiente atención a  la situación con
creta de la sociedad, en la que el liberalismo no 
constituía u n  episodio transitorio sino un  proce
so histórico irreversible, que cerraba la época de 
la cristiandad.

Y, sin embargo, entre 1867 y 1869 se creó una bue
na base para los trabajos del concilio, aunque u n  poco 
de prisa.

Pío IX apareció en este período perfectamente lúcido 
y sustancialm ente dueño de sí mismo. Las tesis contra
rias, expuestas recientemente por algunos historiadores, 
han sido juzgadas universalmente como anticientíficas, 
subjetivas y en contraste con la documentación m ás se
gura. Emotivo, sensible, quizá un  poco susceptible, ca
paz de pasar de un  cierto optimismo al pesimismo, de 
golpes de hum or a  frases mordaces, el Papa, que cono
cía muy bien la m entalidad del episcopado, no quiso 
imponer decisiones sino suscitar la espera. En los me
ses del Concilio recogió los frutos de u n  lento trabajo de 
estímulo y de animación, del que las nunciaturas, la re
vista de los jesuítas italianos La Civíltá CattoUcaylas au
diencias frecuentes habían sido los medios m ás eficaces. 
Probablemente el Pontífice era propenso a definiciones 
más fuertes y radicales, al menos para la ampliación del 
objeto de la infalibilidad, que habría visto extendida con 
mucho gusto a las encíclicas, como él mismo declaró al 
director de la mencionada revista de los jesuítas.

Inaugurado en Roma el 8 de diciembre de 1869, fies
ta  de la Inm aculada, el prim er concilio Vaticano tuvo 
como finalidad esencial -como h a  escrito Roger Aubert- 
completar y confirm ar la obra de exposición doctrinal 
anterior del pontificado contra el racionalismo teórico y
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práctico del siglo XIX. Por ello fue preparado el texto de 
una constitución sobre la fe católica, aunque la consti
tución sobre la Iglesia de Cristo se limitó a  cuatro capí
tulos sobre el papel del romano Pontífice, especialmente 
su autoridad doctrinal. La guerra franco-alemana puso 
fin al concilio.

Desde antes del concilio la opinión católica estaba 
innegablemente a  favor del ejercicio del primado rom a
no. La mayoría de los obispos y de los fieles deseaban 
una definición de la infalibilidad personal del Papa, 
m ientras que la minoría tem ía una formulación dema
siado abrupta y, sobre todo, la inoportunidad de esta 
definición. Las polémicas entre la mayoría «ultramon
tana» y la minoría, que en Francia fue estigm atizada 
como «galicana», tuvieron como resultado acelerar las 
cosas sobre u n  texto aceptable.

Los debates conciliares y los encuentros entre las di
versas corrientes del episcopado, sobre todo fuera de la 
basílica de San Pedro, llevaron a decisiones m ás mode
radas. Esto ocurrió tanto en la primera constitución, Dei 
Filius -que abandonó el tono amargo de la primera re
dacción, donde no eran raros los anatemas, y se mostró 
más serena y pacata- como en la segunda, Pastor aeter
nus, que reconoció la estrecha relación de hecho existente 
entre el magisterio del Papa y el de los obispos, la auténti
ca dignidad de éstos, defendida y corroborada por el Papa, 
y la verdadera tarea de los sucesores de Pedro, es decir, la 
conservación inalterada de la doctrina revelada.

La constitución dogmática D ei Filius atacó en su  
misma raiz los errores de la edad m oderna (panteísmo, 
materialismo y racionalismo) oponiéndoles una densa y 
luminosa exposición de la doctrina católica sobre Dios, 
la Revelación, la fe, las relaciones de la razón con la fe. 
También condenó el ateísmo, el fiedismo y el tradicio-
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náUsmo; afirmó que la Iglesia, depositarla de la fe, lleva 
en sí m isma los signos de su  origen divino. A la exposi
ción doctrinal siguieron 18 cánones que condenaron 
todos los errores modernos.

La Constitución P astor A etem u s fue aprobada por 
451 padres, m ientras 88 se opusieron y 62 m ostraron 
reservas, pero antes de celebrarse la sesión solemne en 
que debía ser promulgada, u n  grupo de 55 obispos 
abandonaron el aula después de haber firmado una 
declaración en la que dijeron que, por respeto y vene
ración al Papa preferían abstenerse de asistir a  la sesión 
pública, antes que pronunciar delante del Papa el non 
placet, pues no estaban de acuerdo con la definición dog
mática de la infalilidad pontificia. El 18 de julio de 1870 
todos los padres presentes -535- menos dos, que dijeron 
que no, aprobaron unánim em ente la constitución dog
m ática a la cual Pío EX puso su  infalible sanción.

Dicha constitución trata:
-  el primado de jurisdicción de San Pedro sobre el 

Colegio Apostólico;
-  la perenne transm isión de dicha prerrogativa en la 

persona de sus sucesores en la cátedra romana;
-  la naturaleza íntim a del primado pontificio, como 

poder verdaderamente episcopal, ordinario, inme
diato, universal;

-  la prerrogativa personal de la infalibilidad de la 
que goza el Romano Pontífice por un  carisma espe
cial, cuando como maestro universal (ex cathedra) 
propone doctrinas o dirime cuestiones concer
nientes a  la fe y a  la moral.

Las definiciones conciliares fueron acogidas con gran 
júbilo por los fieles y poco después los obispos de la mi
noría, que no estaban de acuerdo con ellas, las fueron 
aceptando pacíficamente.
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Las dos únicas constituciones dogmáticas del Vati
cano I dem uestran el influjo del episcopado presente en 
Roma, tanto de la mayoría como tam bién de la minoría. 
El tono optim ista se alejó del pesimismo casi apocalíp
tico de las encíclicas y de las alocuciones redactadas 
solamente por los íntimos colaboradores del Papa, y la 
Pastor aetem u s acogió en cierta m edida los votos de la 
minoría, alejándose de las posturas extremistas típicas 
del cardenal inglés Manning, pero también de algunos 
redactores de La Civtltá Caitolica, como el jesuita Franco, 
que defendían tesis maximalistas. Tras la publicación de 
las memorias de mons. Vincenzo Tizzani (1809-1892) 
ha quedado confirmada históricam ente la célebre frase 
pronunciada por Pío IX el 18 de julio de 1870: «La Tra
dición soy yo».

Una vez term inado el Concilio, Pío IX intervino m u
chas veces para aclarar el significado auténtico de las 
definiciones del 18 de julio de 1870, alabando al obispo 
austríaco Joseph Fessler secretario del Vaticano I, por 
su  opúsculo sobre La verdadera y  la fa lsa  infalibilidad 
de los Papas, publicado en Viena en 1871, y por las 
declaraciones de la Academia de la Religión Católica 
sobre la naturaleza puram ente histórica del poder de 
deponer a  los príncipes, atribuido a los Papas en el 
medioevo; y en 1871, con la aprobación de las re s
puestas dadas por el episcopado alem án a las afirm a
ciones de Bism arck sobre la naturaleza y la autoridad 
del episcopado.

En conclusión, puede decirse que el momento cul
m inante del pontificado de Pío IX y el acto que incidió 
con mayor profundidad en la vida de la Iglesia fúe la ce
lebración del Vaticano I, con la proclamación de dos 
dogmas, el primado de jurisdicción del Papa y el de su  
infalibilidad personal.
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Fueron muchos los que vieron en este acto la victoria no 
de un  hombre sino de una escuela, el ultramontanismo, el 
triunfo de los combatientes desde comienzos del siglo:

-  De Maistre, ultrajado por volterianos y galicanos,
-  y Lamennais, creador de una escuela generosa, 

m ás obediente, m ás sabia y m ás fuerte que él.
Ésta siguió combatiendo incluso después de la deser

ción de su  fundador y en menos de cincuenta años vivió 
esta inmensa victoria. Ciertamente Pío IX vio con simpa
tía al ultramontanismo y lo apoyó con eficacia a  través de 
u n  instrum ento creado para ello, La Civiltn Cattolica, 
una revista querida por el Papa que acogió la idea acari
ciada desde hacía mucho tiempo por el jesuíta Curci.

El 18 de julio de 1870, que en una perspectiva inme
diata anticipaba la mejor respuesta al 20 de septiembre 
del mismo año, asegurando al Papado, como advertiría 
en 1899 Geremia Bonomelli, una fortaleza mucho m ás 
eficaz que el lábil poder temporal, eñ una perspectiva 
histórica mucho m ás amplia significaba el punto de lle
gada de una larga elaboración doctrinal, después de la 
exaltación medieval del Papado, la reacción conciliaris- 
ta, la lucha postridentina entre fuerzas centrípetas y 
centrífugas, y quedaría como uno de los puntos firmes 
de la Iglesia. Al mismo tiempo representaba el punto de 
partida para su  ulterior desarrollo, culminado con el 
Vaticano II, que completó el Vaticano I, sin corregirlo ni 
superarlo. Ya en los textos conciliares de 1870, tam 
bién por influjo de la m inoría antiinfalibilista, se pue
den identificar ideas esenciales sobre el episcopado que 
el Vaticano II retomó y profundizó.

Entre los dos concilios -el Vaticano I y el Vaticano li
no hay, pues, u n a  fractura sino una continuidad y, al 
mismo tiempo, u n a  progresiva clarificación que es un  
fenómeno constante en la historia de la Iglesia.
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Una pregunta que surge al estudiar el Vaticano I es 
qué papel desempeñó el Papa en su  preparación y de
sarrollo. Por lo que se refiere a los consultores que pre
pararon los textos que serían sometidos a  la asamblea, 
es m uy difícil distinguir las responsabilidades del Papa 
y de sus colaboradores -concretam ente, los cardenales 
Caterini, Reisach y Bam abó-, pero una cosa por lo me
nos está clara y es que todos ellos gozaban de la plena 
confianza del Papa, que los había escogido. Parece ser, 
pues, que el Papa aprobó los trabajos preparatorios, di
rigidos por hom bres de su  confianza, y que siguió m uy 
de cerca dichos trabajos.

Y por lo que se refiere a  las tareas conciliares, en los 
tres primeros m eses Pío IX no intervino nunca ni hizo 
nada para lim itar la libertad de los padres conciliares, 
a excepción de los reproches que dirigió el 24 de marzo 
de 1870 al patriarca m elkita Gregorio Yousof, conside
rado como uno de los habituales desahogos del Papa, 
debidos a la excitación y a  las fuertes tensiones de 
aquellos días; tampoco se ocupó ni directa ni indirec
tam ente de la elección de los miembros de las cuatro 
comisiones conciliares.

XXVIII
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Sin embargo, durante las sem anas que precedieron 
a la célebre definición de la infalibilidad, el Papa no 
dudó en intervenir personalm ente de m anera decisiva, 
hasta  el extremo de que el consejo de presidencia se 
sentía sobrepasado por el Papa. Oficialmente neutral al 
principio entre las tendencias m anifestadas por los 
obispos -la  m ayoritaria y la m inoritaria-, el Papa en 
realidad dirigió personalm ente la asam blea ecuménica 
con una cuidada estrategia, que, si bien dejó a los pa
dres una libertad suficiente para la validez de las dos 
constituciones dogmáticas, imprimió a los trabajos una 
clara dirección que llevó a conclusiones muy cercanas a 
las que el Pontífice quería. Con todo, no puede decirse, 
como se afirmó durante mucho tiempo, que Pío IX fue el 
gran derrotado del Vaticano I.

Al concilio no le faltó la libertad necesaria para la va
lidez de sus decisiones. A pesar del influjo personal y di
recto de Pío IX, que al principio fue neutral, el concilio 
gozó de una cierta libertad, que no fue completa, pero sí 
suficiente para que las varias tendencias se manifesta
ran  con claridad, midieran sus respectivas fuerzas para 
que las decisiones fueran válidas y la voluntad de la 
mayoría fuese respetada.

Al term inar el concilio, los obispos y los prelados 
que no habían intervenido en la cuarta sesión fueron 
solicitados por la Curia Romana para que se adhirieran 
oficialmente a la constitución dogmática Pastor Aeter
nus. El obispo croata Strossmayer, uno de los líderes re
conocidos de la minoría durante el concilio, se mostró 
reticente durante mucho tiempo a someterse a las direc
trices rom anas y sus relaciones personales con el Papa 
quedaron profundamente afectadas por esta actitud.

Pío IX estuvo visiblemente inquieto m ientras el sub
secretario del concilio, monseñor Ludovico Jacobini, re-
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r
gistraba los p la cet de los presentes y el silencio de los 
ausentes. Ciertam ente el Papa esperó con una  cierta 
preocupación el asentim iento del pequeño grupo de 
obispos ausentes el 18 de julio de 1870, pero respetó el 
lento camino de cada uno de ellos y si en algún caso 
multiplicó las presiones, otras veces, con Hefele -h isto
riador de la Iglesia y obispo de Rottenburg, que fue el 
último en publicar los decretos del Vaticano I- y sobre 
todo con el obispo croata Strossmayer, esperó con pa
ciencia, pues la preocupación por la adhesión a los 
nuevos dogmas de los obispos ausentes fue m uy viva 
en el Papa, que multiplicó sus intervenciones y sus 
am onestaciones pastorales, llegando m uy pronto por 
todo u n  conjunto de motivos a alcanzar sus objetivos. 
La oposición m ism a dio im a aportación m uy útil m e
diante la dialéctica intrínseca a toda discusión libre. 
Gracias a ella fueron eliminadas las tesis excesivas y se 
consiguió un  justo  equilibrio.

Si el Papa fue moderado con los obispos de la mino
ría -los citados Hefele, Strossmayer, Dupanloup y, ade
más, Haynald y Schwarzenberg, que en u n  principio se 
opusieron a  la definición del dogma de la infalibilidad 
pontificia, considerándola inoportuna y  temiendo que 
fuera m ás difícil el retom o a  la unidad de los herm anos 
separados, pero luego la aceptaron sinceram ente-, se 
mostró, en cambio, m uy decidido al reprim ir a los 
profesores de teología alem anes que no aceptaron los 
decretos conciliares y esta  firmeza produjo efectos 
positivos, ya que el movimiento de los viejo-católicos, 
que había suscitado fuertes preocupaciones entre 
1870 y 1871, al final del pontificado de Pío IX había 
prácticam ente agotado su  capacidad de difusión y 
había quedado reducido a u n  grupo pequeño, caren
te de vitalidad.
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Solamente en 1881, con motivo de la solemne en
cíclica Grande munus, dirigida por León XIII a los pue
blos eslavos, el obispo croata, publicándola en el boletín 
diocesano expresó de forma abierta su propia adhesión 
al dogma vaticano de la infalibilidad, sobre el cual, en 
el último período de su  larga existencia, declaró haber 
nutrido solamente reservas sobre su oportunidad. Pero 
entonces había pasado ya mucho tiempo desde la ce
lebración conciliar y Pío IX, había muerto hacía tres años.



XXIX
BALANCE DEL VATICANO I

El concilio no pudo term inar sus tareas porque fue 
bruscam ente interrumpido por los acontecimientos po
líticos y no pudo exam inar el problema de la relación 
entre la autoridad pontificia y la de los obispos, pero 
produjo m uy buenos ñutos.

El primero de ellos fue el de la definición de la infa
libilidad que, junto  con el primado de jurisdicción del 
Papa sobre toda la Iglesia, sofocó los últim os restos de 
galicanismo, estim uló el proceso de centralización y 
reforzó la autoridad del Papado precisam ente en un  
momento en que éste era atacado por todas partes. 
Las definiciones dogmáticas del Vaticano I fueron la 
últim a etapa de u n  camino iniciado por san  Gregorio 
Magno ,(590-604) y san  Gregorio VII (1073-1085), al
canzaron su  vértice y pusieron al rojo vivo la esencia 
del cristianism o.

Sin embargo, el Vaticano I no fue un  concilio que 
abrió una nueva época para la Iglesia, como lo había 
sido el de Trento y como lo sería el Vaticano II. Fue en 
realidad u n  concilio que completó la tarea iniciada en el 
tridentino y preparó el campo para aperturas que se 
realizarían solamente un  siglo m ás tarde. Fue un  conci
lio que reforzó a la Iglesia apretando sus filas en tom o
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a  la personalidad del Papa -pero cortando las alas a  los 
excesos de los neo-ultram ontanos, cuyas tendencias 
m axim alistas corrieron el riesgo de caer en un  verda
dero culto de la personalidad- haciendo m ás válida su 
misión, pero, al mismo tiempo, reafirmó la intransigen
cia, la neta subordinación del laicado y prevaleció una 
visión de Iglesia puesta como una ciudad sobre el mon
te, separada y lejana de los valles que estaban debajo 
de ella, encerrada en sí m isma en actitud de vigilante 
desconfianza.

Las definiciones dogmáticas del Vaticano I fueron:
-  la conclusión lógica del Syüobus,
-  la respuesta a  las pretensiones del Estado y de la 

sociedad de evadirse de la dirección y el influjo de 
la Iglesia,

-  y la afirmación vigorosa de la intransigencia cató
lica, cerrada frente al mundo moderno.

La definición de la infalibilidad pontificia, del 18 de 
julio, fue tam bién la respuesta anticipada al 20 de sep
tiembre, como ya he dicho, y al desprecio de las clases 
dirigentes liberales que ocuparon el Estado pontificio.

El significado teológico e histórico del Vaticano I estri
ba en que acrecentó la autoridad del Papado en la Iglesia 
lo cual le permitió afrontar eficazmente situaciones par
ticularm ente difíciles en los años posteriores, pero, por 
otra parte, en los decenios sucesivos, la eclesiología y la 
vida práctica de la Iglesia estuvieron m arcadas por esta 
acentuación de la autoridad del Papa, que acabó por 
dejar poco espacio al diálogo, a  la investigación y a  la 
apertura hacia el mundo y la cultura moderna.

A la luz de todo lo dicho y ante los acontecimientos 
eclesiales de finales del siglo XX se debe constatar el
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grave error en que cayeron mons. Lefebvre y, hoy, los 
lefebvrianos, al considerar el Vaticano II como una re
negación de la obra de Pío IX y del Vaticano I; así como 
tam bién el error opuesto de autores como Küng y 
Hassler, que saludaron el Vaticano II como una supe
ración providencial de cuanto hizo Pío IX.

A lo largo de estos dos últim os siglos -como he in 
sinuado anteriorm ente-, no ha habido en la historia 
de la Iglesia ru p tu ra  sino continuidad en el progreso y 
en la siem pre m ayor clarificación y acentuación de la 
naturaleza espiritual de la Iglesia y de su  misión.





XXX
PÉRDIDA DE LOS ESTADOS 

PONTIFICIOS

Desde el final del pontificado de Gregorio XVI, Italia 
vivía en pleno Risorgimento. Entre los años 1833 y 
1844 surgieron por doquier movimientos insurreccio
nales que consiguieron difundir y consolidar la idea de 
la unidad italiana frente a  las fracciones en pequeños 
estados hasta  entonces existentes y, en concreto, fren
te al poder temporal del Papa, soberano absoluto de los 
Estados Pontificios, y al dominio del Imperio austríaco 
en el norte de la península. Era u n  movimiento inspi
rado por principios liberales, que aunque fue repetidas 
veces condenado y reprimido por Gregorio XVI, se im
puso entre el pueblo. El movimiento de unidad italiana 
entró en su  fase decisiva cuando se consolidó como la 
síntesis de la libertad, independencia y unidad para la 
constitución de u n  único organismo estatal o federa
ción de estados.

No todas las fuerzas que pretendían dicha unidad 
estaban alineadas en las m ismas actitudes ideológicas, 
sin embargo, a  partir de 1840, predominó la corriente 
m oderada que m ás tarde permitió la formación de la 
derecha histórica, favorable a la idea de una confedera
ción de estados presidida por la Santa Sede; sobre todo
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a raíz de la elección de Pío IX en el mes de junio de 
1846, cuando el nuevo Papa demostró en sus primeros 
actos de gobierno pontifìcio sim patías abiertas hacia el 
proceso de unificación italiana.

Ya hemos dicho que al nuevo Pontífice se le llamó «li
beral» en contraposición a su  predecesor Gregorio XVI, 
fautor de una  política extremam ente represiva hacia 
los movimientos de unidad nacional. Sin embargo la si
tuación cambió radicalm ente en 1848, a raíz de las re
voluciones de París y Viena. El Risorgimento italiano 
entró entonces en su  fase decisiva. En Roma fue pro
clam ada la república y el Papa obligado a huir a Gaeta. 
Sólo la intervención de potencias extranjeras, en concre
to Francia y España, permitieron el regreso del Pontífice. 
La revolución rom ana fracasó porque las m asas popula
res no tuvieron conciencia política del acontecimiento y 
tam bién porque el rey Carlos A lbero de Saboya creyó 
que sólo con sus fuerzas piamontesas podría vencer mi
litarmente a  los austríacos.

Siguieron años de turbulencias y conflictos y en 
1859, con el apoyo m ilitar de Francia, comenzó la pri
m era guerra italiana contra Austria. En Magenta y Sol
ferino tuvieron los ejércitos italo-franceses sus prime
ras victorias durante el m es de junio de ese año, pero 
Napoleón III de Francia, impresionado por las graves 
pérdidas sufridas y temiendo ulteriores complicaciones 
bélicas, firmó u n  armisticio y entregó al reino del Ha- 
monte la Lombardia, que los austríacos le habían cedido 
después de la derrota militar. El desarrollo posterior de 
los acontecimientos está estrecham ente relacionado 
con los movimientos insurreccionales de las restantes 
regiones italianas, fomentados por la política unitaria 
de la casa de Saboya frente a la resistencia del rey de 
Nápoles y del Papa que, tras varios años de revueltas



populares y violentas*batallas llevaron el 20 de sep
tiem bre de 1870 a  la caída definitiva de los Estados 
Pontificios, a  la pérdida del poder tem poral de los Pa
pas y al establecim iento en Roma de la capital del 
nuevo reino de Italia.

Los años precedentes al 1870 vieron, en Italia, la caí
da de monseñor De Mérode, colaborador fidelísimo del 
Papa, de quien Veuillot dijo: «Nadie lo ha conocido mejor 
que Pío IX y nadie lo ha querido m ás que él». Su caída 
estuvo objetivamente justificada por las divergencias 
ideológicas entre el m inistro de las Armas, que hubiese 
querido reforzar el ejército pontificio, y el secretario de 
Estado, para el cual el ejército debía m antener el orden 
interno y vigilar las fronteras, m ientras que para la 
salvación del pequeño estado lo esencial eran las nego
ciaciones diplomáticas y la enferm edad de Víctor Ma
nuel II en 1869, acom pañada de su  confesión y del 
matrimonio morganàtico.

La derrota de los garibaldinos en M entana en 1867 
permitió la celebración del concilio Vaticano I, pero en 
la curia fue interpretada como u n a  prueba de la in tan
gibilidad de la Roma Papal, m ientras que en realidad 
ésta constituyó sólo una pausa en un  proceso irreversi
ble: el sobreponerse de las fuerzas reales sobre las radi
cales e irregulares. Ocurrió en aquellos años el atentado 
contra el cuartel Serristoii, del que fueron responsables 
MontiyTogneti, ajusticiados por ello. Las consideracio
nes religiosas que im pulsaron a  Pío IX a  no conceder la 
gracia ilum inan algunos aspectos de su  carácter, que 
llevaba al Papa a verlo todo en clave sobrenatural.
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UNIDAD DE ITALIA

Sobre todos los asuntos que caracterizaron los años 
centrales del pontificado de Pío IX, y que indiqué ante
riormente, la Cuestión Romana se convirtió en el punto 
central y, con ella, en el contraste entre los defensores y 
los adversarios de la libertad de culto y de conciencia y, 
en general, d é las libertades modernas.

El 20 de septiembre de 1870 acabó el dominio tem 
poral de los Papas, aunque Pío IX y m uchos en el Vati
cano pensaban, incluso a primeros de septiembre, que 
Roma no sería ocupada. La guerra franco-prusiana de 
1870 y la caída de Napoleón III, permitió al gobierno 
italiano ocupar Roma en 1870. Este hecho tuvo para 
el Papado u n a  consecuencia im portante y feliz, pues lo 
libró de un  peso cada vez m ás insoportable por los mo
vimientos revolucionarios y le consiguió u n  prestigio 
universal que no había tenido desde los grandes Papas 
de la antigüedad y del medioevo, como Gregorio Magno, 
Gregorio VII e Inocencio III.

El 20 de septiembre de 1870 es una fecha emblemá
tica. No se puede infravalorar la importancia de lo que 
sucedió en la Puerta Pía aquel día tanto para la historia 
de la Santa Sede como de la Iglesia en general. Por ello 
es interesante señalar tres aspectos:
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-  la espera Inerte de los acontecimientos por parte 
del cardenal Antonelll, que no tomó ni siquiera 
las m ás elementales medidas que aconsejaban el 
buen sentido, y del mismo Pío IX, que en aque
llos días esperó hasta  el último momento una in
tervención especial de la Providencia (está docu
m entada históricam ente la frase que el Papa dijo 
el 10 de septiembre al enviado piam ontés Ponza 
di San Martino: No soy  profeta ni hijo de profeta, 
pero os digo qu é no entraréis, y  que s i entráis no 
os quedaréis; sin embargo, los italianos entraron 
y se quedaron);

-  el cambio, in extremis, la tarde del 19 de septiem
bre, de las instrucciones dadas al general Kanzler; 
-el Papa le había dicho el 14 de septiembre que la 
defensa debía consistir en una  protesta, es decir, 
pocos cañonazos-, con la nueva orden, dada por 
las fuertes presiones del general, de prolongar la re
sistencia hasta la apertura de la brecha de Puerta 
Pía y luego abrir las negociaciones (de este modo, 
la batalla duró cinco horas, con 51 m uertos, 19 
soldados pontificios y 32 italianos);

-  la consulta, hecha entre el 21 y el 30 de septiem
bre, a una decena de cardenales (entre ellos no es
taba Pecci, el futuro León XIII, ausente de Roma), 
sobre la oportunidad o menos de que el Papa se 
quedase en Roma: seis fueron contrarios, dos fa
vorables y otros dos se remitieron al parecer del 
Pontífice, que decidió quedarse.

Los intransigentes hicieron descripciones apocalíp
ticas sobre el estado religioso de la ciudad de Roma, ame
nazada por los nuevos llegados, pero los romanos no per
dieron la fe y la atención pastoral siguió prácticamente



inalterada. Es evidente^ sin embargo, que la ciudad cam
bió profundamente al menos en cuatro aspectos:

-  urbanístico,
-  administrativo,
-  social,
-  y religioso.

En los prim eros años del nuevo Estado italiano se 
pueden distinguir tres momentos esenciales:

-  el traslado de la capital del reino a  Roma con las 
prim eras e inevitables expropiaciones en 1870;

-  la supresión de las casas religiosas, con la apro
piación y ejecución de la ley de 19 de junio  de 
1873, que extendía a  Roma la ley de 7 de julio de 
1866 sobre las corporaciones religiosas, suprimi
das, dando lugar, entre otras cosas, a la venta por 
subasta de grandes latifundios del agro romano;

-  la lucha contra la escuela y las grandes insti
tuciones católicas, universidades, bibliotecas y 
archivos.

Los m ás afectados por estas m edidas fueron los je 
suítas, con la expulsión de antiguas sedes históricas 
como el Colegio Romano y la Curia generalicia, pero 
tam bién m uchas otras congregaciones quedaron m uy 
afectadas; se salvaron en sustancia los píos estableci
m ientos franceses (la casa de la «Trinità dei Monti») y 
los herm anos de las Escuelas Cristianas.

Tanto en las discusiones parlam entarias, como en la 
prensa y en las dificultades adm inistrativas prevalecie
ron la fuerte hostilidad a los jesuítas, pero tam bién a  la 
vida consagrada en general, las prevenciones contra la 
escuela católica y los severos controles contra las es
cuelas confesionales supervivientes.

UNIDAD DE ITALIA 147



148 PÍO IX

Frente a  esto, destacó la fidelidad de la gran mayoría 
de los religiosos y de las religiosas a su  vocación, entre 
sacrificios de toda clase, como el de las monjas obliga
das a dorm ir en u n a  buhardilla entre el frío y el agua 
que les entraba por todas partes; y el esfuerzo sincero 
de m uchos sacerdotes y laicos para salvar, m ás allá de 
la «cristiandad», los valores esenciales de la fe y de la 
vida cristiana.



XXXII
LA SANTA SEDE

Y LA COMUNIDAD INTERNACIONAL

En los discursos de Pío IX aparecieron con una cier
ta  insistencia las frases

-  No podernos no predicar incesantem ente la p a z  o;
-  No podem os abstenernos d e  deplorar...
Pío IX felicitó a  Napoleón III por la celebración en Pa

rís, en 1863, de u n  congreso sobre el desarme, pero las 
intervenciones pontificias en favor de la paz tuvieron 
mayor credibilidad después de la caída de los Estados 
Pontificios, porque con la pérdida del poder temporal y 
de la soberanía territorial las iniciativas del Papa y so
bre todo su  magisterio tuvieron u n  valor cada vez m ás 
espiritual e independiente.

E sta situación, condicionada también por la comple
ja  Cuestión Romana hasta 1929, limitó la participación 
de la Santa Sede en las grandes reuniones internacio
nales en favor de la paz, por la oposición tenaz y cons
tante de Italia. Sin embargo, no puede decirse que la 
Iglesia quedara totalm ente fuera porque trató de hacer 
llegar su  m ensaje de pacificación, inspirado en una vi
sión sublime de los valores hum anos, tanto mediante 
contactos personales con los soberanos y sus represen
tantes diplomáticos, como a través de cartas, discursos 
y mensajes.
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Por ello hay que subrayar la im portancia que tuvie
ron después de 1870 las nunciaturas apostólicas y la 
acción desarrollada por los representantes del Papa, 
no solamente para asegurar la continuación de las re
laciones diplom áticas entre el Vaticano y las diversas 
potencias, sino tam bién para  garantizar la presencia 
autorizada de los enviados del Papa tanto a  nivel di
plomático ante las autoridades gubernativas, como a 
nivel eclesial ante las comunidades de creyentes.

No obstante la delicada situación internacional en 
que se encontró la Santa Sede tras la pérdida de los Es
tados Pontificios, situación que se había agravado desde 
los años precedentes, a  m edida que se completaba el 
proceso de unificación italiana, algunos hechos m ani
festaron que ante la opinión pública comenzaba a de
sarrollarse el principio del primado moral del Papa en 
el mundo y de la misión universal de paz que podía de
sarrollar la Santa Sede, libre de vínculos políticos y de 
intereses territoriales concretos. En el año del prim er 
concilio Vaticano, es decir, en 1869, algunos católicos 
ingleses, preocupados por el creciente predominio de 
la fuerza, pidieron a  Pío IX que el concilio se pronun
ciara sobre este argumento. Por aquellos años llegó al 
Vaticano el llamamiento de u n  protestante al Papa para 
el restablecimiento público de las naciones, muy signi
ficativo porque le reconocía al Papa u n  papel que se iría 
desarrollando a  lo largo del siglo XX. La Santa Sede, en 
aquellos años y al no poder participar directamente en 
conferencias o asam bleas promovidas por los estados, 
se limitó a anim ar indirectam ente todas las iniciativas 
de paz tom adas a  distintos niveles.
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FIN DEL RÉGIMEN DE CRISTIANDAD

Tras el 20 de septiembre de 1870 el Papa quedó pro
fundam ente turbado y amargado porque Puerta Pía sig
nificó el fin último de la «cristiandad» y la profundización 
de aquel proceso al Risorgimento, comenzado ya antes, 
pero que adquirió un nuevo vigor y  un  intento de mayor 
solidez en los discursos de Pío IX y en las homilías a  los 
num erosos peregrinos que acudían a  él. Se intensificó 
entonces la condena decidida del catolicismo liberal y la 
búsqueda de la vía m ás oportuna para la defensa de la 
libertad de la Iglesia. La ley llamada «delle guarentigie», 
rechazada por el Papa, le aseguró a éste una mayor li
bertad en los nombramientos de obispos, aunque limi
tada en parte por el «exequátur». Esta ley fue un  acto 
unilateral del gobierno italiano, un  compromiso entre 
separatismo y juiisdiccionalismo, que no le reconoció al 
Papa ninguna soberanía pero le prometió honores sobe
ranos y el uso, no la propiedad, del Vaticano.

E sta ley no reconoció a  los religiosos, que vivían dis
persos fuera de sus casas y a partir de entonces fueron 
expulsados de Roma. Pero, gracias a  esta ley pudieron 
ser nombrados en Italia, con una mayor libertad teórica, 
u n  centenar de obispos entre 1871 y 1873 (algo pareci
do a  lo que ocurrió aquellos años en España y Francia).
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Solamente la m uerte del cardenal Antonelli -m ás rígido 
que el Papa, al menos en esto- permitió u n  cambio de 
dirección, pues desde 1877 los obispos pidieron regu
larm ente el «nihil obstat», fuente de discusiones y de di
ficultades, y en la gran mayoría de los casos lo consi
guieron antes o después.

La m uerte del secretario de Estado supuso también 
lona evolución relativa en la posibilidad de participar en 
las elecciones políticas. Sin embargo las tensiones en
tre la Iglesia y el Estado fueron m uy fuertes en aquellos 
años. El Papa, que no aceptó la cantidad anual que el 
gobierno italiano quería entregarle, se apoyó en el Óbolo 
de San Pedro y en los donativos que libremente le en
viaban los católicos de todo el m undo e hizo un  llama
miento a los seglares a través de la Juventud católica y 
después a  la Obra de los Congresos, surgida entre 1874 
y 1875, dos asociaciones que no estuvieron nunca to
talm ente de acuerdo.

Este llamamiento a  los seglares para la defensa de la 
Iglesia tuvo una  doble significación: fue, por una parte, 
una m anifestación de la tom a de conciencia de que se 
había cerrado una época y de que comenzaba otra; que 
la «cristiandad» había desaparecido definitivamente y, 
al mismo tiempo, que com enzaba a  pasarse de una 
desconfianza en los laicos, típica de los comienzos del 
pontificado, a una cierta confianza y a  una  valorización 
de sus capacidades, si bien todavía en función instru
m ental y rigurosam ente dependiente de la jerarquía.

Si el Papa se m ostraba escéptico ante las elecciones 
en general, otros colaboradores próximos a  él eran m ás 
abiertos. El 30 de noviembre de 1876, una  congrega
ción cardenalicia concluyó diciendo que ante la situa
ción en que se hallaba la cosa pública, sobre todo por 
Cuanto se refería a  la religión, los católicos tenían no
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sólo el derecho sino tam bién el deber de tom ar parte en 
las elecciones políticas. Sin embargo, Pío IX perm ane
ció anclado en su  visión negativa y nada cambió. El 
Pontífice esperó después la apertura de una propia uni
versidad, que habría hecho de contra-altar a la vieja 
Sapienza, ya secularizada, y aconsejó a  los estudiantes 
que no asistieran a  las clases de las facultades estata
les; pero, este proyecto fracasó y el Papa se vio obligado 
a dar m archa atrás.

Tras la caída de los Estados Pontificios Roma pasó 
de ser la capital de la cristiandad y la ciudad sagrada a 
capital de un  Estado moderno. Los nuevos llegados or
ganizaron la ciudad para la nueva administración laica, 
que no pretendió otra cosa que transform ar el carácter 
tradicional de Roma atacando lo que en realidad era la 
cultura católica.

FIN DEL RÉGIMEN DE CRISTIANDAD
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XXXIV
LOS CATÓLICOS 

Y LA CUESTIÓN ROMANA

La prim era consecuencia de la pérdida del poder 
tem poral de los Papas para los católicos italianos fue 
su  repliegue de la vida pública, condicionados durante 
sesenta años por la llam ada «Cuestión romana». Ésta, 
en lugar de avanzar hacia soluciones aceptables, fue 
u n  problema cada vez m ás arduo y complejo.

Cavour, uno de los padres del Risorgimento italiano, 
elaboró la célebre fórmula «Libre Iglesia en libre E sta
do», y en u n  discurso pronunciado en Turín en 1861 
dijo que Roma sería la capital de Italia, con acuerdo o 
sin él, pero que al Papa se le garantizaría absoluta in
dependencia y plena libertad de acción.

Para aglutinar a  los católicos en u n a  línea com ún y 
coherente, don Giacomo Margotti, sacerdote escritor y 
polemista, fundó en 1863 en Turín el periódico in tran
sigente L ’Unità cattolica  y fue el primero que con su  
fórm ula «ni elegibles ni electores», en una  larga serie 
de artículos, lanzó y sostuvo el principio de la obligada 
abstención de los católicos italianos de la vida política 
ante la nueva situación que se le iba creando a la Igle
sia y al Papa.
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E sta fórmula, en principio, no podía tener m ás valor 
que el de u n a  opinión personal, pero, tras la caída de 
Roma en 1870, penetró en la conciencia de m uchos y 
especialm ente entre los miembros de la Acción Católi
ca. Aquel mismo año, algunos diputados católicos re
nunciaron a  su  escaño parlam entario. Por tanto, se 
pueden rem ontar a  aquel año los orígenes del non ex- 
pedit, u n  principio sancionado en 1874 por la Peniten
ciaría Apostólica, al que siguieron discusiones sobre su 
interpretación, pues a  m uchos les parecía que se trata  
de u n  juicio de inoportunidad y no de prohibición abso
luta. Hubo incluso intentos de em pujar a los católicos a 
las u rnas ante la inminencia de las elecciones políticas 
y, entre otras cosas, se decía que el Papa no se había 
pronunciado directam ente sobre el tema.

Serios deseos de conciliación los hubo desde el pri
m er momento, ya que en Roma, desde los primeros 
m eses de 1871, existieron am bientes católicos que de
seaban la pacificación entre la Santa Sede y el reino de 
Italia. En estos am bientes nació la idea de fundar un  
periódico, que apoyando a  la R ivista Universale, habría 
podido coagular, en el campo del llamado «transigentis- 
mo», los intereses y program as de los conservadores. 
Animador de esta  em presa fue el conde Paolo di Cap- 
pello, que reunió en su  casa rom ana, en 1879, a una 
serie de personas cualificadas para estudiar la situa
ción general italiana y la posibilidad de acción de los 
conservadores en defensa de los derecho de la Iglesia y 
del Estado. Participaron en estas reuniones hombres 
como Valperga di Masino, exponente del moderantismo 
turinés, condividido por el jesu ita Vaco, y Malvezzi Cam- 
peggi, uno de los promotores de la Obra de los Congre
sos, y otros católicos m oderadam ente intransigentes, 
que hacía tiempo que habían distanciado de la Obra de



los Congresos y habían*saludado con alegría la eleva
ción al pontificado del «liberal» León XIII. Pero este in
tento conciliarista fracasó porque la Cuestión Romana 
provocó reacciones polémicas entre «conciliadores» e 
«intransigentes» y tam bién en el seno de éstos, con la 
escisión del grupo toscano, que dio vida a  la «Associa- 
zione nazionale conservatrice», fundada en 1879.

A propósito de lo que estam os diciendo, hay que 
añadir que una  buena parte del m undo católico italia
no del siglo XIX se caracterizó por el llamado «intransi- 
gentismo», que fue una reacción contra el liberalismo y 
la modernidad. En este sentido, el neotomismo fue una 
corriente de pensam iento estrecham ente relacionada 
con él. El italiano Filippo Medá tuvo u n  papel funda
m ental en la evolución del movimiento italiano del 
«intransigentismo» hacia la aceptación de las institu 
ciones liberales.

La intervención de Pío IX sobre la participación de 
los católicos en la vida pública llegó el 29 de enero de 
1877 en u n  documento dirigido al consejo superior de 
la Juventud Católica en el que reprobaba a  quienes 
em pujaban a  los católicos hacia las urnas, m ientras la 
Santa Sede no había definido todavía si era lícito o me
nos y en qué condiciones tom ar parte en las elecciones. 
E sta grave declaración truncó la actividad de la co
rriente interventista, pero no las discusiones sobre la 
oportunidad de actuar en el campo parlam entario para 
oponerse a las influencias sectarias y en defensa de los 
intereses mismos de la Santa Sede y de los católicos.

En tiempos de León XIII y, concretam ente entre 
1881-1882 hubo una  viva discusión sobre la partici
pación de los católicos en la vida pública, provocada 
por el mismo Papa, que quiso conocer la opinión de 
cardenales y obispos, teniendo en cuenta el deterioro
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de la situación de la Santa Sede y la ampliación del su 
fragio electoral. El Papa quiso m antenerse distante del 
«intransigentismo» del cardenal Bartolini y del «transi- 
gentismo» del anciano cardenal Di Pietro.

Solamente en 1888 u n  decreto del Santo Oficio, 
aprobado por León XIII, sentenciaba que, por razones 
de altísimo orden, el non expedit incluía una verdadera 
y propia prohibición; de este modo la abstención se 
transform aba en una orden tajante. Sin embargo, em
pezó m uy pronto una hueva fase en la orientación de 
m uchos católicos convencidos de la evolución de la 
vida pública italiana que habría hecho inevitable una 
intervención de los católicos para hacer frente a la pre
potencia sectaria de los anticlericales y a  las amenazas 
de las corrientes subversivas.

Fue entonces cuando surgió la fórmula preparatoria 
a  la abstención en sustitución de la yieja fórmula ni elec
tos ni electores y el promotor de esta nueva fórmula fue 
Filippo Meda, con discursos y artículos publicados en re
vistas y periódicos. Él concebía la Acción católica bajo el 
doble aspecto religioso y socio-político; religioso en cuan
to orientado al bien de las almas bajo la dependencia de 
la autoridad de la Iglesia, y socio-político en cuanto que 
actuando en el ámbito de la sociedad civil se proponía, 
con el ejercicio de los derechos civiles, influir sobre las 
instituciones públicas para implantarles la idea religio
sa. El cese del non expedit se habría producido o por re
vocación expresa del Papa y por su  natural decadencia a  
consecuencia del cambio de la situación socio-política.

La «Cuestión Romana» term inó felizmente para am 
bas partes el 11 de febrero de 1929, con la firma de los 
Pactos de Letrán, que significaron la definitiva concüia- 
zione entre la Santa Sede e Italia.,
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ACTIVIDAD ECLESIAL DE PÍO IX

Sobre el gobierno eclesial de Pío IX hay que destacar 
algunos puntos importantes, como los criterios seguidos 
para los nombramientos de obispos y de cardenales, la 
erección de nuevas diócesis y el estímulo para una nue
va piedad, que de forma quizá un  poco genérica pero cla
ra  podemos llam ar antijansenism o.

El tem a de los nom bram ientos de obispos es muy 
significativo porque pone de relieve la m entalidad del 
Papa y su  línea de gobierno. Pío EX no am aba excesiva
m ente a los intelectuales, ni a  los buenos adm inistra
dores y tampoco a los politicantes. Para el episcopado 
trató  siempre de buscar pastores buenos, dotados de 
auténtico espíritu de oración, píos, fidelísimos a  la San
ta  Sede, m ás bien tradicionalistas, antiliberales, acos
tum brados al confesonario y al pùlpito. Un nuncio no 
podía dar indicaciones m ás negativas que ésta: el can
didato no ha confesado ni predicado jam ás. Poco le im
portaba al Papa que estos obispos fueran de mentalidad 
u n  tanto cerrada, poco o nada sensibles a  los signos de 
los tiempos, y teológicamente poco preparados, ya que a 
la competencia teológica el Papa le daba im a im portan
cia relativa. De este modo, se multiplicaron los casos de 
obispos píos, sinceramente entregados a su ministerio,
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m uy obedientes, pero trem endam ente conservadores y 
menos sensibles al ambiente general en que vivían.

Con todo, hay que decir que prevalecieron los pasto
res, en el verdadero sentido de la palabra, aunque en el 
conjunto fueron preferidos siempre los intransigentes, 
pero ajenos a  cualquier radicalismo. Parocchi y Mana- 
corda, en Italia; Ceferino González, Ciríaco Sancha y 
Marcelo Spínola, en España; Rovérié de Cábiiéres y La- 
doue, en Francia, son algunos nom bres significativos.

En los archivos vaticanos se conserva la abundante 
correspondencia que el Papa tuvo con algunos de los 
obispos considerados como m ás intransigentes y m e
nos con los que eran de tendencia m ás concillante. 
Pío IX m antuvo una in tensa correspondencia episto
lar con m uchos episcopados nacionales, a  los que el 
Papa se dirigió periódicamente para trazar u n  auténti
co programa pastoral. Los obispos, por su parte, respon
dían al Papa con cartas vibrantes de íntima religiosidad, 
manifestándole su  propia solidaridad y sus ansias e in
certidumbres. Le escribían desde todo el mundo y le ha
cían llegar sus cartas del modo m ás impensado, cuando 
tenían dificultades con los respectivos gobiernos, como 
les ocurrió a los obispos rusos y polacos. Las cartas lle
gaban a  Roma de forma clandestina, arriesgada, a  ve
ces escondidas dentro de u n  opúsculo o cosidas entre 
las tap as de u n  libro. Pío IX animó e impartió directri
ces, trazó u n  claro plan de acción, estim uló y sólo en 
algunos casos reprobó conductas de obispos negli
gentes e incluso inm orales, como en Brasil; m uy a 
m enudo intervino ante los gobiernos en defensa de 
los obispos. Se puede decir que, en Iberoamérica, los 
angustiosos llam am ientos de Pío IX, que estaba m uy 
al corriente de los m ales de aquella Iglesia, mejoraron 
la situación general, pero no consiguieron eliminar al-
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gunos graves abusos, como la no rara  inobservancia 
del celibato eclesiástico.

Aunque no se pueden sacar conclusiones genera
les, sin embargo pueden ofrecerse algunos datos muy 
significativos como que es innegable que los pastores 
dotados de u n a  fuerte personalidad, impregnados de 
profundo sentido eclesial, pero seguidores de ideas 
que no eran aceptadas del todo por Roma, fueron vis
tos con u n a  cierta desconfianza; m ientras que los 
obispos m ás intransigentes, y los que fueron víctimas 
de las luchas entre la Iglesia y el Estado, fueron ani
m ados y sostenidos.

Un caso poco conocido es el del obispo francés Hu- 
gonin, propuesto en 1866 para la diócesis de Bayeux, 
que fue objeto de serias reservas por parte del nuncio 
Chigi debido a  sus tendencias ontologistas y a  su  pra
xis pastoral, m ás bien independientes de las directrices 
rom anas. La Santa Sede condividió estas perplejida
des, superadas solamente gracias a  un  medio plebisci
to de los obispos franceses, entre los cuales el cardenal 
Lavigerie, hacia quien el nuncio Chigi nutría graves 
prevenciones. Las presiones de la base indujeron a la 
Santa Sede a no tom ar en consideración el parecer del 
nuncio y de este modo Hugonin llegó a Bayeux. La co
laboración entre las iglesias locales y la Santa Sede 
resultó  feliz en aquella ocasión. Pero ni Pío IX, ni el 
nuncio Chigi, ni el cardenal Lavigerie hubieran nunca 
imaginado que precisam ente mons. Hugonin en 1888 
habría autorizado el ingreso en el Carmelo de Lisieux de 
Teresa Martín, y habría dado años después el «impri- 
matur» a  su H istoria de un alm a, el libro de espirituali
dad que mayor influjo ha  tenido en el último siglo y 
por el que Ju a n  Pablo II le otorgó a la santa autora el 
título de doctora de la Iglesia en 1997.

ACTIVIDAD ECLESIAL DE PÍO IX
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También tuvieron una cierta importancia los consis
torios de Pío IX para la creación de cardenales, que de
mostraron, después de 1870, la independencia del Papa 
en el gobierno de la Iglesia, ya que las autoridades ita
lianas se m antuvieron completamente ajenas a esta 
cuestión, m ientras que los gobiernos de París, Madrid y 
Viena insistieron sobre algunos candidatos.

Pío EX
-  hizo una defensa enérgica del orden sobrenatu

ral, amenazado por el laicismo de todo tipo;
-  defendió la independencia de la Iglesia, asaltada 

por el neojurisdicionalismo de m arca liberal en 
Europa y América latina;

-  impulsó una piedad antijansenista, basada en la 
comunión frecuente, en la praxis penitencial más 
comprensiva, en la devoción a la Virgen Inmacu
lada y en el Corazón de Jesús;

-  acentuó la misión estrictam ente pastoral del 
sacerdote y el fuerte vínculo entre las Iglesias lo
cales y sus obispos con el Papa.

Éstos frieron algunos objetivos de fondo que llama
ron la atención de Pío IX. En particular, sus estímulos 
para una piedad m ás cálida y antijansenista se m ulti
plicaron en los últim os años de su  pontificado, sobre 
todo a partir de 1875, con motivo del bicentenario de 
las apariciones a san ta M argarita María Alacoque, a la 
que Pío IX beatificó en 1864.



XXXVI
RELACIONES DE PÍO IX 

CON LAS IGLESIAS ORIENTALES

Se ha discutido mucho sobre la política seguida por 
Pío IX con respecto a las Iglesias orientales, que no fue de 
lo m ás afortunado, ya que la carta A d Orientales, del 6 de 
enero de 1848, suscitó la dura reacción de los patriarcas 
y a ella siguió la polémica político-religiosa durante la cri
sis oriental que desembocó en la guerra de Crimea. Des
pués, el Papa intentó reforzar el control romano sobre las 
actividades de los patriarcas. Según las propuestas ini
ciales, esta línea habría debido ser impuesta a todas las 
Iglesias Orientales, pero de hecho fue aplicada solamen
te a las comunidades arm ena y caldea, provocando du
ras reacciones y un  cisma que duró varios años en el 
grupo armenio, si bien posteriormente fue atenuada en 
algún punto, pero quedó mucho tiempo en vigor, con u n  
balance como siempre polivalente, pero en definitiva 
complejo y con aspectos negativos.

La línea seguida por Pío IX con las iglesias católicas 
arm ena y caldea culminó en 1869 con intervenciones 
Papales que lim itaron las tradicionales autonom ías de 
los nombramientos de obispos y del patriarca y demos
traron  la fuerte desconfianza rom ana sobre los arm e
nios y los caldeos, la clara tendencia centralizadora del 
Vaticano y el peso de las intervenciones personales de
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Pío IX, que se sobrepuso a  la moderación de los carde
nales consultores.

La actitud del Pontífice con respecto a  las iglesias ca
tólicas de rito oriental se manifestó:

-  en el reconocimiento de la variedad de los ritos, 
tradiciones y disciplina en la misma y única Iglesia 
católica;

-  en la voluntad de que esta riqueza y grandeza di
vina fuera m antenida y respetada;

-  en la preocupación por conservar intacto también 
en Oriente el depósito de la fe;

-  en los sinceros esfuerzos para u n  mejoramiento 
de la moral;

-  en la solicitud para hacer m ás fuertes los vínculos 
de unión con Roma;

-  en la oposición a  los intentos de latinizar a  los 
orientales, firme en línea de principio, aunque no 
tanto eficaz en la práctica;

-  en la erección de una sección especial de la Con
gregación de Propaganda Fide para los asuntos 
orientales;

-  en la solemne erección de nueve circunscripcio
nes orientales, como la de Alba Ju lia  en Tran- 
silvania (1853), dependiente directam ente de la 
Santa Sede;

-  y en la escasa profundización de los problemas 
teológicos y eclesiólogicos de fondo, a los que el 
Papa quedaba muy extraño.

Es difícil, en éste como en otros asuntos, distinguir las 
responsabilidades personales del Papa de las de la Curia 
Romana, pero lo que sí podemos constatar es que Pío EX 
en los documentos que él firmó y de los que se asumió la 
responsabilidad jurídica, política e histórica, usaba un  
lenguaje a  menudo difícil de entender para los orientales.



XXXVII
PÍO IX Y BISMARCK:

LUCHA FRENTE AL «KULTURKAMPF»

El K idturkam pf fue u n  conflicto entre el Estado y la 
Iglesia católica en Prusia y en otros estados alem anes 
(Suiza y A ustria en parte) durante la segunda m itad 
del siglo XIX, que se resolvió durante el pontificado de 
León XIII. Su nom bre significa lucha contra la Iglesia 
católica, una lucha por la cultura, que, en realidad, ca
mufló una violenta persecución legal cuyas causas se 
pueden individuar en la política personal de Bismarck, 
favorecido por el liberalismo masónico, el germanismo 
antiromano y el protestantism o.

El Kulturkarnpf fue provocado por el nacionalism o 
protestante prusiano que vio en el catolicismo de casi 
u n a  tercera parte de sus regiones un  obstáculo que 
debía com batir para construir u n a  fuerte unidad n a 
cional. Los católicos alem anes lucharon noblem ente, 
sirviéndose, cuando fue necesario, de las libertades 
constitucionales, para hacer valer sus propios derechos 
de ciudadanos católicos frente a  las pretensiones del 
gobierno prusiano de imponer la preem inencia protes
tante sobre la nación, obligando a los hijos nacidos de
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matrimonios mixtos a  una educación protestante, y cho
cando así contra los principios del derecho canónico.

Los enfrentamientos del Estado prusiano con la Igle
sia católica comenzaron durante la últim a década del 
pontificado de Pío IX. La excitación provocada por el 
Syllabus y la definición de la infalibilidad pontificia en 
el Vaticano I ofreció a  los liberales la ocasión para acu
sar a  la Iglesia católica de retrógrada y peligrosa para el 
Estado y para lanzarse contra los «ultramontanos», 
acusados de am enazar al nuevo Imperio germánico. De 
este modo se intentó privar a  la Iglesia de la libertad 
que había tenido en los últimos tiempos, de infringir su 
sólida organización y de som eterla incondicionalmente 
al poder estatal. La lucha político-religiosa, que revela
ba u n  deplorable malentendido sobre la verdadera na
turaleza de la Iglesia, dividió a  los alem anes en dos 
campos. El conflicto tuvo amplias proporciones porque 
fue tam bién una lucha ideológica y ya en 1873 fue de
finido como Kidturkampf.

Su principal responsable fue el canciller príncipe 
Otto von Bismarck, quien, victorioso sobre los france
ses, tras la batalla de Sedan de 1870, quiso germanizar 
el catolicismo alemán, pues le pareció entonces empresa 
fácil tras la agitación de los «viejos católicos» contrarios a 
la infalibilidad pontificia, definida en el Vaticano I. El 
año 1870 fue muy im portante para la historia de Ale
m ania, porque, tras la victoria sobre los franceses, fue 
proclamado el Imperio germánico, es decir la unifica
ción alemana. Era el sueño de Bismarck, que deseaba 
la unidad política bajo la hegemonía prusiana.

A pesar de la lealtad con que los católicos alemanes 
participaron en la guerra contra Francia, muy pronto, 
después de 1870, se reforzó en Bismarck, la hostilidad 
contra los católicos. La legislación eclesiástica del gobier-
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no prusiano tendía a restaurar el antiguo control estatal 
sobre la Iglesia, a limitar la influencia de la Iglesia en la 
sociedad y a eliminar en la medida de lo posible cual
quier vínculo de la iglesia alemana con Roma. En este 
sentido hay que interpretar una serie de medidas como:

-  la supresión de la sección católica del ministerio 
de los cultos prusianos, reuniéndola en la oficina 
que trataba las cuestiones de las otras iglesias;

-  la prohibición a  los eclesiásticos de tra tar en los 
pulpitos cuestiones políticas de forma que pudie
ran  am enazar la paz pública;

-  la laiciación de las escuelas y la expulsión de los 
jesuítas y otras ordenes;,

-  las leyes de mayo de 1873, que fueron el centro 
de toda la legislación antieclesiástica, y que so
m etían a  la Iglesia al Estado y recordaban la polí
tica del emperador José II de Austria y la Consti
tución civil del clero de la Revolución francesa;

-  el control estatal de los seminarios;
-  la limitación del poder de los obispos, etc.

Siguieron después:
-  la ley sobre el matrimonio civil;
-  la expulsión de todos los religiosos, menos las re

ligiosas hospitalarias;
-  la suspensión de toda ayuda a la Iglesia;
-  la limitación de la libertad domiciliar y de los de

rechos civiles de los eclesiásticos;
-  la adm inistración democrática de las parroquias;
-  y el uso promiscuo de los lugares de Culto para 

los católicos y viejos católicos.
Frente a estas m edidas, Pío IX envió el 7 agosto de 

1873 una carta al emperador Guillermo de Prusia en la 
que ingenuam ente reivindicaba su  jurisdicción sobre
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todos los bautizados. El Papa condenó todas las leyes 
citadas y excomulgó a los sacerdotes intrusos en las 
parroquias. Los obispos hicieron resistencia pasiva no 
aceptando ningún control estatal ni sobre los sem ina
rios ni sobre los nombramientos de los párrocos. Todo 
esto provocó una violenta persecución religiosa contra 
obispos, sacerdotes y laicos, que la soportaron con va
lentía. Como consecuencia de esto, se multiplicaron las 
asociaciones tanto en defensa de los intereses católicos 
como para ayudar materialmente a las parroquias.

Ésta era la situación cuando murió Pío IX. Su suce
sor, León XIII, que quería a  toda costa conseguir la ne
cesaria libertad para la Iglesia trató de solucionar el 
problema mediante un concordato, a  la vez que Bis- 
marck, cada vez más aislado en su  política antiecle
siástica, tuvo que cambiar de línea ante el avance del 
socialismo y el aislamiento de los liberales, que no apo
yaron su política antieclesiástica.



XXXVIII
LA MASONERÍA FRENTE A PÍO IX

La m asonería jugó u n  papel importante en la histo
ria de la Iglesia durante el pontificado de Pío EX, sobre 
todo en Brasil. A diferencia del anticlericalismo, que re
presenta u n  estado de ánimo, una tendencia teórica 
pero tam bién práctica, la m asonería es una organiza
ción sólida, con cuadros dirigentes y reglas precisas. 
Pero es necesario aclarar algunas cosas. En prim er lu
gar, es necesario evitar el error de caer en la leyenda 
negra de la m asonería, atribuyéndole m isas negras y 
relaciones con el diablo: el «caso Taxil», que hacia fina
les del siglo XEX divulgó varias narraciones de este 
asunto, aceptadas inmediatam ente por m uchos católi
cos y después se divirtió él mismo confesando que lo 
había inventado todo, debería tenernos lejanos de estas 
posturas. También es m uy simple definir a  la m asone
ría originaria de 1717 como anim ada de espíritu revolu
cionario e incrédulo, ya que es u n  lugar común que his
tóricamente tendría que ser revisado, para no atribuir al 
comienzo algunas desviaciones de tiempos posteriores. 
Pero sería una ingenuidad el signo opuesto, m inim izar 
el influjo y el peso que la m asonería tuvo durante el si
glo X3X y su  hostilidad abierta a  la Iglesia.

Pío EX tuvo algunas intervenciones, aunque fueron 
numéricamente inferiores a las de su sucesor León XÜI.
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Con todo, se advierte en ellas u n  doble límite:
-  la generalización de las acusaciones, afirmadas y 

no documentadas concretamente,
-  y la idea de u n  complot universal y compacto con

tra  la Iglesia que tendría sus raíces próximas en la 
Revolución Francesa.

Esta tesis refleja la mentalidad de la intransigencia del 
tiempo en la búsqueda ansiosa de una víctima expiatoria 
bien identificada. En cualquier caso, en América, tanto al 
norte como al sur, la masonería había adquirido durante el 
pontificado de Pío IX una larga difusión y un cierto poder. 
En Brasil, además, los «hermanos» se habían infiltrado en 
las cofradías y en las terceras órdenes, que se habían con
vertido en focos masónicos y controlaban gran parte de la 
vida de las parroquias. En Brasil, el párroco en muchos ca
sos no podía ni siquiera dar los últimos sacramentos a  los 
moribundos sin la autorización de la cofradía.

La lucha contra la m asonería tuvo tres momentos:
-  el intento de revancha,
-  la contraofensiva gubernativa,
-  y la búsqueda por parte de la Santa Sede de una 

solución honorable.
La iniciativa de la liberación del yugo masónico partió 

de dos jóvenes obispos, Macedo Costa, de Belém do Pará, 
y Gongalves de Oliveira, de Olinda, llamado Vital María 
de Pemambueo; éste m ás impetuoso y batallero que el 
primero. Después de una larga lucha la masonería se 
mantuvo poderosa, si bien disminuyó gradualmente su 
influjo en las cofradías por una serie de factores. Las lu
chas que contra ella tuvo que m antener la Santa Sede 
en Brasil dem uestra cuán difícil era conseguir la verda
dera libertad de la Iglesia, pero también las oscilaciones 
de la curia romana, algunos eitores tácticos y, al mismo, 
tiempo la influencia de los obispos m ás jóvenes.



XXXIX
LENTO FINAL DE UN 

GLORIOSO PONTIFICADO...

El 3 de junio de 1877 Pío IX celebró sus bodas de oro 
episcopales cuando su  popularidad había alcanzado el 
punto culm inante porque su  pontificado había supe
rado los tre in ta  años. Las celebraciones de su  jubileo 
episcopal fueron ocasión propicia para exaltar su  figu
ra  en una apoteosis sin precedentes, promovida por las 
m uchedum bres católicas y por el clero ultram ontano, 
que en este tiempo era inm ensa mayoría.

Fue el momento de constatar hasta qué punto había 
crecido el prestigio del Papado en todo el mundo y el vi
gor que m antenía el catolicismo tanto en la vieja Europa 
como en el nuevo mundo. Al Papa fueron dirigidas las 
aclamaciones m ás entusiastas, se dijo de él que era el 
Papa inmortal; de todo el mundo llegaron a Roma testi
monios de adhesión, fidelidad y amor a la persona del 
anciano Pontífice y por doquier se celebraron congre
sos, asam bleas y actos conmemorativos para honrar al 
gran Pontífice del siglo XIX

Pero, los años postreros de Pío IX ofrecen, para
dójicamente, el doble carácter de una apoteosis y de 
u n a  melancólica liquidación.
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A pesar de las aclamaciones de los peregrinos, cada 
vez m ás entusiastas; a pesar de los testimonios de fideli
dad, cada día m ás numerosos, que afluían de los cuatro 
ángulos del m undo con ocasión de cada reunión cató
lica de alguna im portancia, la atm osfera de Roma se 
hacía cada vez m ás pesada. Las decepciones sucedían 
a  las decepciones. Uno tras otro, los gobiernos con los 
que se había creído poder contar se alejaban o hasta  se 
m ostraban abiertam ente hostiles a  la Iglesia. Por su  
parte, el m undo intelectual se apartaba claram ente de 
la Iglesia. Y las ideas que habían inspirado la política 
eclesiástica desde Gregorio XVI no solamente eran de
jadas de lado por los espíritus avanzados, como Mon- 
talem bert, Dollinger, Passagfia o Jacinto Loyson, sino 
tam bién por colaboradores tan  fieles del Papa como el 
jesu íta Curci, el alentador de La Civiltà C attolica  

Entretanto, los grandes colaboradores del Pontífice 
iban desapareciendo imo tras otro: en 1874, el cardenal 
Bam abó y monseñor De Merode; en 1876, el cardenal 
Antonelli. Otros sobrevivieron, pero era evidente cada 
vez m ás que su  tiempo había ya pasado. El cardenal 
Manning, que durante mucho tiempo había sido uno de 
los m ás celosos defensores de la Curia y de todo cuanto 
allí se decidía, no ocultaba su  decepción al volver de 
Roma en diciembre de 1876. Escribía con desencanto: 

¡Qué im presión d e  estancam iento! ¡Seis años han  
p a sa d o  d e sd e  1870 y  la organización d e  la Curia ha ve
nido peligrando d e  año en año! D a la im presión d e  que 
en Rom a se  carece d e  hom bres jó ven es y  d e  futuro. Los 
que poseían  la  fu erza  d e  la  ed a d  son  ahora dem asiado  
viejos p a ra  tom ar en su s m anos nuevas tareas. Me p a 
rece que la San ta Sede, en este  momento, e stá  m uy baja  
por lo que s e  refiere a  consejeros capaces y  a  hom bres 
d e  acción.
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Pío IX, sin perder su  animación ordinaria, se sentía 
no obstante, cada vez m ás aislado. Tenía conciencia de 
asistir al fin de una época. El cardenal Ferrata nos ha 
transm itido la reflexión que hizo, poco antes de morir, 
a m onseñor Czacki, y ella bastará para dem ostrar que 
no estaba en realidad tan  ciego como podría parecer a  
prim era vista:

Mi sucesor deberá tornar inspiración d e  mi apego a  la 
Iglesia y  d e  mi deseo  d e  hacer el bien. En cuanto a  lo d e 
m ás, todo ha cam biado a  mi alrededor. Mi sistem a  y  mi 
política y a  han visto  p a sa r su  época, pero yo  so y  d e 
m asiado viejo p a ra  cam biar d e orientación: eso  será  la  
obra de mi sucesor.

Por otra parte, parece verosímil que, dominado por 
esta preocupación, escogió, con gran sorpresa de to
dos, para reem plazar a Antonelli, al anciano cardenal 
Simeoni, hombre excelente, sin duda, pero m anifiesta
m ente desprovisto del mínimo de cualidades requeri
das para desem peñar las funciones de secretario de 
Estado, sobre todo en circunstancias tan  delicadas:

Se afirma -dijo el ministro de Bélgica- que el Santo Pa
dre ha dicho: He escogido a  Simeoni; no será  por mucho 
tiempo, y  de  este  modo dejo completa libertad al cónclave 
y  a  mi sucesor al elegir un cardenal que no es el indicado 
ni para  el Popado ni para  las junciones políticas.
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... QUE TUVO ALGUNA SOMBRA...

Los problem as que Pío IX dejó sin solucionar no 
desaparecieron con él. A m ás de ciento veinte años de 
distancia, el historiador discierne mejor que los con
tem poráneos los puntos débiles y las lagunas de este 
largo pontificado, tan  fecundo para la Iglesia desde tan 
tos puntos de vista. Roger Aubert los sintetiza diciendo 
que Pío IX dejó, al morir, una Iglesia m ás fuerte inte
riormente, pero aislada ante la hostilidad general de los 
gobiernos y de la opinión pública. Los éxitos del catoli
cismo a  lo largo de su  pontificado fueron, en gran parte, 
el resultado de los progresos de la corriente ultram on
tan a  y de la alianza con los regímenes antirrevolucio- 
narios. Pero este mismo triunfo del ultram ontanism o 
desencadenó la reacción de los gobiernos, descontentos 
al ver que el clero local se liberaba de su  presión y seguía 
cada vez con mayor docilidad las órdenes de Roma. Y la 
opinión democrática, de influjo cada año más firme so
bre la opinión pública y en la dirección de los Estados, 
no perdonaba a  la Iglesia el apoyo que no había cesado 
de prestar desde 1848 a  los partidos conservadores, 
apoyo que hizo que se la considere como irremedia
blemente solidaria del antiguo régimen y de las fuerzas 
de reacción.
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Estos choques con unos gobiernos acostum brados 
durante siglos a  inmiscuirse demasiado en los asuntos 
de la Iglesia y este conflicto con los partidos de izquierda 
eran, en cierto modo, inevitables, pues m ientras la Igle
sia no renunciase a  su  «vocación terrestre» -renuncia 
imposible por lo dem ás- siempre suscitaría reacciones 
anticlericales. Sin embargo, cuando se constata que 
unos años, tal vez algunos meses, fueron suficientes al 
hábil León XIII para lograr u n  notable entendim iento 
en la m ayoría de los casos, no se puede m enos de 
pensar que m uchas crisis hubieran podido ser suavi
zadas y h asta  evitadas si se hubiera frenado u n  poco 
el progreso irreversible de la centralización rom ana y 
se hubiera adoptado, ante la transform ación de las 
instituciones bajo la influencia del liberalism o, u n a  
actitud  m ás conciliadora y m enos exclusivam ente 
doctrinal.

Pío IX, torpem ente aconsejado por los que le rodea
ban, no logró adaptar la Iglesia a  la profunda evolución 
política que transformó completamente la organización 
de la sociedad civil durante el siglo XEX Tampoco advir
tió suficientemente la urgente necesidad de adaptarse a 
otra evolución: la transform ación progresiva de la anti
gua economía agrícola en u n  m undo industrializado y 
la conciencia de su  m iseria, pero tam bién de su  fuer
za por parte de u n  proletariado urbano cuya impor
tancia num érica crecía de año en año. Felizmente, los 
católicos y los obispos comenzaron a abordar el pro
blem a en Alemania, m ás tarde en Austria, en Francia, 
en Inglaterra y tam bién en España. Pero es lamentable 
que la Santa Sede, demasiado absorbida por la lucha 
contra el liberalismo doctrinal y político y contra los 
últim as restos del galicanismo y del josefinismo, no 
hubiese emanado ninguna directiva algo precisa ni en
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el plano de los principios ni en el de la organización 
pastoral. Al menos hay que reconocer que no frenó ini
ciativa alguna.

En el plano intelectual, no solamente, no logró Pío IX 
dar el impulso necesario, sino que, poco enterado per
sonalmente de este aspecto del problema, fue abando
nando la dirección y el control de la vida científica en la 
Iglesia a  espíritus demasiado estrechos. Éstos, asusta
dos ante el progreso del racionalismo y el positivismo, 
creyeron ser suficiente la anatem atizacion de las co
rrientes doctrinales nuevas, a  prim era vista incompati
bles con la fe cristiana, y el m antenerse firmes en las 
posiciones consideradas tradicionales, sin ni siquiera 
plantearse la conveniencia de revisar a  fondo algunas 
cuestiones.

E sta actitud, bienintencionada, pero poco inteligen
te, no hizo m ás que posponer el problema. Muy pronto 
sería ya imposible evitar el conflicto abierto entre un  
m agisterio eclesiástico estancado y los resultados del 
desarrollo de las ciencias naturales e históricas, sobre 
todo en el terreno bíblico. Según Aubert, ésta es la gran 
laguna del pontificado de Pío IX, el no haber percibido 
la inm ensidad del peligro y el no haber opuesto urna 
doctrina a  sus adversarios.

Ciertamente, nació el neotomismo pero éste no era 
aún  m ás que urna esperanza, y la idea m aestra del car
denal Mercier: repensar la filosofía de santo Tomás en 
función de la filosofía y de la ciencia m oderna, no fue 
m ás que entrevista por Kleutgen. También, ciertam en
te, realizaron un  meritorio esfuerzo los sabios católicos 
alemanes, para responder a  las exigencias de la crítica 
histórica; pero este trabajo se llevó a  cabo bajo la mirada 
cada vez m as desconfiada de una parte de la jerarquía y, 
sobre todo, de las autoridades rom anas, que no supie
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ron discernir lo verdaderam ente legítimo en una obra 
demasiado influida por el racionalismo del ambiente. 
E sta actitud cohibida hizo que se perdiera un  tiempo 
precioso. Las directivas m ás abiertas que prevalecerán 
bajo León XIII llegarán u n  poco demasiado tarde para 
poder recobrar del todo el tiempo perdido: las verda
deras raíces de la crisis m odernista se hunden en el 
pontificado de Pío IX.



*

XLI

PERO MUCHAS LUCES...

Estas lagunas son graves. Y, sin embargo, a los ojos 
del historiador de la Iglesia, el balance del pontificado 
de Pío IX es netam ente favorable.

En primer lugar, la Iglesia se desarrolló y afirmó exte- 
riormente. La expansión misionera, brillantem ente es
bozada bajo Gregorio XVI, prosiguió a lo largo de estos 
treinta y dos años paralelamente a  la expansión colonial 
europea, bajo el impulso centralizado del Vaticano.

Gracias a  los esfuerzos combinados de la Congrega
ción de Propaganda Pide y de los misioneros, cadayez 
m ás num erosos, la Iglesia católica se encontraba esta
blecida, a  la m uerte de Pío IX, en las cinco partes del 
mundo. En el momento en que la desaparición del Es
tado Pontificio eliminó al Papado del tablero diplomáti
co europeo, la Iglesia comenzó a  presentarse, a conse
cuencia de su  presencia universal, como un  gran poder 
m undial al que toda política había de tener en cuenta.

Independientem ente del movimiento misionero, la 
inmigración católica hizo nacer nuevas Iglesias, con 
gran porvenir, en Inglaterra, en Canadá y, especialmen
te, en Estados Unidos. De 1846 a 1878, Pío IX erigió 
m uchas nuevas diócesis y vicariatos apostólicos. Du
rante este tiempo las antiguas Iglesias, que vivían tras
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la Reforma en situación precaria, fueron reorganiza
das. Éste es el caso en los Países Bajos y, sobre todo, en 
Alemania.

Al mismo tiempo que se extendió cuantitativamente, la 
Iglesia católica se estrechó en tomo al Papa, intensifican
do el progreso constante de la unificación y de la centrali
zación romana. Esto constituyó uno de los fenómenos 
más señalados del pontificado de Pío IX. El concilio Vati
cano I, al mismo tiempo que purificaba de sus posibles 
excesos al movimiento ultram ontano, señaló la derrota 
definitivamente en las tendencias particularistas en la 
Iglesia. Después de él pudo haber todavía oposición gu
bernamental, pero no galicanismo eclesiástico. Los pro
gresos de la influencia rom ana no dejaron de suscitar 
amargos reproches por parte de los que habían conocido 
las ventajas del pluralismo, pero no tardaron en produ
cir sus beneficiosos efectos en las Iglesias debilitadas por 
las tradiciones regalistas del antiguo régimen, que co
menzaron lentamente su regeneración.

Incapaz de asum ir la dirección de los esfuerzos por 
adaptar el magisterio católico al movimiento intelectual 
contemporáneo, Pío IX, sin embargo, ejerció u n  papel 
doctrinal indispensable y fecundo. Aunque llegó a  defi
nir dos nuevos dogmas, el de la Inm aculada Concep
ción y el de la infalibilidad pontificia, su  obra doctrinal 
no ofreció originalidad y se inscribió en continuidad 
perfecta con la de Gregorio XVI. Pero fue m ás sistem á
tica y m ás amplia que esta últim a y llevó a  su  plena 
realización el trabajo colectivo y difuso de los teólogos 
de la generación precedente. Inaugurada al comienzo 
de su pontificado con la encíclica Qui pluribus, esta 
obra prosiguió sin tregua y el Papa aprovechó cual
quier circunstancia local u  ocasional para recordar los 
principios que debían guiar la restauración cristiana de



... PERO MUCHAS LUCES... 181

la sociedad. Desembocó "en la síntesis de la encíclica 
Q uanta cura, y hubiera debido ser coronada por el am 
plio conjunto de los decretos del concibo Vaticano I.

Ha sorprendido con frecuencia el aspecto negativo 
de esta obra que, esencialmente, se presentó como una 
condenación del liberalismo repetida sin cesar:

-  racionalism o o tendencia del espíritu hum ano a 
liberarse de la autoridad de la revelación y del 
magisterio doctrinal;

-  indiferentismo moral y religioso o tendencia a re
chazar las norm as de la m oralidad y las exigen
cias de la verdad en nom bre de los derechos del 
individuo;

-  laicismo o repulsa de la influencia de la Iglesia en 
la vida de las sociedades;

-  galicanismo, en el que Roma vetó cada vez m ás 
una  tendencia a concebir la organización de la 
Iglesia según la imagen de los gobiernos parla
m entarios y dism inuir la autoridad divina del 
Papa a  beneficio de los poderes subordinados.

Pero detrás de esta obra de condenación hubo una 
afirm ación positiva como substrato siempre presente: 
la auténtica relación de la criatura con Dios y la realidad 
del orden sobrenatural, que condicionaron la visión ca
tólica del hombre y de la sociedad civil y religiosa. El 
pontificado de Pío IX, caracterizado en las instituciones 
eclesiásticas por la definitiva liquidación del galicanis
mo y del josefinismo del antiguo régimen, señaló en el 
orden del pensam iento u n  valiente esfuerzo para lograr 
la eliminación de los últimos restos del deísmo natu ra
lista, que había caracterizado al pensam iento cristiano 
durante el período de la Ilustración y para volver a  cen
trarlo en los dogmas fundam entales de la Revelación:
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los m isterios del Verbo Encam ado, de la Iglesia, de la 
gracia y de los sacram entos.

Este enorme esfuerzo de restauración doctrinal tuvo 
su  correspondencia en u n  esfuerzo de profundizacion 
de la vida cristiana, que fue, sin duda, el m ás notable 
resultado y el mérito principal de este largo pontificado: 
la Iglesia salió de él sensiblemente m ás «religiosa».

Pío IX inauguró la lista de los Papas contemporá
neos que pretendieron de corazón seguir siendo,, sobre 
la cátedra de Pedro, ante todo sacerdotes y pastores de 
almas: m ás allá de la salvaguardia integral del m ensa
je doctrinal y de la defensa de los derechos de la Iglésia, 
tuvo conciencia de ser igualm ente responsable ante 
Dios de la vida cristiana de los fieles y de la santifica
ción de los sacerdotes. Muchas cosas habían cambiado 
en el mundo y en la Iglesia entre 1846 y 1878. Pero tal 
vez ninguna había cambiado tantp como la calidad de 
la vida católica media.

Al precio de sacrificar algunas tradiciones preciosas 
que habían constituido los elementos valiosos del anti
guo clero, fue expandiéndose una  vasta corriente de 
devoción popular y de espiritualidad sacerdotal. Se le 
ha reprochado frecuentemente ser superficial y dema
siado exterior, pero la floración de obras y el enorme 
desarrollo de las congregaciones religiosas son un  índi
ce que desmiente este juicio simplista. Y si es cierto que 
elementos locales, lo mismo que la acción de la Com
pañía de Jesús, tuvieron u n  papel indiscutible en esta 
evolución, el mismo Pío IX contribuyó en gran parte a 
ello. En prim er lugar, porque personalm ente parecía 
u n  ejemplo para este movimiento de devoción: se pue
de sonreír ante esta especie de hagiografía ingenua o 
interesada que rodea a su  persona de una aureola, y 
que a  veces tom a el aspecto de una  adulación sum a
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m ente desagradable; pero no se puede negar su  influjo 
sobre el renacimiento espiritual del siglo XIX. También, 
y sobre todo, porque, como hombre decidido y de auto
ridad, consagró buena parte de su  tiempo y de sus 
esfuerzos a  activar la lenta evolución que había apun
tado al día siguiente de la crisis revolucionaria.

Precisam ente porque consideraba indispensable 
para  el logro de esta  obra de restauración cristiana 
u n a  actitud intransigente en el terreno práctico y doc
trinal, se esforzó, en contra de sus tendencias perso
nales a  la conciliación y al apaciguamiento, por repetir 
sin cesar los grandes principios. Pero estaba reservado 
al genio de León XIII form ular las aplicaciones de estos 
principios a la vez perfectam ente ortodoxos y, sin em
bargo, adaptados al m undo nuevo que había nacido 
con Giovanni M aña M astai Ferretti hacia fines del si
glo XVIII. -

Es u n  grave error pensar que el Pontífice impuso 
nuevos dogmas a una Iglesia insegura y en su  comple
jo renitente. Se trataba en definitiva de u n  «cerrar las fi
las» que descendía de lo alto para responder a  una exi
gencia m uy advertida y difundida desde la base, como 
se notaba en los congresos episcopales desde América 
h asta  E spaña y Alemania, y en repetidas inovaciones 
de los obispos a los fieles.

Al apoyo, ya pasado de u n  estado confesional de un  
tiempo, se sustituyó u n  vínculo m ás estrecho entre la 
cabeza y el cuerpo de la Iglesia, u n  movimiento de base, 
visto inicialmente con sospecha, pero luego animado y 
promovido. Precisamente por este vínculo estrecho entre 
los fieles y el episcopado, facilitado por las peregrinacio
nes que podían servirse de.la red ferroviaria, Pío IX se 
convirtió en el primero de los Papas populares de la 
época contemporánea. Ya no se trataba de aquel entu
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siasm o del año 1848, artificiosam ente montado y ba
sado en u n  equívoco, sino de u n  movimento de masa, 
fruto de dos elementos convergentes: el impulso es
pontáneo y las directrices precisas del Vaticano.

La lucha contra el laicismo y la defensa de la Santa 
Sede ayudaron a  superar una visión particularista y re
ductiva de la Iglesia, que todavía se m anifestaba por 
aquí y por allá, e hicieron que de todas parte el pueblo 
se uniera fuertemente al obispo de Roma y se difundie
ra  entre los fieles u n  sentido católico m ás vivo, porque 
no se sentía cristiano de ésta o de aquella nación, de 
éste o de aquel pueblo, sino miembros vivos de la Igle
sia rom ana, una y difundida en todo el mundo.

Estas ideas -que he resum ido de la obra de Aubert- 
las expresaba la esquela publicada en la misma revista 
La Civilta Cattolica  en la que, junto  a  afirmaciones ob
viamente apologéticas propias de aquel momento, des
tacan algunas intuiciones valiosas como éstas:

«LaIglesia ... vivirá todavía mucho tiempo de ¡os influ
jo s  divinos, que el Verbo le ha infimdido, por la potencia  
del gran espíritu d e  Pío IX. Él, despu és d e  Dios, e s el autor 
de e s ta ... unidad de mente, d e  corazón, d e  lengua, que 
nunca se  había visto y  gozado, tan p len a y  arm oniosa en  
él cuerpo místico del Verbo encam ado. E sta  unidad estu
pen da  que toda ella se  concentra perfecta y  vitalm ente en  
el suprem o Vicario del Verbo e s  ... el don m ás precioso  
que Pío IX ha dejado a  su  sucesor».
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Y UN BALANCE MUY POSITIVO 
PARA LA IGLESIA

Un balance final del pontificado de Pío IX nos permi
te destacar algunos elementos constantes junto  con 
una fuerte evolución sobre algunos puntos im portantes 
desde 1846 hasta  1878. La grave enfermedad juvenil, 
que superó definitivamente poco después de su  ordena
ción sacerdotal, le dejó siempre algún rastro:

-  una fuerte emotividad,
-  una rica sensibilidad difícil de controlar,
-  una cierta ansia,
-  pero junto  con una sincera hum anidad,
-  una viva cordialidad,
-  y u n  cierto humorismo que nunca perdió del todo 

y así aparece en sus cartas y en sus desahogos 
autógrafos.

Pío EX dudó casi siempre de pretendidos fenómenos 
sobrenaturales, que la mayoría de las veces se reducían 
a  ilusiones; amonestó a los ingenuos, dispuso investi
gaciones severas e impuso castigos m ás bien duros a  
quien se había dejado engañar. Sólo en dos circunstan
cias excepcionales, el 24 de noviembre de 1848 y el 20 
de septiembre de 1870, Pío EX esperó en vano una ayu
da sobrenatural extraordinaria, que nunca llegó.
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Mantuvo siempre una fe ajena a  profundas búsque
das teológicas, pero no por ello ingenua o simple y, en 
cualquier caso, lejana de cualquier consideración hu
m ana y política. Tuvo una piedad profunda que se ma
nifestaba en una intensa vida de oración y en sus devo
ciones preferidas: la Inm aculada y el Sagrado Corazón. 
En toda su  larga vida, primero como obispo y después 
como Papa, manifestó desinterés personal por las cosas 
terrenas y u n  celo por la salvación de las almas y la 
independencia de la Iglesia que le llevó a emprender du
ras batallas e incluso a afrontar la impopularidad.

Un cambio de actitud se nota ante el movimiento 
«risorgimentale» italiano y, en general, ante el m undo 
moderno, que dividen su  pontificado en dos períodos 
netos; antes y después de 1848, antes y después de la 
huida a  Gaeta. El cordial y hum ano Pontífice de los 
prim eros años se dejó a rrastra r por los entusiasm os 
del 48, como aparece en su  conocida bendición a Italia 
del 10 de febrero de 1848 y la prim era redacción autó
grafa de la alocución del 29 de abril del mismo año. 
Pero, incluso en aquellos momentos calientes, el Papa 
supo m antenerse fiel a la m isión exquisitam ente reli
giosa de la Iglesia. La crisis de noviembre de 1848, la 
huida a Gaeta y las desilusiones probadas dejaron 
huella en Pío IX, pues se advirtió inmediatam ente en él 
u n  cierto cambio de actitud, que le empujó a  defen
derse, condenando como peligroso y dañino en general 
el sistem a constitucional y m uy pronto el movimiento 
unitario italiano. Y de la exaltación de abril de 1848 se 
pasó a los amargos juicios de los años sucesivos a 
1859 y al proceso al Risorgim ento, profundizado des
pués de 1870.

Ciertamente el Papa era demasiado inteligente como 
para aliarse con el legitimismo, pero en el fondo de su
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corazón nutría una  especial sim patía por los vencidos, 
como el emperador de Alemania, Leopoldo II, y el rey de 
las Dos Sicilias, Francisco II. Incidió en él u n  peligro 
que no tenía nada de imaginario y era el laicismo, el 
asalto a la escuela, al matrimonio y las ordenes religio
sas. El final de la «cristiandad» le parecía una grave de
rro ta de los m ás im portantes valores religiosos. Su fe 
en Dios no se resquebrajó, es m ás, el Papa se abando
nó siempre en las m anos del Señor, pero, si por u n a  
parte estaba convencido de que Dios no abandonará a 
la Iglesia en la humillación y en las tinieblas, pero otra 
no se preguntaba siquiera en qué consistiría el triunfo 
que él siempre esperó. En lo m ás íntimo, el Papa quizá 
esperó siempre u n  retom o a  la cristiandad.

Por esto el Vaticano I no significó y no podía signifi
car una respuesta exhaustiva a la Revolución francesa. 
Por urna parte no se pueden olvidar los aspectos positi
vos de este pontificado, excepcionalmente largo, pues 
están a su  favor:

-  la fuerte afirmación de los valores sobrenaturales, 
en una época de indiferentismo y de laicismo -que 
triunfó de forma déscarada en Roma, capital de 
Italia, con orgullosa seguridad, con el culto de la 
ciencia, el positivismo y la escasa cultura del m i
nistro Sella-;

-  la arm oniosa reconstrucción de las relaciones en
tre la razón y la fe, que apareció en la D eijü ius, 
con el reconocimiento de las capacidades innatas 
de la razón;

-  la solidez conseguida por la Iglesia, con la derrota 
de las fuerzas centrífugas supervivientes y la rea
firmación del primado universal de jurisdicción, 
oportuno, eficaz y prácticam ente necesario aquel 
18 de julio de 1870, con una incidencia en la vida
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de la Iglesia desconocida desde la definición flo
rentina de 1439;

-  una  larga victoria sobre el jurisdiccionalismo y el 
josefinismo, conseguida, m ás que con diversos 
concordatos, con la selección del episcopado y del 
clero, menos político y m ás pastoral;

-  la victoria de una  piedad antijansenista, cálida y 
hum ana, fundada sobre la frecuencia de los sa
cram entos, la devoción al Sagrado Corazón de 
Jesú s y la Inm aculada, sobre una oración como 
el rosario, y sobre la am orosa y prolongada con
tem plación de los m isterios de Cristo; piedad de 
la que se nu trirá  m ás tarde el joven Roncalli, el 
futuro Ju a n  XXIII, y que empapó las páginas de 
su  célebre Diario del alm a, con el acento puesto 
sobre la formación del clero y el final definitivo de 
aquellos curas de «misa y olla», ajenos a cual
quier cura pastoral, carentes de auténtica voca
ción sacerdotal y reducidos a  las ocupaciones 
m ás bajas y hum illantes;

-  u n  clero que, por desgracia, en algunos países 
como España tardó todavía m uchos años en de
saparecer, ya que la crisis de vocaciones obligó a  
m antener la «carrera breve» casi hasta  finales del 
siglo XIX.

Durante los últimos diez años de su pontificado, fío IX 
tuvo que hacer frente a problemas particularmente com
plejos y delicados como:

-  las relaciones de la Santa Sede con las Iglesias ca
tólicas de rito oriental;

-  el primer concilio Vaticano;
-  el final del poder tem poral de los Papas seguido 

de la ocupación de Roma por los italianos;
-  la prim era fase del K ulturkam pfen  Alemania,



-  y las polémicas con la masonería a  causa de su  in
tromisión en asuntos eclesiásticos, sobre todo en 
Brasil.

Todos estos asuntos tuvieron una importancia capi
tal para la vida de la Iglesia y dieron al pontificado de 
Pío IX u n  carácter m uy complejo ya que tuvo que ba
lancearse entre sus buenas intenciones como soberano 
de u n  Estado italiano y, al mismo tiempo, como pastor 
suprem o de la Iglesia universal.

El Papa defendió la independencia total de la Santa 
Sede ante las aspiraciones constitucionales de quienes 
pretendían la formación de un  Estado italiano inde
pendiente; todo esto debió poner inevitablemente gra
ves problem as de conciencia a  este hombre dominado 
por la convicción de que él tenía el primado absoluto de 
su  misión religiosa.

A lo largo de todo su  pontificado y, sobre todo, a 
partir de la crisis de los años 60 y siguientes, Pío IX 
tuvo la tendencia de refugiarse, ante la evolución de 
los acontecimientos, en u n  sobrenaturalism o que tes
tim onia su  fe profunda pero tam bién su  incapacidad 
de distinguir claram ente la lógica del desarrollo de la 
historia hum anary la intervención de la Providencia o 
de las fuerzas demoníacas en los asuntos de este m un
do. A pesar de ello, el Papa se mostró reservado hacia 
ciertos religiosos que pretendían beneficiarse de fenó
m enos extraordinarios.

No obstante sus m uchas ocupaciones en el campo 
político, como soberano temporal del Estado pontificio y 
sus implicaciones en la política italiana, Pío IX consagró 
gran parte de su actividad a la dirección de la Iglesia y a 
los problemas estrictam ente religiosos, tomando él m is
mo una serie de iniciativas importantes, sobre todo con 
respecto a  la independencia del poder espiritual ante las
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tendencias regalistas persistentes en numerosos go
biernos, sobre la reforma de las órdenes religiosas y la 
profúndización de la vida espiritual del clero. Por último, 
a propósito de los esfuerzos hechos por Pío IX para ele
var el deficiente nivel de formación del clero secular, si 
bien es cierto que fueron coronados con un  cierto éxito, 
sin embargo tuvieron una contrapartida negativa, pues 
el clero se replegó sobre sí mismo.



XLIII
MUERTE DE PÍO IX

Aunque siempre ardoroso, Pío IX, ya en el año ochen
ta  y seis de su  vida, envejecía visiblemente. En 1877, los 
que le rodeaban le habían inducido a poner definitiva
mente a punto las reglas que habían de seguirse para la 
elección de su  sucesor, m ientras el gobierno italiano se 
ocupaba del modo de regular los funerales del Papa. 
Contra toda esperanza, éste todavía recibió la sorpresa, 
antes de morir, de ver desaparecer a  su rival, el rey Víc
tor Manuel, al que una breve enfermedad arrebató el 9 
de enero de 1878. Mas cuatro sem anas m ás tarde él se 
extinguió a su  vez, en el momento en que se comenzaba 
a  preparar para el verano siguiente la celebración so
lemne de este hecho único en la historia: u n  pontifi
cado que hubiese alcanzado los treinta y dos años que 
había durado el episcopado de san Pedro en Antioquía 
y en Roma.

En el momento de su  m uerte, pocos Papas, como 
Pío IX, fueron asistidos en su  últim a hora por tantos 
cardenales, obispos y prelados. El cardenal Bilio, que 
fue uno de los testigos oculares de la m uerte, declaró 
que viendo al Papa cercano a  su  fin y absorto en la ora
ción, le pidió autorización para comenzar las oraciones
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por los moribundos, que comienzan recordando el mo
mento en que el alm a cristiana está a punto de salir de 
este mundo. Así comenzó a  hacerlo el cardenal Bilio, 
pero se paró al darse cuenta de que Pío IX se reanim a
ba. Entonces, el mismo Papa, con voz débil y haciendo 
un  gesto con la mano, sonriendo suavemente, le dijo 
que continuara porque su  alma estaba a punto de partir 
y siempre él mismo, al final de dicha oración de despedi
da, la concluyó con la plabras latinas: LOetantes ibimus, 
¡iremos al Señor con alegría!

En unas horas se hizo evidente que toda esperanza 
estaba perdida, y el 7 de febrero, a las cinco y cuarenta 
m inutos de la tarde, Pío EX se extinguió dulcemente. 
Hubo consternación general. Primero en Roma, en la 
que la población seguía m uy ligada a su  anciano sobe
rano. También en todo el m undo cristiano, en el que se 
olvidaron por cierto tiem po las críticas que algunos 
habían considerado deber dirigir contra la política reli
giosa seguida durante trein ta años para no fijarse m ás 
que en los m éritos. Algunos estaban ya dispuestos a 
canonizarlo, m ientras que otros saludaban en él, al 
menos, el fervor y las virtudes, la indomable fuerza de 
espíritu al servicio de la verdad y la entrega incansable 
a  la causa de la Iglesia.

Biógrafos y hagiógrafos de Pío IX lo definen hombre 
dotado de gran hum anidad, de una impresionante dig
nidad, que resulta m ucho m ás significativa a  través de 
la serenidad de su  cara incorrupta en la silenciosa m a
jestad de la m uerte, en la que aparece con una  indefi
nible y amable sonrisa.

Toda Roma pudo visitar en San Pedro la Capilla del 
Santísimo Sacram ento, donde Pío IX estuvo expuesto, 
y admiró la cara del pontificiente sonriente en el sueño 
de la m uerte.
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i.
Leemos en la lápida que fue colocada en su  honor, en 

la basílica de San Pedro, junto a la estatua del Príncipe 
de los Apóstoles, por el Cabildo Vaticano: Petri annos in 
pontificatu romano unus aequavit = igualó los años d e  
Pedro en el pontificado romano.





XLIV
ENTERRADO EN LA BASÍLICA 

DE SAN LORENZO EXTRAMUROS

Pío IX fue enterrado en la cripta de la basílica de San 
Lorenzo Extram uros, jun to  al cementerio del Campo 
Verano, en el templo dedicado al gran m ártir y proto
diàcono de la Iglesia de Roma, porque así lo dejó esta
blecido él en su  testam ento, subrayando su  deseo de 
perm anecer h asta  el día de la resurrección entre el 
pueblo que él amó tan  intensam ente.

La decisión del Papa de ser enterrado en este lugar 
estaba en su  profundo amor a los m ártires, de los que 
san Lorenzo es espléndido ejemplo. Aunque u n  motivo 
que indujo a  Pío IX a descansar eternam ente junto  a 
los difuntos que en Roma vivieron y recibieron sepul
tura, fue precisam ente para  estar cerca de los restos 
m ortales de los m ilitares voluntarios que cayeron en 
Castelfidardo en 1860, en defensa de los derechos mile
narios del Estado Pontifìcio, sin embargo la razón m ás 
profunda estaba en el culto de los mártires, que en Pío IX 
fue vivísimo, ya que él mismo leyó su  vida en la de los 
mártires, aunque no tuvo la gracia del martirio físico, sino 
de un  lento martirio moral, propio de quien no transige 
con el error ni con el mal, cueste lo que cueste, porque el 
mal va siempre combatido y rechazado.
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En su  petición de querer ser enterrado junto  a  las 
reliquias del m ártir Lorenzo, el Papa quiso quizá hacer 
como una oración silenciosa que continuaría con el 
paso de los años. Escogió este lugar no sólo porque 
durante su  pontificado se hicieron excavaciones en el 
mismo sitio sino por la predilección que el Papa tuvo 
siempre por este glorioso m ártir de la Iglesia Romana 
y porque sabía que el diácono Lorenzo era uno de los 
m ártires m ás venerados por el pueblo romano.

Pío IX conocía muy bien la costumbre muy difundi
da sobre todo en los siglos IV y V de adquirir la propia 
tum ba junto  a los sepulcros de los m ártires. Esta cos
tum bre está bien docum entada en las num erosas ins
cripciones funerarias esparcidas por diversas regiones 
del Imperio Romano. Y fue precisam ente durante el 
pontificado de Pío IX cuando el arqueólogo Giovanni 
Battista de Rossi hizo sus preciosos descubrimientos. Y 
fiie Pío IX quien quiso que se publicara la Roma sotierra- 
nea cuyo primer volumen salió en 1864.

El pueblo romano le demostró tam bién su  amor a  
Pío IX iluminando las casas cuando el féretro del Papa 
fue trasladado a la basílica de San Lorenzo desde la de 
San Pedro, la noche del 13 de julio de 1881. Pero tam 
bién en aquella circunstancia se manifestó el odio de 
sus adversarios m ás encarnizados, que sirvió para en
cender m ás todavía el amor y la veneración de los fieles 
al Papa. Y fue precisamente para reparar el gesto sacri
lego y para rendir homenaje al Papa de la Inm aculada 
ante su  tum ba que una peregrinación nacional llegó a 
Roma el 15 de octubre de 1881. En aquella circuns
tancia, el conde Giovanni Acquadem i se dio cuenta de 
la extrem a hum ildad y sencillez de la tum ba del Papa 
y, sin violar para  nada la esencia de las disposiciones 
testam entarias del Pontífice, concibió la  idea de tran s
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form ar aquel lugar en u n a  de las m ás bellas obras de 
arte que se hicieron en la Italia del siglo XIX. Una obra 
que exigió trein ta  años de trabajos intensos y en la 
que colaboraron los m ejores arquitectos y artistas de 
su  tiempo.

El 30 de mayo de 1894 fue inaugurado por el car
denal Plácido M. Parocchi, vicario de Roma, el m onu
mento sepulcral y en dicha ocasión fueron puestos en 
evidencia u n a  vez m ás la devoción y fama de santidad 
hacia el Papa así como las líneas fundam entales de su  
espiritualidad.

El 4 de abril de 2000 tuvo lugar el reconocimiento de 
sus restos mortales; ceremonia que suele hacerse antes 
de la beatificación y canonización especialmente distan
tes en el tiempo desde la m uerte del Siervo de Dios. Los 
restos de Pío EX descubiertos por últim a vez el 25 de oc
tubre de 1956, durante el pontificado de Pío XII, han  
aparecido tam bién en esta circunstancia prefectamente 
conservados, con los signos de su  habitual serenidad, 
tal como le recordaban las fotografías del tiempo y la ico
nografía tradicional consolidada, así como las descrip
ciones hechas por los testigos que declararon hace casi 
cincuenta años en el proceso de beatificación. Así lo 
aseguraron los jueces eclesiásticos, los forenses y los 
expertos que estuvieron presentes en la exhumación y 
reconocimiento de los restos. Desde hace 122 años su  
cuerpo ha permanecido incorrupto. Después de la bea
tificación, será expuesto a  la veneración de los fieles en 
un  altar adecuado de la basílica de San Lorenzo, m an
teniendo así la voluntad testam entaria m anifestada por 
el Pontífice. La diócesis de Senigallia, con gesto de exqui
sita sensibilidad eclesial, ha  ofrecido la u rna  de plata y 
cristal donde reposarán de ahora en adelante los restos 
mortales de Pío IX
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Que Pío IX goce de gran popularidad en Roma, a 
pesar de haber transcurrido u n  largo siglo desde su  
m uerte, y que los fieles le consideren «santo» y m u
chos de ellos deseen su  elevación a  los altares, lo de
m uestra la gran paticipación de gente en la solemne 
m isa que todos los años se celebra el 7 de febrero en 
la basílica de San Lorenzo Extramuros.



PIO IX FUE UN PAPA PARA EL PUEBLO

En los momentos más críticos de su pontificado, Pío IX 
no se perdió en el absorvente vórtice de las pasiones hu
m anas que se desencadenan y cambian fácilmente de 
humor o en el torbellino de las cosas que le rodeaban. El 
Papa se ocupó también de política y en ella empeñó su in
teligencia y la de sus colaboradores. Pero no consideró 
nunca el gobierno de las cosas temporales como un fin 
sino como u n  medio para conseguir el fin. Pero éstas no 
fueron sus principales preocupaciones, ya que, como 
hombre de Iglesia, fue ante todo Vicario de Cristo, pastor 
atento de la Iglesia, que defendió valientemente su  grey.

Un análisis sereno y riguroso de su pontificado hace 
reconocer tanto al historiador como al teólogo que en 
Pío IX prevaleció su misión espiritual, su  empeño por la 
difusión del reino de Cristo en el mundo, que lo sintió 
tan  profundam ente y lo vivió con fuerte intensidad 
incluso en los momentos de mayor dificultad o aturdi
mientos por las circunstancias extemas que le afectaron. 
Trató de estar siempre por encima del rumoroso torbelli
no que le rodeaba, por encima de las preocupaciones co
tidianas, por encima de los asuntos de Estado, a  pesar de 
lo importantes que eran, por encima del venenoso litigio 
político, y todo ello no fue por ingenuo providencialismo.
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Pío IX estuvo convencido y firmemente persuadido de 
que el Vicario de Cristo, ante la gravedad de los tiempos, 
había sido escogido por el mismo Dios para defender la 
verdad de su  doctrina revelada. Abandonado a su  desti
no por las así llamadas potencias católicas fue un  Papa 
para el pueblo, por ello instauró cada vez m ás un  gobier
no pastoral que tuvo como única fidelidad la atención a 
las almas. Y no le faltó la respuesta popular visible en las 
m ultitudes que acudieron a las grandes manifestaciones 
religiosas que se celebraron en Roma en los momentos 
más solemnes de su  largo pontificado.

La presunta intransigencia de Pío IX no fue debida a 
una visión m aniquea de las cosas. Él captó inmedia
tam ente que los hom bres querían hacerse la historia 
por su  propia cuenta, proveyendo a  todo con sus pro
pios medios y prescindiendo de la Providencia Divina, 
pues la rechazaban como una tiranía, de la misma for
m a que rechazaban a la Iglesia.

Éste fue el dolor m ás intenso de Pío IX en casi todo el 
arco de su  largo pontificado, sobre todo en la fase final. 
A este dolor del Pontífice perm anecieron insensibles 
casi todas las cortes y gobiernos, pero el Papa sintió la 
cercanía del Pueblo de Dios, que lo colmó durante la 
vida de u n  inm enso amor filial y lo saludó, tras su  
muerte, con u n  grito unánim e y universal: ¡Tenernos un 
intercesor m ás en  el cielo!

Amar y servir a  la Iglesia fue, pues, la única ambición 
de Pío EX. Este Papa fue como una lám para luminosa de 
la Iglesia de Dios. Los santos de su  tiempo reconocieron 
en Pío IX u n  candidato a la santidad admitida oficial
m ente por la Iglesia. En este sentido se expresaron en
tre otros, san Ju an  Bosco y el beato Francesco Faá di 
Bruno. También santa Bem ardeta de Lourdes expresó 
su  admiración por el Pontífice.
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Reconocim ientos le llegaron al Pontífice, aunque 
de form a m ás bien aislada, incluso de aquel m undo 
antieclesiástico que le echaba en cara el SyU ábus y 
estaba irritado por el Vaticano I y por la proclamación 
del dogma de la infalibilidad pontificia. Un ejemplo de 
esta  estim a proviene de Ruggero Bonghi -u n  perso
naje im portante del m undo cultural contem poráneo- 
quien dijo del Papa: E ste  viejo sacerdo te  e s  e l hecho 
m ás extraordinario y  adm irable d e  nuestro tiem po.

Pero sobre todo, Pío IX fue querido y admirado por el 
pueblo sencillo, por los niños y los pobres, a  quienes 
dedicó sus mejores energías ya desde su  juventud sa
cerdotal. Pío IX fue el anim ador espiritual de su  tiempo.



i



XLVI

TUVO UN PONTIFICADO 
ADORNADO CON LOS DONES 

DEL ESPÍRITU SANTO

Después de m ás de ciento veinte años de su  muerte, 
el largo e intenso pontificado de Pío IX aparece cada vez 
con mayor evidencia como una espléndida síntesis de 
espiritualidad m ariana, adornada con los dones y los 
frutos que el Espíritu Santo suscitó para guiar el cami
no de la comunidad cristiana en una  época atorm enta
da y difícil.

Toda la actividad de Pío IX estuvo conducida de for
m a invisible y casi imperceptible por el Espíritu Santo, 
si bien hubo momentos en que ésta se manifestó de 
forma m ás evidente, por ejemplo, con motivo de la pro
clamación del dogma de la Inmaculada, el 8 de diciem
bre de 1854. En esta circunstancia el Papa apareció 
como transfigurado e inundado de la gracia del Espíritu. 
Animado por una extrordinaria valentía apostólica, 
Pío IX lanzó u n  verdadero y propio desafío al m ateria
lismo imperante en su  tiempo. Aquel gesto de profunda 
devoción m ariana quedó, sin duda, como uno de los 
mayores y m ás significativos acontecimientos de la his
toria de la Iglesia.
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Si num erosos y significativos fueron todos los actos 
que constelaron el pontificado del «Papa de la Inmacu
lada» -b asta  recordar la canonización de 52 m ártires y 
confesores de la fe, la proclamación de san José como 
patrono de la Iglesia universal y la de san Alfonso Ma
ría de Ligorio y de san Francisco de Sales como doctores 
de la Iglesia- no hay que olvidar su  diaria, incesante y 
fatigosa tarea de conducir la barca de Pedro entre las 
olas y las tem pestades de aquel tiempo.

La fuerza de Pío IX residió en la gracia de Dios, aco
gida, asimilada y secundada:

-  con la Eucaristía,
-  con la comunión de fe con el Señor,
-  con la oración,
-  con la piedad m ariana,
-  con el sacrificio,
-  con el sufrimiento moral y tam bién físico,
-  con la entrega total a la grey que se le había con

fiado;
-  en una palabra, con la santidad de su  vida.

El don del Espíritu que influyó mayormente en su mi
nisterio apostólico fue el de la sabiduría. El Papa supo 
ver, juzgar y actuar según la razón divina.

El pontificado de Pío IX tam bién conoció incompren
siones y críticas, pero hoy queda todavía el signo del 
nuevo fermento de fe que animó la vida eclesial de 
aquella época:

-  la piedad eucarística, la devoción a María, al Co
razón de Jesú s y a san  José fueron cada vez m ás 
profundas y conscientes en el Papa;

-  los sacerdotes m ás conscientes de su  m isión 
pastoral;



-  los seglares máá1 conscientes de sus responsabi
lidades;

-  las misiones m ás abiertas a  todos los horizontes 
del mundo,

-  y el incipiente diálogo ecuménico m ás convencido.

Pío IX, en su largo y complejo pontificado, fue el hom
bre de Dios, que en medio de mil dificultades, supo 
guiar la Iglesia, sostenido únicamente por una fe inque
brantable en quien él representaba en la tierra. Y fue 
sostenido en esta firme actitud gracias a  su  íntim a 
unión el Señor m ediante la oración, el am or filial a  la 
Virgen María, a la cual invocó siempre como madre.

Con gran serenidad de ánimo vivió Pío IX los peores 
momentos de su  pontificado, sobre todo después del 20 
de septiem bre de 1870 y la consiguiente pérdida del 
poder temporal. En aquellas circunstancias Pío IX se 
puso en las m anos de Dios y confió en la Divina Provi
dencia. De este modo se convirtió en el hombre, en el 
sacerdote, en el pastor y en el Papa de la confianza y del 
abandono en Dios, en u n a  continua y progresiva con
fianza en los medios sobrenaturales.

Oración, confianza y abandono en las m anos de 
Dios: tres elementos que contribuyeron a  acercar la fi
gura del Papa a la de la Virgen, la m ujer del Magníficat, 
la m ujer del sí a  Dios, de la cual quiso proclam ar en 
1854 el dogma de la Inm aculada Concepción.

En su  pobreza total y en su  conciencia de no ser 
nada ante el Todopoderoso María supo abandonarse 
en las m anos de Dios, que la engrandeció y la adornó 
de todos los dones y gracias, porque, como afirm a el 
concilio Vaticano II en la constitución apostólica Lumen 
gentium, la Madre del Señor destaca sobre todos los po
bres y hum ildes del Señor, los cuales con confianza y 
abandono reciben de él la salvación (n. 55).
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Por otra parte, la luz de María se reflejó tam bién en 
la vida de los apóstoles y en la de sus sucesores. Por 
ello la Iglesia de Cristo es la Iglesia de los pobres, una 
Iglesia que no puede y no quiere confundirse con la co
m unidad política. Porque el sentido m ás profundo de 
la pobreza de la Iglesia no está propiamente en el amor 
a los pobres, que en cualquier caso debe ser cultivado, 
sino en su  neta separación de la potencia y de la fuerza 
de los medios humanos. Una pobreza, por consiguiente, 
que hace que la Iglesia se sienta libre ante el mundo, 
precisam ente como la concibió Pío IX.

En realidad, Pío IX tuvo una  visión espiritual de to
dos los problemas. Hay un  hilo conductor entre el pen
samiento y la obra de Pío IX y los de sus sucesores que 
es la solicitud paternal y el ansia pastoral ante una hu 
m anidad que pierde día a  día conciencia de su  dimen
sión transcendental y que, en m uchas occisiones, hoy 
como en el pasado, parece querer acelerar la propia de
cadencia. Frente a u n  m undo que se revelaba contra la 
Revelación divina y la vida de la Gracia, Pío IX reafirmó 
lo sobrenatural. Y fue precisam ente esta visión sobre
natural de la realidad la característica que favoreció el 
pleno entendimiento de Pío IX con los santos y beatos 
de su  tiempo. Muchos de ellos fundadores de nuevas 
congregaciones religiosas, que Pío IX favoreció para in
crem entar la vida de la Iglesia.

No hay que olvidar que Pío EX se había formado en la 
Roma de san  Vincenzo Pallotti y de san Gaspare del 
Búfalo. Y es en este clima donde hay que buscar el fun
damento de la obstinada defensa de la tradición reli
giosa en abierto y radical contraste con la ideología lai
ca entonces dominante.

Avanzando en su  servicio sacerdotal, episcopal y 
pontificio, en Pío EX se fue delineando cada vez m ás el



hom bre dotado del don de la fe integral alrededor del 
cual se fue reuniendo o formando u n  nutrido grupo de 
alm as deseosas de lo sobrenatural.

Ante la imposibilidad de citarlos a  todos, es sufi
ciente recordar la figura de san  Ju a n  Bosco para com
prender qué gran filón de santidad se desarrolló y se 
alimentó durante el pontificado de Pío IX.
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XLVII
SANTIDAD DE PÍO IX

Todo cuanto hemos dicho sobre la actividad pastoral 
de Pío IX encontró su  fuente en una intensa vida espiri
tual, caracterizada desde el comienzo de su  sacerdocio 
por el cumplimiento fiel de la voluntad de Dios. Célebres 
son las frases que entonces dijo: «Todo mi actuar en Dios, 
con Dios y  por Dios y no quiero separarm e ni un ápice d e  
la Voluntad Divina».

El Papa vivió continuam ente en una atm ósfera so
brenatural, por lo que le era congenial el entendimiento 
con los santos de su  tiempo. Por ello, se puede afirm ar 
que la visión trascendente de la realidad fue la fuerza 
inspiradora de toda su  vida. La fuente de todas sus 
obras estaba radicada en im a ardiente vida espiritual. 
Por consiguiente, todo lo que el Papa hizo y enseñó, tie
ne que ser analizado a  la luz de cuanto él se había pro
puesto hacer al comienzo de su  vida sacerdotal, con- 
densado en las frases anteriorm ente citadas.

Como sacerdote, como obispo y como Papa, Pío IX, 
sin interrupción alguna y de forma continua apareció 
siempre y fue considerado como «Hombre de Dios». Co
nocida era su  asiduidad a  la oración, sin ningún otro 
deseo que la gloria de Dios, el bien de la Iglesia y  la sal
vación de las almas. Y no buscó otra cosa en su  larga
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vida m ás que cumplir la voluntad de Dios en todas las 
cosas y a ella se adhirió con todas sus fuerzas incluso 
cuando fueron grandes los sufrim ientos que tuvo que 
soportar. É sta fue siempre la regla fundam ental de su  
vida y de su  actividad pastoral al afrontar los proble
mas, a veces dificilísimos de su  tiempo.

Por consiguiente, todo lo que Pío IX hizo y enseñó 
debe ser examinado a  la luz de este principio y todo 
debe ser juzgado según este criterio fundamental.

En el am or a  Dios y al prójimo tuvo su  origen toda 
su  actividad. De la caridad le vino la fortaleza, por me
dio de la cual sostuvo todas las adversidades o pudo 
hacer frente con ánimo sereno, tanto que su  buen hu
mor fue siempre proverbial.

Su vida espiritual se transm itió al pueblo cristiano 
a  través de sus palabras y de sus acciones. Historia
dores de tanto prestigio como Roger Aubert han  llega
do a  decir que durante su  pontificado, el pueblo de 
Dios redescubrió al mismo Cristo como centro de toda 
la espiritualidad católica.

Dando a  Cristo el lugar principal y a la Virgen la ta 
rea de guiar y auxiliar, Pío EX consiguió renovar desde 
sus fundam entos la religiosidad de los católicos y la 
hizo reflorecer.



XLVIII
EL PROCESO DE BEATIFICACIÓN 

CONFIRMA LA FAMA DE SANTIDAD

La fama de santidad de Pío EX, reconocida cuando el 
Papa todavía vivía, se conservó íntegra después de su  
m uerte y fue creciendo a  m edida que pasaba el tiempo. 
Así consta en las num erosísim as cartas enviadas a 
León XIII y a sus sucesores, en las cuales tanto obispos 
como simples fieles pidieron la elevación a  los altares 
del papa Masti Ferretti.

Entre éstos hay que recordar al futuro Ju a n  XXIII, 
que tuvo siempre tan ta  admiración por su  precedesor 
que llegó a  pedir su  beatificación.

No debe sorprender que m uy pronto se promoviera 
su  causa, aunque no fue introducida oficialmente has
ta  1954. Sobre la base de u n  cierto número de testimo
nios recogidos a  principios de este siglo, declararon m ás 
de doscientos testigos de todas las condiciones sociales, 
entre ellos, varios cardenales.

La respuesta a algunos reproches fue elaborada por 
el abogado Cario Snider (f 1988) con un  riguroso estudio 
histórico. Según él, muchos de los testigos tuvieron la 
tendencia a ver las cosas unilateralmente o a amplificar 
ciertos hechos y trató de esclarecer los puntos discutidos 
en el contexto del tiempo, teniendo en cuenta el clima 
cultural del siglo XIX.
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H asta hace poco tiempo la verdadera cuestión no 
era ésta sino la de la oportunidad de la beatificación de 
Pío IX en los tiempos actuales, ya que eran m uchos los 
que querían hacer de ella una canonización del SyUabus 
y verla como revancha en relación con las tomas de po
sición del Vaticano II sobre la libertad religiosa y sobre 
la colegialidad episcopal.

Este clima se h a  ido clarificando con el paso del tiem
po. Por ello, el Papa ha juzgado oportuna la beatificación 
de Pío IX, tras haberla suspendido por algún tiempo.

Ha llegado el día en que se ha  impuesto el buen sen
tido, ya que no está en discusión ni la santidad de Pío IX 
ni el derecho de la Iglesia a  proclamarlo santo, ni mucho 
menos vale la pena protestar por la herida que se pro
vocaría a  la tradicional del Risorgim ento italiano; una 
tradición que hoy sigue viva, no tanto por los conteni
dos jacobinos» que lleva incorporados, cuanto por los 
valores de libertad y tolerancia.

Todavía hay quien sigue perplejo ante la beatifica
ción de Pío IX, porque afectará no al papel político que 
dicho Papa tuvo como soberano de los Estados Ponti
ficios sino a la santidad de su  vida, que está fuera de 
discusión, como ha  podido dem ostrarse después del 
largo y complejo proceso, incluido el milagro que Ju an  
Pablo II aprobó en 1986, si bien no fue publicado en
tonces en espera del momento oportuno.

En cualquier caso, y a  pesar de las polémicas que 
surgen de cuando en cuando a propósito de este tema, 
historiadores laicos tan  serios y rigurosos como Spado- 
lini, reconocieron que la historiografía laica no tenía 
nada que tem er de la beatificación dé Pío K , que fue un  
gran Papa, y que no debía inteipretarse como un  insulto 
a los valores del Risorgimento.
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MIRADA RETROSPECTIVA

A ciento treinta años dé distancia de la caída de los 
Estados Pontificios y, por consiguiente, de la pérdida 
del poder temporal de los papas, la afirmación de la in
compatibilidad en la misma ciudad de dos capitales, la 
capital de Italia y la capital del catolicismo, tantas veces 
repetida por los intransigentes, ha sido desmentida por 
los hechos.

A Ju an  XXIII, en vísperas del Concilio, le gustaba dis
tinguir las dos Romas, la ciudad eclesiástica y la ciudad 
civil, que se ha desarrollado, si bien entre mil dificulta
des, después del 20 de septiembre de 1870 y ha  dado 
un  nuevo aspecto y un  nuevo ambiente a Roma.

De las condenaciones del SyUabus hemos pasado al 
reconocimiento de la libertad de conciencia religiosa, con 
la Digniiatis Humanae del Vaticano n. Las definiciones de 
1870 han  sido completadas con el reconocimiento de 
otro elemento fundamental de la Iglesia: la colegialidad 
de los obispos, que no pueden ser considerados sim 
ples funcionarios del Papa. En el lado opuesto, no sólo 
el Estado liberal burgués h a  quedado definitivamente 
superado, sino que el Estado moderno, fundado sobre 
la igualdad y la libertad es la única garantía posible para 
asegurar el respeto de la ley.



214 PÍO IX

El historiador imparcial debe reconocer que en la 
Iglesia del Vaticano II perm anece larga y viva la heren
cia de Pío IX, que puede condensarse en estos puntos 
fundam entales:

-  superación definitiva del gaficanismo,
-  nuevo equilibrio entre centro y periferia,
-  desaparición del jansenism o, con el rigorismo que 

hacía difícil el acercamiento a  los sacram entos y 
el contacto personal con Cristo,

-  la fuerte afirmación de la libertad y de la indepe- 
dencia de la Iglesia;

-  la vigorosa afirm ación del orden sobrenatural, 
contra el naturalism o y el laicismo, expresada en 
la definición de la Inm aculada y en la segunda 
constitución del mismo Concilio, la P astor Arter- 
nus, definida por Pablo VI «arquitrabe de aquella 
sólida construcción que h a  sido com pletada y 
perfeccionada después por la Constitución Lu
m en gentium , que es la m agna charta  del concilio 
Vaticano II».

Pío IX fue siempre y ante todo u n  sacerdote de pro
funda vida interior, alim entada por u na oración tan  in
tensa cuanto sencilla, fuente de un  agudo sentido pas
toral. A pesar de su  innegable talento administrativo, 
escogió el estado eclesiástico no para ser «prelado» o 
para adquirir una posición honorífica en el gobierno del 
Estado Pontificio o en la Curia rom ana, sino para dedi
carse completamente a  una m isión pastoral, incluso 
entre los m ás indigentes de las Pampas, si le hubiera 
sido posible, o por lo m enos entre los m uchachos del 
Tata Giovannio del SanM ichele de Roma, entre los fieles 
de la Umbría o de los de las inquietas Romanas.

E sta espiritualidad se unió con una fuerte emotivi
dad, residuo de la enfermedad nerviosa que sufrió hasta
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1822, tres años depués de su  ordenación sacerdotal, y 
con u n a  bondad cordial, una necesidad sincera de 
am istad, una  irefrenable agudeza. Tampoco hay que 
olvidar su  realismo, casi limitando con el escepticismo, 
con el que Pío IX juzgaba hum orísticam ente y sin de
m asiadas ilusiones a hombres y cosas.

Estos aspectos positivos quedaron u n  tanto ofusca
dos por tres carencias fundam entales:

-  algunas graves lagunas teológicas debidas a la in
suficiencia de sus estudios hechos en tiempos 
poco propicios y u n  poco de prisa, entre 1816 y 
1819, y sólo parcialm ente com pensadas con la 
selección de consultores competentes;

-  el aislamiento en el que con el tiempo llegó a caer, 
tam bién por las artes de su  secretario de Estado, 
el cardenal Antonelli, que fue fidelísimo al Papa, 
pero, al mismo tiempo, su  misma antítesis;

-  y la involución que se advirtió en su  carácter a 
partir de 1849, por lo que le fue difícil dar un  ju i
cio sereno sobre la civilización moderna, y lo llevó 
a  una rigidez en m uchas de sus posturas, que le 
impidieron una auténtica comprensión del proce
so histórico del cual fue a la vez sujeto y objeto, le 
empujó a un  abandono pasivo en la Providencia, 
sin profundizar realmente en los problemas y sin 
tom ar iniciativas eficaces en el plano político.

Esencialmente pastor de almas, Pío IX, por la situa
ción en que se encontró, fue obligado, contra su tem 
peram ento, a  ocuparse de política. Gran parte de sus 
energías tuvo que dedicarlas a una batalla que estaba 
ya perdida en principio, la defensa del poder temporal. 
Un siglo largo después de todo aquello, resulta difícil 
todavía en m uchos am bientes entender el comporta
miento del Papa, que ha quedado, para algunos estratos
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de la opinión pública, sobre todo italiana, como el Papa 
del Non possu m u s y del Non ex p ed it Este estado de 
ánimo es comprensible si se consideran las reales ven
tajas que el final del poder temporal tuvo para la Iglesia. 
«Fue entonces -dijo el cardenal Montini en el Capitolio 
de Roma el 10 de octubre de 1962, la víspera de la inau
guración del Vaticano II- cuando el Papado reemprendió 
con inusitado vigor sus funciones de m aestro de la ver
dad y del testimonio del Evangelio, llegando de este 
modo a  subir a tanta altura en el gobierno espiritual de 
la Iglesia y en la irradiación m oral del mundo como no 
había ocurrido antes».

Esta opinión tan  autorizada, de quien nueve meses 
después sería el papa Pablo VI, y que hoy los católicos 
suscriben no por obediencia sino por íntima convicción, 
no agota los problemas. El historiador tiene la misión, no 
de juzgar, y mucho menos con la sensibilidad presente, 
sino de comprender las razones de esta intransigencia.

Si hoy distinguim os claram ente u n  valor irrenun- 
ciable, la independencia del Papa en el Gobierno de la 
Iglesia, del instrum ento que durante siglos, para bien 
y para  mal, había defendido este valor, y comprende
mos cómo el Papa puede ser independiente sin el poder 
tem poral que tuvo en otras épocas, esta distinción era 
m uy difícil de hacer com prender cuando se vivió en 
aquella lucha. Pues hay que tener en cuenta las exce
sivas ambigüedades de los liberales, a  partir del mismo 
Cavour, y toda una serie de leyes, cartas y  discursos 
parlam entarios que dem uestran cuán precaria y llena 
de contradicciones fue la situación prom etida a la Igle
sia y nunca cumplida.

Pero como en todos los procesos históricos, la in
transigencia de Pío IX fue polivalente, y tuvo sus efectos 
positivos y negativos. Si nos limitamos al Nonpossum us
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hoy puede afirmarse que aseguró la independencia plena 
y visible del Jefe de la Iglesia incluso frente al Estado en 
medio del cual se encontraba, y esto a pesar de ser dis
cutible en algunas de sus motivaciones y en algunas de 
su s formas concretas.

Pío IX consideró siempre la pérdida de su  Estado no 
sólo como la pérdida de u n  baluarte para su  indepen
dencia, sino tam bién como una fortaleza de salvación 
eterna para  sus súbditos, ya que quedarían abando
nados a  la merced de un  partido que como primera me
dida insidiaría la fe y corrom pería las costum bres. El 
Risorgimento no era la creación de u n  estado unitario y 
moderno, sino obra de los hijos de las tinieblas, de los 
representantes del diablo, de los emisarios de Satanás. 
Y no se olvide que la figura del diablo estuvo presente 
en la apologética del tiempo y con frecuencia tam bién 
en los discursos del último Pío IX, el anciano Papa que 
se autoproclamó prisionero en el Vaticano después del 
20 de septiembre de 1870.

Estam os pues no sólo m uy lejanos de la bendición 
que había dado a Italia el 10 de febrero de 1848, sino 
tam bién de aquellos desahogos espontáneos con los 
que Pío IX todavía en 1861 había alabado el amor de 
Cavour por Italia.

Pío IX falleció el 7 de febrero de 1878 y aunque ha
bía rechazado por escrito cualquier intervención italia
na  dentro del Vaticano, se tuvo que pedir la ayuda de la 
tropa italiana, ya que las m odestas fuerzas vaticanas 
eran incapaces de m antener el orden. Con motivo del 
traslado de sus restos mortales se organizó una  algara
bía, que no fríe sólo obra de algunos exaltados, sino 
que estuvo muy bien organizada por los anticlericales y 
m asones rom anos que entonces m andaban. Y si no 
sucedieron cosas peores fue porque la vigilancia de la
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policía y la actitud de las tropas fue tal que cumplieron 
m uy bien cuanto exigía la ley «delle guarentiggie».

Un mes antes que el Papa, había m uerto el rey Víc
tor M anuel II (9 enero). Se contrapusieron así, a  poca 
distancia de tiempo los funerales de dos personajes, 
dos actores de un  gran dram a, que nunca se vieron 
personalmente, aunque se escribieron con frecuencia y 
se enfrentaron hasta  en la m uerte. Más allá de los con
trastes, las dos partes se erguían en su  fuerza: si Víctor 
Manuel II veía coronada su  obra, Pío IX m ostraba la so
lidez del Papado, inmutable a  pesar de la diversidad de 
situaciones. Entre el Quirinal y el Vaticano seguían co
rriendo lentamente las aguas del líber, como queriendo 
significar la continuidad en el incesante devenir de la 
historia, como afirma Martina.

Para este historiador, que ha  hecho el análisis m ás 
profundo, riguroso y actual de la vida y obra de Pío IX, 
éste fue u n  personaje emotivo y complejo, cordial y a  
veces severo, apoyado en su  secretario de Estado, An
tonelli, y m uy distante de él, siempre enamorado del 
Señor, siempre preocupado por la Iglesia y totalmente 
entregado a  ella. A u n  Pontífice exquisitamente religio
so le correspondió u n  secretario de Estado estricta
m ente administrativo, diplomático y político. Si bien 
esta distinción no pudo ser neta, y política y religión se 
fusionaron ju n tas en las instrucciones a los nuncios, 
esenciales para conocer las directrices del pontificado 
de Pío EX. No siempre hubo pleno entendimiento entre 
el Papa y su  secretario de Estado. En varias ocasiones 
Antonelli trató de evitar que Pío IX cometiera gestos po
líticos inoportunos, pero, al mismo tiempo, se mantuvo 
deliberadamente extraño a varias cuestiones estricta
mente religiosas, que absorbieron gran parte de las ener
gías y del tiempo del Papa. Antonelli no se ocupó ni de la
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preparación del dogma de la Inmaculada, que fue muy 
laboriosa, ni de la reforma de los religiosos, y durante el 
Vaticano I trató sobre todo de garantizar la libertad del 
Pontífice y del Concilio así como del modo de hacer 
frente a los gastos necesarios. En cambio, afrontó per
sonalm ente la estipulación de varios concordatos.

Hubo, pues, entre Pío IX y Antonelli, una sintonía y 
una cierta distinción, que al final se tradujeron en una 
colaboración fecunda, ya que el secretario de Estado 
fue una  ayuda m uy valiosa que el Papa tuvo para la 
realización de gran parte de su  programa, si bien no fue 
él el único y exclusivo colaborador de Pío EX.
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PABLO VI ENSALZA A PÍO IX

Durante la solemne m isa celebrada en la basílica de 
San Pedro el domingo 5 de marzo de 1978, con motivo 
del centenario de la m uerte de Pío IX, Pablo VI pronun
ció una homilía, que reproduzco en las partes esencia
les porque resum e magistralm ente la vida y la obra del 
Pontífice y que ha sido considerado como im a homilía 
digna de una beatificación:

«Cuando el 7 de febrero de 1878, en la víspera de 
una jornada universal, el siervo de Dios Ju a n  Mastai 
Ferretti, papa Pío IX, murió, con él se term inaba el am 
plio e intenso período de trein ta años -exactam ente 
treinta y dos- de u n  servicio pontificio, dominando lite
ralm ente toda la escena del siglo XIX.

Fatídico fue este siglo para la Iglesia y para el m un
do. Al comienzo, efectivamente, encontram os el pon
tificado por m ás de veinte años de Pío VII, influido 
profundam ente en su  mayor parte por la agitación de 
los acontecimientos napoleónicos, que, incluso para la 
sociedad, m arca una fatigosa sacudida; al fin del siglo 
encontram os el pontificado de tam bién veinticinco 
años del inolvidable papa León XIII, m ientras el m undo 
se aproxima ya al nuevo siglo; en medio, en u n  centro
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al mismo tiempo real e ideal, descubrimos la amable 
figura del papa Pío IX, en tom o al cual se alternan acon
tecimientos gloriosos y dolorosas tribulaciones, constitu
yendo como la tram a de su vida, así como el ritmo y casi 
la respiración de la Iglesia y, en general, de la familia 
hum ana en aquel tiempo.

La personalidad de este Pontífice

La complejidad de los hechos que tuvieron lugar y 
de los problemas que se plantearon alo  largo de u n  tan  
dilatado pontificado es m ateria hasta  ahora abierta 
bajo el aspecto histórico, es decir, del pasado, a  la per
m anente reflexión y a las investigaciones profundas de 
una bibliografía seria y documental. Pero acaso -nos 
atrevemos a pensar- será necesario u n  ulterior y no 
breve período de decantación para que la perspectiva 
se amplíe, para que se haga mayor faz, para que se 
com prendan plenam ente los acontecimientos y sus 
motivaciones m ás profundas y verdaderas, de tal for
ma, que, eliminando todo residuo de anim osidad pa
sional y de prejuicios, pueda surgir la personalidad de 
este Pontífice en su  dimensión de autenticidad hum a
na, de bondad irradiante y de ejemplar virtud.

Nosotros, sin embargo, nos hemos reunido ahora 
-repetim os- para conmemorar su  nacimiento para el 
cielo; éste tuvo lugar hace u n  siglo, cuando su  alm a 
apostólica, al son del ave María, dejó el cuerpo, ya pe
sado de años y de preocupaciones. Ello quiere decir 
que limitaremos nuestra  atención conmemorativa y 
nuestra m editación devota sobre el perfil espiritual y 
apostólico de u n  Pontífice amado en gran medida y so
bre lo que él, con coraje indómito, emprendió en orden 
al incremento de la fe católica y para el bien de la San-



PABLO VI ENSALZA A PÍO IX 223

ta  Iglesia. Y nos sentimos dichosos por el hecho de que 
en esta ceremonia esté presente una ilustre y cualifica
da representación de la tierra que le vio nacer, las Marcas, 
juntam ente con los obispos de aquella región.

Un hombre de D ios

El prelado que en junio de 1846, tras u n  cónclave 
brevísimo, había sido elevado al suprem o pontificado, 
era u n  verdadero hombre de Dios, distinguiéndose por 
sus dotes em inentes de piedad religiosa y de celo a r
diente para con las almas. Todavía en pleno vigor de la 
edad, llevaba, en la misión de paternidad universal, 
que le había sido confiada, el fermento de una fe pro
funda, una rica experiencia pastoral, m adurada en el 
contacto perm anente con las poblaciones de las sedes 
episcopales de Spoleto y de Imola, que regentó ante
riorm ente, el conocimiento directo de los problem as 
que estaban aflorando tanto en el seno de la comuni
dad eclesial como en la organización del Estado de la 
Iglesia; pero llevaba, sobre todo, el ansia de servir a la 
causa de Cristo y de su  Evangelio. “Servir a la Iglesia; 
ésta fue la única ambición de Pío IX”, ha escrito un  his
toriador autorizado l.

Esto explica su  incansable entrega a  los deberes, 
incluso los m ás gravosos y m ás difíciles del m inisterio 
apostólico; u n a  cualidad constante que es obligado 
reconocerle, no sin adm iración, m ás allá de los m is
mos im pulsos del carácter hum ano y de las dificulta
des objetivas in terpuestas a  su  labor de pastor y de 
soberano.

1. Cfr. Roger Aubert, El pontificado de Pío IX, Ed. Italiana, Tarín, 
1970, p. 450.
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La figura de Pío IX a  cien años de su  m uerte aparece 
ahora reconocible en una doble fisonomía convencional 
y fiel a  la realidad, la de u n  Papa hundido bajo el des
plome del poder tem poral, en el que el pontificado ro
mano se había identificado en cierta medida, y la de un  
Papa renaciente en su  aspecto propio, jam ás traiciona
do, pero ahora m ás claro y evidente, de pastor de un  
pueblo, que por sí, y en la opinión pública, no sabía bien 
si podía y cómo llam arse cristiano.

El hundimiento del poder temporal

El hundimiento del poder temporal aparecía injusto 
y grave, y comprometió la independencia, la libertad y la 
funcionalidad del Papado; amenaza esta que pesó, has
ta  los días de la conciliación, sobre la Sede Apostólica, 
manteniendo vivo con am argura nostálgica el recuerdo 
de los siglos durante los cuales el poder temporal había 
sido el escudo defensivo del poder espiritual y al mismo 
tiempo el defensor del territorio de la Italia central; ha
bía conservado la memoria y las costum bres civiles de 
la tradición clásica rom ana, favoreciendo la promoción 
de la unión de los Estados del continente, alimentando 
una conciencia unitaria de la civilización surgida del 
humanismo greco-romano y, sobre todo, desarrollando 
en los espíritus y en las costumbres la fe católica.

Pero el desarrollo histórico y civil de los pueblos y, al 
final, después de la Revolución francesa y la evolución 
posnapoleónica -hacia m itad del siglo XIX- su  m adu
rez constitucional no perm itieron ya al Estado Pontifi
cio el ejercicio de una  suprem acía ideológica y de una 
primacía espiritual.

El intento de implicar al Estado Pontificio en una 
guerra nacional falló ante la lum inosa conciencia del
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Papa en tom o a su  propia misión, religiosa y no políti
ca, y mucho menos m ilitar (alocución del 23 de abril de 
1848); de ahí la inquietud revolucionaria que tuvo su  
triste corolario en el asesinato de Pellegrino Rossi (el 15 
de noviembre), y en la posterior huida del Papa a Gae- 
ta  (25 de noviembre).

No hacemos ahora la historia de aquel desgraciado 
acontecimiento. Bástenos poner de relieve que cuando 
el Papa volvió a Roma (12 abril 1850) no estaba ya en 
disposición de repetir las serenas palabras de dos años 
antes (11 febrero 1848): “Bendecid, oh gran Dios, a Ita
lia”; m ás en cambio, con el espíritu amargado por los 
sufrim ientos padecidos y por la adversa experiencia, 
recuperaba, hasta  el 20 de septiembre de 1870, su au 
toridad de soberano temporal, pero ya al margen de las 
corrientes ideales y políticas de su  tiempo; tampoco la 
nueva situación nacional pacificó el espíritu exacerba
do del afligido Pontífice. La herida infligida entonces al 
Papado llegó tam bién a  gran parte del pueblo y de toda 
la Iglesia, y atorm entó durante largos años su con
ciencia cívica y su  sentimiento católico.

Pero he aquí que justam ente en medio de aquella si
tuación paradójica, el prodigio de la inmortalidad de 
Pedro (‘Yo estaré con vosotros todos los días hasta  el fin 
de los tiempos”, había dicho Jesús, Mt 28, 20) se reno
vó. Todo el pontificado de Pío IX se puede decir fue una 
revelación de las inagotables energías que el Papado y 
la Iglesia, en una  historia siempre nueva, poseen como 
algo propio.

Una apertura de dilatada generosidad fue la nota ca
racterística de su  servicio, la cual, fundiéndose con las 
características innatas de cordialidad y de buen sentido, 
heredadas de su  tierra y de su  gente, pudo concillarle 
la devoción de las clases hum ildes y populares, y poco
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a  poco, en m edida creciente, de las m ultitudes de los 
hijos de la Iglesia.

Ferviente acción pastoral

Ahora bien, si miramos los objetivos principales de 
su  acción pastoral ferviente, debemos mencionar en pri
mer lugar al clero, al cual Pío IX, ayudado por tantos 
ilustres obispos diocesanos, dirigió, con conocimiento 
afortunado de las necesidades prioritarias, una atención 
particular, según dem uestran no pocos documentos de 
su  pontificado. Fue así como se elevó en gran medida la 
figura del sacerdote, el cual por entonces ya se educaba 
regularm ente en el ambiente del seminario, y formado 
allí para la vida interior y para la obediencia se m ostra
ría luego, en el campo del trabajo, m ás consciente de las 
propias responsabilidades y cada vez m ás próximo a  su  
grey; no predestinado al tranquilo disfrute de fáciles 
prebendas eclesiásticas, sino a un  cuidado pastoral 
cada vez m ás difícil y m ás constante y amoroso.

No sin motivo se habla de “clero llano”, no solamen
te por el hábito que lleva, y es afirmación exacta y se
guram ente docum entable que se hizo un  clero m ás 
disciplinado, m ás piadoso, m ás celoso que en el pasado. 
Aunque indudablem ente se advierte alguna deficiencia, 
no se puede negar esta mejoría cualitativa en la espiri
tualidad y en el ministerio de los sacerdotes, los cuales, 
superando visiones estrechas y particulares, advierten, 
cada vez m ás, la precisión de coordinar los esfuerzos y 
las iniciativas.

Una actividad nueva anim a a la Iglesia de Pío EX. Se 
registran, en efecto, en aquellos años no pocos grupos de 
oblatos y un  florecimiento de sociedades y de asociacio
nes sacerdotales, promoviendo en los m inistros de Dios

PÍO IX
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el crecimiento en la vida del Espíritu, la perseverancia y 
fidelidad a  la vocación, la disponibilidad al servicio, de 
acuerdo no sólo con la voluntad, sino tam bién con los 
deseos mismos de los superiores. En esto debe confir
m arse u n  precedente válido, influyendo en las posterio
res norm as jurídicas y pastorales de la Iglesia 2.

La com unión fraternal de los sacerdotes entre sí, 
de la m ism a m anera que es preludio de su  unión m ás 
orgánica con los laicos para  los fines del apostolado, 
así tam bién se in stau ra  paralelam ente a u n  decisivo 
relanzam iento de las órdenes y  congregaciones reli
giosas, las cuales, sobre todo las últim as, justam ente 
hacia la m itad del siglo pasado, conocen u n  desarro
llo sin  precedentes. Si institu tos antiguos se ponen en 
m archa nuevam ente tras la prueba de la supresión, 
de las expulsiones y de los obstáculos que en diversas 
form as, de ácuerdo con los distintos países, im piden 
su  labor en los campos educativo y asistencial, y am e
nazan h asta  la vida contem plativa y m onástica, es 
necesario, sobre todo, tener presente el gran núm ero 
de institu tos, m asculinos y femeninos, surgiendo en 
este m ismo período, gracias especialm ente al coraje 
de sacerdotes valerosos, no ajenos al espíritu que so
plaba en Roma.

La relación de los institutos, fundados o aprobados 
durante el pontificado de Pío IX, sería demasiado proli
ja  si se quisiese detallar aquí, y caeríamos fácilmente en 
lamentables omisiones. Mérito de aquel Pontífice fue 
también el haber promovido la reforma de los institutos 
existentes, corrigiendo los abusos, eligiendo -aveces con 
personales intervenciones- superiores capaces, introdu
ciendo la importante norm a aceptada posteriorm ente

2. C.I C., Cann. 124-129; Presbiterorum Ordinis, n., 8,12,15-17.



2 2 8 PÍO IX

en el Código de Derecho Canónico (cfr. can. 574), de la 
profesión de los votos sencillos debiendo preceder a la 
profesión definitiva; al tiempo que en lo concerniente a 
los nuevos institutos sus preferencias se dirigían a los 
de apostolado activo, que tenían como finalidad el cui
dado de los pobres, la asistencia a los enfermos, la bue
na  prensa, la enseñanza en las escuelas y sobre todo 
las misiones.

Llegamos de esta forma a  las misiones, y a este res
pecto, ¿cómo se puede olvidar la amplitud que adquirió 
a partir de 1850 la labor evangelizadora de la Iglesia? 
En efecto, la época de Pío IX es una fecunda estación 
misionera, la cual nos presenta nombres prestigiosos y 
ve a los heraldos del Evangelio moverse hacia todas las 
partes del mundo, tejiendo, por así decirlo, una  tupidí
sim a red, extendida desde las dos Américas al Extremo 
Oriente, desde las regiones de África, entonces descu
biertas, al continente australiano.

Durante el mismo período, se advierte clara entre los 
católicos la preocupación unionista, y se producen los 
primeros llam am ientos dirigidos por el Pontífice a las 
Iglesias de Oriente y de Occidente separadas de Roma. 
Aunque de esto no se derivan resultados concretos, sin 
embargo, se pone en m archa un  movimiento ecuménico 
ante litteram, que, a  la larga, sirve para preparar futuros 
encuentros y contactos entre los herm anos cristianos, 
contribuyendo al menos a serenar los espíritus, a sua
vizar las polémicas, a instaurar el clima necesario de 
fraternidad que los mismos necesitan. No se puede si
lenciar la aproximación a Roma habida en las Islas 
Británicas y que produce, entre sus frutos, uno incom
parable, el cardenal Ju a n  Henri Newman, y después la 
restauración de la jerarquía católica primero en Ingla
terra, después en Escocia.
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La Inmaculada y el concilio Vaticano I

Pero Pío IX ha pasado a la historia, sobre todo, porque 
fue el Papa de la Inmaculada y del concilio Vaticano I, y 
es indudable que un  lazo religioso y unas afinidades in
ternas unen los dos hechos del magisterio pontificio. 
Ante el hombre desmemoriado, y el mundo de la indife
rencia y del racionalismo, ajeno o cerrado a la fe y a  la 
gracia, el Pontífice hizo brillar la luz de la Virgen María 
como signum  magnum, de trascendente belleza y, al 
mismo tiempo, imagen profètica del plan de restaura
ción religiosa que perseguía infatigablemente como jefe 
visible de la Iglesia.

Y la celebración del concilio Vaticano fue u n  aconte
cimiento eclesial de incalculable alcance histórico, cu
yos pronunciam ientos y definiciones son como faros 
luminosos en el desarrollo secular de la teología y como 
otros tantos puntos firmes en la vorágine de los movi
m ientos ideológicos que caracterizaron la historia del 
pensam iento moderno, y pusieron los fundam entos de 
u n  dinamismo de estudios y de obras, de pensamiento 
y de acción, el cual debía culminar en nuestra epoca, en 
el Vaticano II, expresamente inspirado en el Vaticano I. 
Es necesario, efectivamente, resaltar que, al promulgar 
la constitución dogmática Pastor A etem us, Pío IX no hi
zo otra cosa sino poner el arquitrabe de sólida cons
trucción eclesiológica, posteriorm ente completada y 
perfeccionada por la constitución Lumen Genttum, que 
es la carta m agna del concilio Vaticano II. Es ésta una 
admirable y doble continuidad porque concierne objeti
vam ente a la Iglesia y al mismo tiempo a  la doctrina 
que de sí m isma profesa la Iglesia.

Nos agrada, además, recordar que bajo Pío IX, tam 
bién por la incidencia de la circunstancia histórico-po-
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lítica, se proyectó la prim era idea de una  organización 
de los católicos a fin, no solamente de defender los va
lores de la propia fe, sino tam bién para promover su  
misma colaboración activa al apostolado jerárquico. En 
efecto, justam ente en momentos tranquilos tiene ori
gen la Acción Católica, llam ada entonces Sociedad de 
la Juventud Católica Italiana, a la que se debió, entre 
otras cosas, la decisión de fundar aquella otra que se
ría, desde 1874, la Obra de los Congresos.

Ciertamente, se trata  de estructuras embrionales que 
encontraron definición y desarrollo en los decenios pos
teriores; pero la idea lanzada entonces se demostraría 
válida. Incluso bajo este punto de vista, al igual que por 
los datos de hechos anteriormente recordados, Pío IX 
aparece en la historia como un  diligente animador y un 
constructor eficaz, cuyos carisma y herencia se proyec
tan  hasta  la edad contemporánea, pues es verdad que 
no poco de lo que él intuyó, y quiso y puso en marcha, ha 
permanecido vivo y permanece incluso hoy.

El honorable Jorge Montini

Terminamos con u n  episodio para Nos emocionante 
que concierne a nuestra querida familia de nacimiento.

En 1871, u n  jovencito de Brescia file presentado por 
sus padres a Pío IX, quien, por su  innata ternura hacia 
la juventud le puso la mano sobre la cabeza diciendo: 
“Jorge, estás tam bién aquí tú, pequeño diputado”3.

Después de cuarenta años, Jorge, convertido efec
tivamente en diputado, firma el libro de visitantes en el 
Palacio Mastai, casa natal del Papa en Senigallia. Aquel

3. Cfr. A. Fappani, Pío JX y  lafcimüia Montini a la  luz de los documentos 
inéditos, en «Pío IX», 1/1972, p. 317.
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jovencito era nuestro Padre... De este modo, u n  sutil 
hilo histórico particular nos une a  nuestro venerable 
predecesor y vale para explicar el lazo de orden personal 
y afectivo que, adem ás de otros m ás elevados motivos 
espirituales y eclesiales, nos une a la memoria bendita y 
a la querida figura de este Pontífice.

Hoy hemos querido conmemorarlo para tributarle 
u n  obligado homenaje, si bien muy inferior a su  méri
to, y para m anifestar igualmente los sentim ientos de 
viva gratitud que el Pastor de la Iglesia de hoy debe al 
Pastor de la Iglesia de ayer; que la Iglesia del concilio 
Vaticano II debe a  la Iglesia del concilio Vaticano I; que 
todo el pueblo de Dios, en la admirable realidad unitaria 
de la comunión de los santos, dé a los fieles y pastores 
que le han  precedido “en la señal de la cruz” y con esta 
antorcha de luz en la mano 4 han salido al encuentro de 
Cristo Señop>.

4. Cfr. Mt 25,1; 5,15.
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Sobre Pío IX se han  escrito centenares de libros y 
miles de artículos. Pero, solamente im a escasa docena 
de obras son las fundam entales.

En prim er lugar la del jesu íta  Pietro PIRRI, Pío IX e  
Vittorio Em anuele II da l loro carteggio privato  (Roma, 
PUG, 1944), publicada en tres volúmenes, divididos en 
cinco tomos, que se detuvo casi exclusivamente en la 
Cuestión Romana.

Mucho m ás amplio es el cuadro que ofrece Roger AU- 

BERT, Le pontiftcat de  Pie IX (1846-1878) (París, Bloud et 
Gay, 1952), que no hizo una biografía del Papa sino 
u n a  historia de aquellos años y dirigió su  atención so
bre el contraste existente entre los defensores y los ad
versarios de la libertad de culto y de conciencia y de 
las libertades m odernas en general, sobre el proceso 
de secularización y sobre las controversias doctrinales 
de la época; aporta bibliografía abundante y actualiza
da. E sta obra fue publicada en castellano bajo el título 
Pío IX y  su  época  (Valencia, Edicep, 1974); es el tomo 
XXIV de la «Historia de la Iglesia» de Fliche-Martin, con 
varios apéndices dedicados a  la Iglesia en España e 
Hispanoamérica.

La obra de Alberto s e r a f i n i , Pío IX (Città del Vaticano 
1958) tuvo un  marcado carácter apologético y quedó in-
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completa, debido a la muerte del autor; es muy deficiente 
desde el punto de vista del método histórico, porque ca
rece de espíritu crítico y de perspectiva historiográfica, 
ignora el marco en el que se desarrolla la vida del Papa y 
le falta el sentido de la síntesis para distinguir lo esencial 
de lo accesorio; con todo, aporta datos interesantes.

Otro jesuíta y profesor de la Universidad Gregoriana, 
Giacomo MARTINA, Pío IX (1846-1850) (Roma, PUG, 1974); 
Pío IX (1851-1866) (Ibid., 1986) Pío IX (1867-1878) (IbicL, 
1990), siguiendo la documentación encontrada traza un  
cuadro en cierto sentido m ás amplio, pero al mismo 
tiempo unitario. Esta obra monumental y fundamental, 
que Aubert calificó de magistral, es una de las mayores 
aportaciones a  la historia de la Iglesia católica publicada 
en las últim as décadas; fue concebida como una conti
nuación de la citada biografía de Serafini.

El periodista Cario FALCONI, RgiovaneM astoL Rjuiu- 
ro Pío IX dcdVinfanzia a  Senigallia olla Rom a clella Res- 
taurazione, 1792-1827  (Milán 1981), trató de rehacer 
una  parte del trabajo de Serafini de forma que respon
diera mejor a  las exigencias de los historiadores, aunque 
es una obra que no se puede propiamente colocar sobre 
u n  plano estrictam ente histórico-científico.

La biografía de Yves CHIRON, Pío IX, p a p e  m odem e  
(Bitche, Clovis, 1995) es bastante completa y precisa, a  
pesar de su  título paradójico, que no es del todo ine
xacto, ya que Pío IX recurrió a  m enudo a los medios 
modernos para com batir la modernidad, sin embargo 
en su  programa de pontificado -calificado por algunos 
como reaccionario y en todo caso retrasado- hubo una 
serie de aspectos que merecen ser considerados como 
modernos y que el autor analiza.

Una sencilla biografía apologética, publicada en 1952 
por Vincenzo FARAONI, ha  sido reeditada y completada



PARA SABER MÁS 235

por Angelo MENCUCCUcon el título Vita del venerabile 
p a p a  Pío IX (Senigallia 2000), con bibliografía esencial 
actualizada y documentos im portantes incorporados: 
decreto de virtudes heroicas, milagro aprobado para la 
beatificación, cronología de la vida y obra del Papa y Mu
seo Pío IX de Senigallia.

El abogado Carlo SNIDER, Pío IX nella luce dei proces
s i canonici (Ciudad del Vaticano 1992) aclaró los puntos 
polémicos de la vida del Papa suscitados durante el pro
ceso de beatificación, cuyas actas pueden verse en los 
volúmenes de la Positio su per virtutibus, conservados 
en la Congregación de las Causas de los Santos, bajo el 
título: Rom ana seu  SenogaL Spoletana seu  Imolen. e t 
N eapolitana. Beatifvcationis e t canonizationis Servi Dei 
P ii TX Summi Pontificis (Roma, 1954 ss.).

Una amplia síntesis de su  pontificado puede verse 
en mi H istoria d e  la Ig lesia  III. La Iglesia en la época  
contem poránea (Madrid, Palabra, 2000), pp. 121-206.

Sobre el cardenal Antonelli, que fue secretario de Es
tado de Pío IX durante m uchos años, a  pesar de las li
m itaciones, carencias y ausencia de notas críticas, 
Carlo FALCONI, R Cardinale Antonelli (Milán, Mondado
ri, 1983) hizo u n  trabajo serio, documentado y ajeno a 
extremismos y conformismos.

Sobre el concilio Vaticano I hay elementos im portan
tes en la obra citada de MARTINA, relativa tanto a la pre
paración como al desarrollo del Concilio.

La revista Pío IX, publicada en el Vaticano por la Pos
tulación de la causa de beatificación de este Papa, es 
una  buena fuente de información y documentación so
bre el Pontífice, los personajes relacionados con él y las 
cuestiones m ás im portantes de su  tiempo.
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